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CELESTINO STELLA 


EL DOMINIO DE LA MENTE 


COMO BASE DEL 


PROGRESO Y FELICIDAD 


La mente no es otra cosa 
quo un Instrumento, el pensa- 
miento es la conciencia del mun- 
do interno y externo; pero el 
YO que lo observa y analiza 
debo dirigirlo y gobernarlo. 


C. Stella. 
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INTRODUCCION 


Las páginas que presentamos a nuestros 
lectores, fueron dictadas bajo el impulso im- 
perioso de una obligación contraída con nos- 
otros mismos, de difundir las enseñanzas y 
beneficio que habíamos recibido. 

No hemos hecho obra de literatura, ni 
amparados en esa fraseología pomposa cual 
globos de espuma de jabón, que sólo sirven 
para halagar la imaginación, sin dejar más 
rastro que la vida de un segundo. 

Hemos tratado de explicar de la manera 
más fácil y sencilla, tal como si estuviéramos 
hablando personalmente con cada lector, so- 
bre el asunto más importante que pueda te- 
ner en la vida, 
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EL DOMINIO DE LA. MENTE 


Conocemos después de terminado nuestro 
trabajo que hemos dicho muy poco, y lo poco 
expuesto no es otra cosa que un pequeño 
bosquejo de,la realidad. 

El dominio de su mente es la conquista 
de mayor importancia que el Ser humano 
puede hacer en este mundo. 

De tal conquista no solamente dependerán 
los conocimientos, que puedan obtenerse en 
la vida; sino dominando su mente dirigirá 
sus pasiones hacia fines más elevados. El 
progreso moral que puede alcanzar una vez 
adquirida la convicción que la mente es un 
instrumento gobernable en sus manos. 

Del mismo modo como leemos una carta, 
y suprimimos los conceptos vertidos, en des- 
acuerdo con lo que no deseábamos exponer; 
de idéntica manera debemos analizar y supri- 
mir cualquier pensamiento que surja a la 
conciencia que no queremos expresar. 

En el estado actual de la evolución hu- 
mana, la mayoría son juguetes de sus men- 
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tes; la vida se desarrolla en su casi totalidad 
dentro el circulo de las emociones; pasan de 
una sensación a otra, como si fuese especta- 
dor de una cinta cinematográfica. 

Casi podríamos compararlos a un bote 
sin gobierno flotando sobre las olas de un 
mar embravecido; a cuyos vaivenes está con- 
tinuamente en movimiento, pero sin avanzar 
un solo paso que le conduzca al puerto final 
de su liberación. 

El bote es su cuerpo... las olas son sus 
pasiones que se agitan dentro de su mente. 
El timón es la mente; cada ser humano 
dehe colocar valientemente su mano sobre 
él. No importa, por agigantadas que sean las 
olas; si persiste, aunque en su comienzo es 
indócil, según la impetuosidad de la tormen- 
ta, pero cederá poco a poco, a medida que 
vaya venciendo aumentará su confianza y no 
solamente cruzará victorioso la tempestad: 
sino que llegará su poder hasta impedir que 
ella surja por los mares que atraviesa. 


La misma mente que presenta las figu- 
ras en repetición de un desco satisfecho; le 
presentará también en caso de un dolor pro- 
fundo, las mismas escenas, que le aumenta- 
rán el sufrimiento, repitiendo los mismos he- 
chos, conto si se complaciera en hacerle su- 
frir; llegando para muchos el agotamiento 
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de su sistema nervioso, produciendo esas tor- 
turas mentales causadas por el insomnio. 

El que domina su mente no será ya ju- 
guete de sus pasiones, se sentirá fuerte para 
vencerlas, comprenderá si le alejan de su 
ideal, y si están en desacuerdo con su moral, 
también sabrá desecharlas porque en sus 
manos estará el medio de lograrlo. 

Podrá dirigir sus pensamientos por sen- 
deros mejores de lo que ha hecho hasta aho- 
ra, no perderá su tiempo en esas sutilezas in- 
fantiles de la mente, en esos monólogos men- 
tales donde la realidad en la mayoría de los 
casos es completamente distinta. 

Es esa semi-forma de soñar despierto, 
creando figuras que animamos casi incons- 
cientemente, sintiendo el placer de las fanta- 
sias mentales. 

En el lado opuesto, evitaría también esos 
pensamientos desagradables, figuras de do- 
lor, que cual tirano se complace en animar 
ante nosotros. 

«Conociendo sus impresiones mentales, 
comprenderá por analogía la de los demás; si 
se siente ofendido o recibe un perjuicio, ten- 
drá la calma v el valor de afrontarlo con se- 
renidad, tendrá cuergía y fuerza para ven- 
cer, no se dejará arrastrar por el impulso del 
sentimiento, ni será abatido por el desalien- 
ta; lo que antes cra causa: de preocupaciones, 
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torturas morales e insoninios, hoy será ob- 
servado como un acontecimiento ordinario 
de la vida; mirándolo como experiencia para 
construir el futuro. | 

Por otra parte, ¿qué acontecimiento po- 
drá ocurrir que merezca el abandono y nos 
inutilice completamente? 


Absolutamente ninguno. Cuanto más 
grave es el hecho que nos oprime moral o 
materialmente, tanto más energía debemos 
desarrollar para imponernos y vencer. 

Para los que han llegado a ciertos esta- 
dos de dominios mentales el dolor no existe, 
están más allá de lo que puede llamarse los 
acontecimientos humanos. 


No es la anestesia al sentimiento y al do- 
lor: es la comprensión intelectual de que los 
hechos que le afectan a él personalmente, son 
meros detalles, o simples incidentes que de- 
ben aumentar sus experiencias. 


Intelectualmente, a medida que avance 
en su dominio mental se sentirá otro ser. 
Aunque nuestra inperfección mental no 
permite concebir más de un solo pensamiento 
a la vez, comprenderá por vasto que sea su 
conocimiento, le resta el infinito por cono- 
cer: sin embargo su equilibrio mental le per- 
mitirá dar un justo valor a las cosas, o apro- 
ximado a la verdad, porque al concebir rápi- 
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damente las figuras, aquellas que por su na- 
turaleza son fruto de la fantasía serán rápi- 
damente desechadas. 

Llegará también a comprender que hay 
otras fuentes de conocimiento, cuyos recursos 
están en las manos de todos, pero que muy 
pocos ponen en uso porque los desconocen. 

El conocimiento no viene del exterior, 
está dentro de nosotros. Si fuese posible con- 
cebir un genio que abarcara el máximo del 
conocimiento en cada rama del saber huma- 
no; esto no le habría aumentado una particu- 
la del saber a su Yo. 

Fácil es comprender, que nosotros al co- 
nocer no hacemos otra cosa que clasificar, 
determinar y comparar; siempre habrá dife- 
rencia entre el objeto y el conocedor que lo 


“analiza. 


“La mayor inteligencia consiste en aquel 
que pueda apercibir más detalles sobre el oh- : 
jeto analizado en el menor tiempo. Entre un 
sabio'botánico que pasea por un jardín, y un 
hombre común, que no se haya ocupado ja- 
más del asunto, ambos mirarán la misma 
planta, para el uno será un árbol cualquiera 
apenas diferente de otro árbol, mientras que 
para el otro, con una simple observación ve 
en el acto, la historia entera de su vida, pra- 
piedades y desarrollo, : 
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¡En todos los demás ramos del conoci- 
miento pasa exactamente lo mismo! 

Si alguna vez dentro de nuestra evolu- 
ción pudiéramos llegar a apercibir el univer- 
so fuera de la mente, del mismo modo como 
vemos en pocos segundos la historia de la 
planta o de cualquiera objeto que hayamos 
dominado, podríamos abarcar la historia en- 
tera del planeta que habitamos o de toda la 
manifestación universal. Porque ella es ma- 
nifestación de nosotros y no nosotros de ella. 

El que ha legado a gobernar su mente, a 
dirigir sus pasiones, a contralorear sus de- 
seos, analizar sus pensamientos, hay pocas 
conquistas que no puedan llegar a su dominio. 

Sin embargo, por encima de todas las ad- 

quisiciones hay algo de mucho más valor 
para él, de inmenso valor que, llevados al 
terreno de la práctica serían meros detalles, 
para la gran conquista que le llevaría a la 
victoria final. 

Habrá tomado en sus manos las riendas 
de su destino, se habrá puesto frente a frente 
a su futuro: sabrá que el camino a recorrer 
será fruto de su propio esfuerzo, nadie pue- 
de recorrerlo por él, Te sería más fácil acen- 
tar el absurdo, que comiendo otro, él se ali- 
menta, que aceptar que otra pueda llegar a 
la meta por él. 


77 
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Sabe que está atravesando cl océano de 
la vida, que está embarcado en el bote que 
es su cuerpo, que las olas embravecidas del 
mar son sus pasiones, que obstaculizan el ca- 
mino, el timón es la mente que está en sus 
manos, si se desvía de la ruta, porque las on- 
das son demasiado impetuosas, sabe que de- 
penderá sólo de él volverlo al camino recto. 

Conocerá también que hay una cumbre a 
ascender; el camino no es fácil, muchas pie- 
dras lo obstaculizan, él sabe que no llegará 
por meros ruegos, como lo intentan muchos 
implorándolo a sus divinidades, sabe que sólo 
es posible llegar cuando el camino ha sido 
recorrido totalmente por sus propios pies. 

No estará conforme, como la mayoría que 
sólo ha avanzado unos pocos pasos, viviendo 
dentro la vida emocional, pensando que hay 
muy poco más que recorrer. 

Ha gustado las delicias del espíritu, ha 
bebido en las aguas puras de un manantial, 
y no aceptará con agrado las aguas impuras 
de una laguna. Los libros, sistemas filosófi- 
cos, las religiones, los cultos, los templos, son 
meros detalles. > 

Será el dueño de su destino, porque sólo 
la verdad será verdad cuando la: ha compro- 
bado, y realizado por sí mismo, 
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líste es el propósito de nuestro libro, a 
esto deseamos conducir al lector, que le da- 
mos el simpático nombre de estudiante. 

No hemos hecho ningún descubrimiento, 
sólo indicamos los poderes inmensos que es- 
tán dentro de cada uno. Hemos tratado de 
indicar por medio de algunos ejercicios prác- 
ticos y progresivos, a fin de llegar con éxito 
al dominio de la mente. 

No hay ningún peligro en su práctica, las 
palabras o figuras, son detalles secundarios. 
La ventaja está en que a medida que avance, 
la mente obedezca más y más a su voluntad, 
que cada día se sienta más dueño y señor de 
si mismo. 

Muchas veces repetimos voluntariamente 
las mismas frases en diversos asuntos. Que- 


remos demostrar al lector el mismo cuadro 


en todas sus fases. Es tan inmenso el va- 
lor del asunto a tratar, que siempre creemos 
no haber hecho otra cosa que un grosero hos- 
quejo del más bello cuadro que se pueda con- 
cebir, 

Siendo la verdad real cuando la ha prac- 
ticado por sí mismo, en el dominio mental, las 
teorias son completamente sin valor. El máé- 
rito consistirá en lo que haya logrado perso- 
nalmente. ' 

Sea cual fuera la energía despertada en 
cada lector que le conduzca al camino de la 
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realización, quedará en nosotros la satisfac- 
ción de un deber cumplido; con la certeza de 
haber dicho en palabras toscas lo mejor que 
sabíamos sobre un asunto de inmenso valor, 
que cada hombre, y cada mujer debe resol- 
ver por sí mismo. 
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! CAPTFULO 1 


LOS ESTADOS MENTALES 


La mente humana es el instrumento por 
el cual apercibimos la conciencia del mundo 
interno y externo. Decimos instrumento co- 
mo podríamos denominar “medio vínculo”, 


«órgano de cualquier otra parte de nuestro 


cuerpo. 

La mayoría de las personas no hacen di- 
ferencia entre el pensamiento, la mente, y el 
yo conciencia. . 

A primera vista parece que es así, no hay 
otra forma de apercibir el mundo exterior 
sino por los sentidos. La diferencia consiste 
en distinguir estas tres fases: Il mundo ex- 
terior impresiona a los sentidos, éstos dan a 
la mente la noción de los objetos, y tras el 
pensamiento hay un ser que conoce y lo ana- 
liza y a la vez distingue que está pensando. 

En el próximo capítulo describiremos las 
distintas fases de la mente, a fin de que el 
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estudiante pueda clasificar, las diferentes 
emociones mentales, entre los que dimanan 
de la mente instintiva y un alto pensamiento 
de altruismo emanado de la parte más ele- 
vada de nuestra mente. 

Nuestro objeto no es describir en forma 
fisiológica el órgano mental; hay obras me- 
ritorias sobre el asunto adquisibles en mu- 
chas partes (2). Intentaremos tratar la par- 
te psicológica en la forma más sencilla posi- 
ble, como si estuviéramos hablando personal- 
mente; poniendo ante vosotros las propias 
experiencias, a fin de que el pensamiento que 
surja a la conciencia puede ser aceptado o 
rechazado con criterio propio. 

De la misma manera como uno saca la 
espina de un dedo que le mortifica, del mis- 
mo modo se debe arrojar de la mente un pen- 
samiento que no descamos tener. 


Sabemos que esto no es fácil para el que 
lo intente la primera vez, y mucho menos 
para los que jamás han obligado a su mente 
a producir otros pensamientos que los que 
surgen a su conciencia. 

Pero sabemos también que el éxito es se- 


(1) El Jector podrá ampliar su conocimiento como 
se presentan lae imágenes a la conciencia, su factor y 
selección en “Materla y Memoria” de H, Bergson. 


(2) “El Miedo”, Mosso, A. Ribot, etc, 
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guro, la mente irá poco a poco respondiendo 
a vuestro llamado, será cada vez más dócil 
y concluirá por obedeceros completamente. 

La primera lección a aprender es esta: 
debemos recomocernos independientes de 
nuestro pensamiento; debemos por así decir- 
lo, medir, pesar, analizar cada pensamiento 
que nos presente la mente, como quien ana- 
liza un objeto cualquiera; es verdad que para 
analizar, tenemos que valernos de la mente, 
pero notemos que valernos de una cosa, es 
tomarla para un uso dado, y entre el toma- 
dor y la cosa en sí, hay tanta diferencia co- 
mo puede haberla entre nuestro cuerpo y 
nuestro vestido. 

Para tener la completa certeza, de nues- 
tro ilimitado poder debe cada uno en particu- 
lar tener en cuenta este punto, base, sobre el 
que reposa todo nuestro sistema de filosofía. 

Yo soy cterno, perfecto y sin cambio, cn 
este momento particular de mi evolución. 
Tengo una mente que no puede aportar a mi 
conciencia ninguna idea sino por medio de 
la figura, de la forma; pero yo la analizo, la 
veo v me siento separado de ella, 

Yi el pensamiento fuese yo mismo no ha- 
bría conciencia, porque sólo es posible cono- 
cer cuando no se está identificado con el ob- 
jeto que se analisa. 


. . . . . +. .. . . . . . . . . . . . . . 
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Para mayor comprensibilidad dividamos 
la mente en dos fases bien caracterizadas. La 
mente objetiva y la subjetiva, la que nos trac 
las ideas y conceptos del mundo exterior por 
medio de los sentidos, y la que trae a nuestra 
conciencia, las ideas internas almacenadas 
en alguna parte que pone ante nosotros. 

Entre estas dos fases de nuestra mente, y 
el yo que las analiza existen varias subdivi- 
siones que describiremos detenidamente más 
tarde. 

A medida que avance encontrará el lec- 
tor muchos hechos explicados. No discutimos 
ni hacemos grandes demostraciones proba- 
torias, menos deseamos se nos crea por nues- 
tra mera afirmación; para muchos el asunto 
tal vez sea completamente nuevo, pero desea- 
mos hasta donde sea posible grabe en su men- 

te la certeza de su origen y poder, no como 
opiniones sino como hechos, cuya verdad lle- 
gará a comprobar por sí mismo. 

11 punto importante para todos debe ser 
en este momento, el dominio de su mente, 
pero para lograrlo es necesario tener la con- 
vicción, que puede hacerlo, que la mente está 
supeditada a su voluntad, y cuanto más ener- 
gía, más confianza tengamos, mayor seguri- 
dad en el éxito. 

"ara los que están contentos con su esta- 
do actual, para los que el ideal de la vida 
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se define en el buen pasar, en la satisfacción 
de sus deseos, en comer, beber, vivir lo más 
confortablemente posible, tratar de acumu- 
lar riquezas para satisfacer ambiciones sin 
preocuparse de su vida mental, ni el por qué 
de la existencia, qué objeto tiene la vida, para 
el que las emociones es el total de su exis- 
tencia; este libro es completamente inútil, 
haría perfectamente bien en abandonar su 
lectura. 

De ninguna utilidad sería tampoco para 
esa inmensa mayoría de despreocupados 
mentales, que se dejan llevar de la corriente 
de la vida, sin más preocupación que la gra- 
tificación de los sentidos, prefiriendo aceptar 
cualquier idea antes de someterla a un aná- 
lisis lógico, por si puede ser a no verdad. No 
la verdad absoluta, que está fuera del alcan- 
ce mental. Nos referimos a esa verdad rela- 
tiva de acuerdo con conceptos, y prejuicios 
ya establecidos bajo su punto de vista par- 
ticular. 

Son por lo general esos que aceptan el 
credo religioso de sus antepasados por el he- 
cho de haber nacido en él, algunos siguen 
sus prácticas, la forma externa, con verda- 
dera devoción, algunos por fórmula de cos- 
tumbre, hábito, y etc., etc. No se preocupan, 
prefieren aceptar cualquier dogma, cual- 
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quier acto extraordinario o milagroso, lo 
importante es no analizarlo mentalmente. 
ara esas mentes inconstantes, cuyos 
pensamientos de la vida interna pocas veces 
surgen a su conciencia, opinando como opi- 
nan los demás, impresionados por los pensa- 
mientos de otros, viviendo sin ideales pro- 
pios, aceptando las ideas del último que les 
habla, sólo sensibles cuando Jes afectan su 
mundo emocional; para los tales nuestro tra- 
bajo es completamente sin valor, porque cm- 
pieza donde comienza la conciencia propia. 


Pero llegará un momento en su evolu- 
ción, indistintamente para todos que la par- 
te elevada de su mente, no está conforme 
con la vida de los sentidos; tras de los pla- 
ceres físicos, materiales, hay algo que no le 
satisface. 

la mente se siente intranquila, tiene an- 
sias porque desca resolver; no está contenta 
con la respuesta que recibe de su mundo in- 
terno, lo que encuentra allí almacenado son 
las impresiones del pasado que. no pueden 
darle satisfacciones. o 

Entonces nace ese deseo de buscarlo cn 
los libros, las filosofías, las religiones, a fin 
de hallar aleo que aclare sus dudas. 

"Pampoco allí puede encontrar mucho, 
porque los libros, filosofías y religiones, no 
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pueden decirle una sola palabra más de lo 
que él puede comprender. 

'Podas las verdades y problemas del uni- 
verso están dentro de nosotros, deben ser re- 
sueltos par cada uno en particular, nadie 
puede hacerlo por otro. 

El misterio de la vida, de su existencia, 
su pasado y futuro todo cuanto puede haber 
de caro para el alma, debe de buscarlo den- 
tro de sí mismo. 


NO HAY OTRO CAMINO. 


La comprensión de una enseñanza esta- 
rá de acuerdo con lo que nosotros podamos 
apercibir. 

Una figura aproximada dentro la im- 
perfección del símil; sería que nosotros de- 
seariíamos ver el universo a través de un an- 
teojo con un número considerable de vidrios, 
empañados con más o menos densidad se- 
eún el observador, cuya claridad de visión 
dependerá de ir limpiándolos con su propia 
mano. 

Los que nos hubiesen precedido, podrían 
indicarnos algo del método que han emplea- 
do para limpiarlos, podrán agregar también, 
con más o menos hermosas frases, la belleza 
del panorama observado: pero esto no bas- 
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ta, es necesario que nosotros lo veamos con 
nuestros propios ojos, de lo contrario la 
duda surgirá siempre. La fe jamás ha bas- 
tado, ni bastará para llevar una verdad al 
convencimiento. 

En la parte moral, sólo es posible indi- 
car el concepto que se tenga sobre bases ge- 
nerales del bien y del mal. A la vez sólo es 
posible su comprensión de acuerdo con el 
concepto que uno tenga. 

Jin el orden filosófico o religioso, la di- 
ficultad es superior aún: si se pretendicse 
explicar la divinidad, aunque se empleara un 
lenguaje sublime, para el que le escucha o 
lo leyere, sólo creará figuras de acuerdo con 
sus conceptos. JE 

La única enseñanza práctica que es po- 
sible efectuar, es el dominio de la mente; es 
decir, la forma práctica de limpiar los cris- 
tales, para clarificar la visión a su través. 
Y nada más. 

Esta enseñanza está hasada sobre la ex- 
periencia metódica de generaciones y gene- 
raciones, de hombres que han dedicado su 
vida entera con abnegada austeridad, bajo 
un severo rigorismo científico, renunciando 
a todos los atractivos del mundo, para mejor 
emplear vida y corazón a descubrir los po- 
deres mentales. 
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Estos hombres en la India se les llama 
Yogis La Ciencia Entera “Raja Yoga” (La 
Yoga Real). Algunas de sus enseñanzas di- 
rectas, y nuestras propias experiencias en 
prácticas conscientemente ejecutadas; hasta 
donde nos sea posible, darla al público en 
general, la expondremos sin temor, tan cla- 
ramente como sea posible, para aportar el 
mayor beneficio al lector. 

Pero recuérdese que el trabajo debe ser 
hecho personalmente, los ejercicios practi- 
cados con verdadero interés, para obtener al- 
gún resultado. 

Uno de los escollos con que tropiezan 
muchísimos que se sienten atraídos por esta 
clase de lecturas, debido tal vez a la propa- 
ganda llamativa para aumentar la venta de 
los libros, es la promesa de fácil adquisición 
de poderes mentales, que luego pueden usar 
con los fines que les plazca. 

Poder, riquezas, reputación, honor, me- 
dio de triunfar en los negocios, hasta para 
conseguir, amores contrariados, todo esto y 
mucho más es ofrecido, basta sólo la adqui- 

sición del libro y su lectura para realizarlo. 

Esto es completamente falso, y lo grave 
es, que los continuos desengaños, no a todos 
han servido, siguen buscando con la espe- 
ranza de encontrar en alguna parte la pala- 
bra mágica que les abra el camino. 
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Los de estus estados mentales, siempre 
fáciles de ser atraídos por la parte maravi- 
llosa, generalmente son las victimas de esas 
groseras ofertas; a los que creen de encon- 
trar algo parecido en estas líneas, les decla- 
tamos que han gastado inútilmente su di- 
nero. 

Estaría más cerca de la verdad el que 
pretendiese vigorizar los músculos de su or- 
ganismo sin más ejercicio que leer un texto 
de enseñanza una vez por semana, que el 
que tratase de desarrollar el poder de la 
mente con la sola lectura de un libro. 

l.os poderes de la mente son inmensos, 
no pueden señalarse un límite. Lo que ima- 
ginamos es siempre menos de la realidad, 
sea cual fuere el poder y la inteligencia que 
desarrolla, siempre hay detrás un infinite 
por adquirir. Esta es la base de nuestro tra- 
bajo que describiremos en capítulos sucesi- 
vos. 

Pero sabemos que si algo puede obtener: 
se es el fruto de mucho trabajo, de mucho 
esfuerzo, dedicar todas sus energías para 
obtener muy poco. 

Ante todo necesita aprender a dominar 
¿u mente, a dirigir sus pensamientos, a ir lu- 
chando para dominar en lo posible sus emo- 
ciones pasionales que le agitan la masa en- 
tera de su mente, cuyo esfuerzo quedaría 


El, DOMINIO DE LA MENTE 27 


excesivamente recompensado la casi totali- 
dad de los años de su vida para lograrlo. Los 
poderes están aun demasiado lejos, cuando 
ha llegado el momento los encontrará solos. 
Pero entonces no los necesita, porque su 
elevación moral está más allá para que ne- 
césite emplearlos en beneficio propio. 

A los que buscan desarrollar poderes 
mentales con el fin de satisfacer ambicio- 
nes personales, les aconsejamos de abandonar 
el camino peor extraviado que podían esco- 
jer; les aseguramos no pueden ir muy lejos, 
es lanzar una piedra que caerá sobre él mis- 
mo; es reanimar una serpiente con el calor de 
su seno, que le morderá a ¿l mismo; los pode- 
res mentales corren paralelos con la elevación 
moral, de ese altruismo bondadoso que hace 
mirar a sus semejantes como parte de sí 
mismo; habiendo llegado a desechar de su 
mente la posible cabida, de un pensamiento 
egoísta que pueda producir cl más leve daño. 

Los poderes hipnóticos, telepáticos, cu- 
rativos y etc. etc., los describiremos tan am- 
pliamente como el espacio nos lo permita, en 
capítulos aparte, pero por grandes que éstos 
sean, no tienen otro valor que meros deta- 
les, para los verdaderos poderes de la mente. 

Sería como un hombre inmensamente 
rico, que viviese su vida pobre y miscrable. 
conformándose con el placer que pueda dar- 
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le la convicción que es dueño de una cuantio- 
sa fortuna. 

J.legará también una época en la exis- 
tencia para la mayoría, que modificará su 
estado mental, aunque con carácter transi- 
torio, motivado por un dolor profundo, que 
le hará mirar las cosas del mundo exterior 
con un concepto diverso de su opinión ante- 
rior; para algunos las modificaciones son 
momentáneas, para otros dura más o menos 
tiempo, y para pocos marcará nuevos hori- 
zontes que les hará cambiar el curso de su 
vida. 

Aunque algo extraña semejante afirma- 
ción, la creemos verdadera, y confiamos que 
cada uno de vosotros la podrá comprobar. 
¡El dolor es el crisol que santifica y eleva 
el alma humana hacia la perfección! 

Cuanto más intenso es el dolor tanto 
más beneficiado es el que lo siente. 

Nos referimos al dolor moral. Á ese do- 
lor producido por circunstancias, que no es- 
tá en nuestros medios evitar, ese dolor que 
llega al más íntimo de nuestro ser, y que la 
mente lo apercibe en todos sus detalles, cuan- 
to más impotentes nos hallamos para evitar- 
lo, tanto más de esa resienación, surgen esas 
ideas sublimes de altriusmo, de amor, nue 
nos hace mirar, las demás cosas de la yida, 
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sin el valor ni la importancia que le había- 
mos dado. 

Podemos afirmar, sin temor «a equivo- 
carnos, que: 


EL DOLOR ES EL ESTIMULO QUE 
CONDUCE A LA VERDADERA 
EXPERIENCIA. 


Si el dolor no nos. modifica, conducién- 
donos hacia caminos mejores, los consejos, 
los libros, y todo lo que se quiera intentar a 
reemplazarlo, de muy poco" servirá. 

Hay un grave peligro a evitar, común a 
todos indistintamente: es la repctición que 
hace la mente del mismo cuadro del dolor, 
no sólo inútil sino mortificante sin ninguna 
ventaja. 

El dominio de la mente es el solo medio 
de evitar esto; son las primeras etapas a re- 
correr, es el primer paso hacia los dominios 
mentales; después de un análisis extenso 
sobre cada detalle, después de la convención 
que no estuvo en nosotros evitarlo, y sacar 
las experiencias para el futuro, debe ohbli- 
garse a la mente a no presentarle el mismo 
cuadro . 

Otros de los estados mentales, que tal 
vez estas líneas, sea el áncora que lleye a su 
ánimo la certeza de su valer. Son esos seres 
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que temen el futuro, viven inquietos, el ma- 
ñana les espanta; es verdad que la condición 
actual, la solidaridad de ayuda mutua entre 
los hombres, no es la condición primordial, 
tal vez al contrario, para muchos el senti- 
miento de propia conservación y egoismo 
mal entendido, hace que cada uno mire de 
por sí, perjudicando algo al vecino, si es ne- 
cesario; este estado mental. llega a lo que 
puede llamarse pesimismo permanente. 

Es una situación angustiosa, para los 
que viven en ese estado perenne de temor. 

¡Si3el temor les sirviera como estímulo, 
para la lucha por la vida, sería lo mejor que 
podrían tener; pero desgraciadamente no 
es así. El temor nace de la cobardía y des- 
aliento, sus teorías la basan en estos dos 
principios completamente desalentadores. 

O ellos valen muy poco, porque circuns- 
tancias que no pueden evitar les empuja 
constantemente a un empeoramiento progre- 
sivo: O ellos valen, pero el destino se con1- 
place en hacerles daño, la mala suerte les 
persigue, las personas con quienes están 
obligadas a tratar pocas son honestas, la 
mayoría le perjudicará. 

Si algo hay de injusto en nosotros, es el 
temor e inercia por los acontecimientos de 
nuestra vida; cualesquiera que éstos sean, 
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la gravedad de ellos deben servirnos de es- 
cuela y jamás de temor. 

"Panto el dolor como el placer, es creado 
pura y exclusivamente por nuestro estado 
mental, jamás los hechos afectan a nuestro 
vo, están dentro la mente instintiva, la pri- 
mera manifestación de la vida consciente 
que está completamente bajo nuestro do- 
minio. 

Lo que pasa es que vivimos la vida casi 
inconscientemente, dejándonos llevar de la 
corriente de los hechos, sufriendo o soñan- 
do como sonámbulos que atravesámos una 
ciudad sin darnos cuenta. 

Dentro de cada uno de nosotros no so- 
lamente están los poderes para el completo 
dominio de la mente, sino también para des- 
pertar una conciencia superior que nos hará 
mirar el porvenir con la certeza de vencer 
cualquier obstáculo y llegar a la meta que 
es el fin de nuestro destino. 
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CAPPrULO 11 


LAS FASES DE LA MENTE 


En el capítulo anterior henos expuesto 
en forma general, tocando varios puntos a 
la vez; hemos esbozado, por así decirlo, el 
conjunto de un cuadro, trazando las líneas 
generales de algunos principios fundamen- 
tales. 

Ahora entraremos en detalles. Antes de 
analizar las diferentes fases de la mente, el 
estudiante deberá recordar que la mente es 
el único vínculo que nos da la conciencia de 
nuestra existencia. “odo lo que somos, lo 
que valemos, nuestro progreso, bienestar, 
felicidad, dolor, dimana de ella. 

Cuando encontramos uno de esos seres 
en la calle, que sin llegar al desequilibrio 
mental, llegan al ridículo por su manía o de- 
jadez, que miramos compasivamente estas 
desgracias, podemos estar seguros que éstos 
jamás han pensado que tienen una mente 
que pueden gobernar y dirigir. 
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Del mismo modo podemos afirmar de 
esas personas de carácter, que se imponen, 
por su energía y saber, influenciando a un 
número considerable de los que están a su 
alrededor; es por el dominio de su mente, 
por su poder de concentración, rechazando 
toda idea, absurda, pueril, que le separe del 
fin propuesto, evitando todas las distraccio- 
nes inútiles. Estos son los que marchan al 
frente de la humanidad. 

La mayoría de los psicólogos modernos 
han tratado de explicar estas diversas fases 
de la mente de acuerdo con sus teorías, ya 
sea como ley de la: herencia, actos reflejos, 
innatos, atavismo, etc. etc. 

Lo sorprendente era que la misma men- 
te que abrigaba, una pasión egoísta, llegan- 
do hasta el crimen para satisfacerla, podía 
expresar un acto altruista de abnegación, .o 
un alto concepto filosófico. 

Hace apenas muy pocos años que esta 
clase de estudios ha empezado a divulgarse 
en Europa y América. Las enseñanzas Orien- 
tales han abierto nuevos horizontes, gracias 
a ellas, hoy muchos pensadores han dedicado 
sus mejores esfuerzos intelectuales, para di- 
vulgar estas sublimes ideas que marcarán 
un nuevo derrotero a la humanidad. 

El doctor Hudson en su libro sobre “La 
Evolución del Alma” sostiene que el Ser Hu- 
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mano está dotado de dos mentes con funcio- 
nes perfectamente caracterizadas cada una. 

La Mente objetiva y la Mente subjetiva. 

Dice: “Después de muchos años de estu- 
dios, y toda una vida de experiencias he 
llegado a definir las características de cada 
una de estas mentes. 

“Ahora os invito vuestra atención sobre 
una mesa, a observar el resultado de muchos 
años de estudios sobre el asunto. 

“Y clasificar las facultades de las dos 
mentes de acuerdo con la estricta observa- 
ción de la psicología experimental, y con he- 
chos desarrollados durante treinta años de 
mi propia experiencia y los de la Sociedad de 
“Investigación Psiquica” desde el 1882. 


Mente Objetiva: 


Razonamiento Inductivo. 

Razonamiento Deductivo imperfecto. 
Poder imperfecto de recolección. 

Cerebro, memoria de experiencias enocio- 
nales. 


ADD E 


a 


Mente Subjetiva: 


Instuición o instinto. 
Sugestión por el Contralor. 


DN == 
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Razonamiento deductivo perfecto. 
Memoria perfecta. 

El reposo de las emociones. 
Poderes telepáticos. 

Energía Kinectica. 


PAD SAS 


ln la filosofía Oriental, dentro de: las 
enseñanzas Yogis, consideran al ser humano 
compuesto de siete principios diversos, tres 
pertenecientes al cuerpo físico y cuatro a la 
mente y espíritu. Creemos la definición más 
completa que se ha dado sobre tan importan- 
te asunto. | ) 

El Occidente sentía la necesidad de estas 
enseñanzas, fueron recibidas con verdadero 
entusiasmo, fueron, por así decirlo, el primer 
pedazo de pan espiritual. 

* De las dos escuelas principales de Euro- 
pa y América, ninguna llenaba, ni aún las 
medianas aspiraciones, que surge del fondo 
de nuestra alma. 

Laa escuela Deista o Religiosa, con sus 
dogmas, culto, divinidad antropomórfica, con 
premios y o no por su moral o 
conductá, sino por la fe o cumplimiento del 
rito externo; no podia ser aceptado, por 
pensadores independientes; dando nacimien- 


to, en consecuencia, a la escuela materialis- 
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ta, o ateista, que si bien era preferida, por 
estar sus principios de acuerdo con la cien- 
cia y en desacuerdo con el dogma, no llenaba 
el vacío que mentalmente rehusamos aceptar 
con agrado nuestra eterna desaparición. 

La filosofía Yogi no ha venido a demos- 
trar principios nuevos, sino poner en las ma- 
nos de cada uno, los medios de comprobar lo 
que ella sostiene como verdad. 


Los cuatro principios superiores del ser, 
son: 

1. Mente instintiva. —: 

2. Intelecto. 

3. Mente Espiritual. 

4. Espiritu. 

'lrataremos de explicar la naturaleza de 
cada uno de estos principios, tan detallada- 
mente como sea posible, dentro el límite del 
espacio propuesto, aunque en futuros capí- 
tulos tendremos que referirnos al mismo 
asunto varias veces. 

En la misma forma de cuatro divisiones 
lo ha expresado Vivekananda en una de las 
más hellas figuras: 

“La mente, de por sí intranquila, v agi- 
tada por las pasiones, es igual a dos caballos 
en una carrera vertiginosa; las riendas es la 
mente intelectual. Jl cochero la parte más 
elevada del intelecto, trata de llevar a huen 
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punto a su Señor el Espíritu. Si las riendas 
están en buenas manos, las pasiones son do- 
minadas: el coche llegará sano y salvo al fi- 
nal de su viaje.” 

La mente instintiva es el primer peldaño 
de nuestra conciencia intelectual; esta. mente 
no es sólo propiedad de la raza humana, la 
encontramos en todos los seres de la crea- 
ción, aun en los de vida rudimentaria; po- 
dríamos decir que de donde empieza la vida 
empieza la mente, empezando conjuntamente 
con la vida la mente y la inteligencia. 

Antes de entrar en detalles, como amor, 
deseo, orgullo, vanidad, pasión, odio, ira, 
que son fruto de la mente instintiva, deten- 
gámonos un momento en la escala de la vida 
animal, los más comunes, aquellos que han 
estado en mayor contacto con el hombre. 

Sería apartarnos de nuestro propósito 
extendernos en demostraciones sobre la inte- 
ligencia de los animales, pero creemos nece- 
sario saber hasta qué punto, la mente instin- 
tiva es inteligente; para determinar, por así 
decirlo, el origen y causa de la emoción que 
nos presenta. 

Más de uno quedaría_ sorprendido si ob- 
servase los actos inteligentes, deliberados, 
casi con conciencia propia, en los animales. 
cuando deben defender su conservación, y la 
reproducción de la especie, 
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La primera vez-que una fuerte emoción 
me hizo sentir amor y cariño, tal como no 
había sentido hasta entonces, por los pája- 
ros, fu¿c después del siguiente hecho obser- 
vado debajo de un corredor en una casa de 
campo. 

Uno de esos pajaritos comunes, llamado 
Ratonera, que hacen el nido dentro las habi- 
taciones si se les permitiera, había hecho el 
suyo en el hueco de los palos de un tirante, 
debajo las alas del corredor a que hago re- 
ferencia. Ñ : 

Volaba este animalito del nido al patio, 
llamaba a los pichones de una manera pecu- 
liar, acudían los tres abriendo la boca y es- 
peraban que le depositara el alimento que le 
llevaba la madre; los tres abrían la boca a 
la vez, gritando pidiendo alimento, pero la 
mádre no se equivocaba: le daba progresiva- 
mente a cada uno'a su vez. 

Amás de alimentarlos llevando en su picó 
una semilla o una pequeña gota de agua'se- 
gún Jos casos, trabajo que duró dos horas 
consecutivas, el pichón después de recibii el 


alimento, se daba vuelta depositando en el 


pico de Ja madre su pequeño excremento 
que ésta arrojaba en el patio, 

Cualquiera que observara Jos cuidados 
de una madre para con su prole, vería con 
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sorpresa ese bello sentimiento elevado de ca- 
riño y cuidado. 


Otro hello ejemplo de amor y cuidado 
maternal lo encontramos en los monos. 

Brelm, refiere en su célebre libro hechos 
concienzudamente por él observados. Dice: 

“Cuando un mono que mama, no puede 
por sus sentidos hastarse a sí mismo, y 
no participa de nada, la madre es tanto más 
cariñosa y afectuosa con él. 

“Esta se acupa continuamente de todo. 
ora lo lame, ora corre a su encuentro, ora lo 
abraza y lo contempla, como si quisiera sus- 
tentarlo con su mirada, ora lo pone al pe- 
cho meciéndolo de un lado para otro. 

“Cuando el mono es un poco mayor, la 
madre le concede más libertad, pero no le 
pierde un instante de vista, sigue todos sus 
pasos, permitiéndole sólo algunas cosas. 

“Lo lava en los arroyuelos, y lo peina 
con la más amorosa atención; a cada peli- 
gro se arroja sobre él y le grita para adver- 
tirle que vuelva a su seno. 

“Tlla castiga las desobediencias con pe- 
llizcos y verdaderas hofetadas, no ocurrien- 
do esto a menudo, porque el pequeño mono 
no hace sino lo que la madre quiere. 

“La muerte del mono ha sido en muchos 
casos seguida de la muerte de la madre. 
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“Los monos abandonan generalmente en 
la lucha a sus heridos sobre el campo. Sólo 
las madres defienden a sus hijos de cual- 
quier enemigo, por formidable que sea. 

“Buscan la huida, sobre todo con su hijo, 
pero si éste cac, exhala un fuertísimo grito 
de dolor, y se detiene amenazadora, con la 
boca abierta rechinando los dientes, los bra- 
zos abiertos en señal de amenaza aunque 
pague con su vida la defensa de su hijo.” 

Cuenta Davecel, la profundisima emo- 
ción que le' causó el haber matado a una 
mona: HE 

“Era una pobre madre que llevaba con- 
sigo a su hijo; la hala se hundió cerca del 
corazón, aquélla hizo un esfuerzo supremo, 
tomó al hijo lo colocó en una rama y cayó 
muerta del árbol. 

“No he sentido jamás un remordimiento 
más grande, que el de haber matado un ser, 
que aún en la muerte sabía mostrarse tan 
digna de admiración.” 

De manera que podemos aceptar como 
principio que no existe vida sin mente, como 
no podemos concebir fuerza sin materia, la 
una es corolario de la otra, 

Podemos decir que la mente instintiva, 
es el cimiento sobre el cual descansa todo el 
edificio de nuestra conciencia individual. 
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"odo pensamiento es forma, y la forma 
expresada entra a la conciencia por la men- 
te instintiva; todas las pasiones, emociones, 
orgullo, vanidad, ira, etc., etc., están bajo 
el dominio de esa parte de la mente. 

Ella ha empezado, con el primer albor 
de la existencia, nos acompañará en pere- 
grinaciones sucesivas hasta alcanzar la meta 
final; hasta que la forma física no la nece- 
site más. 

Entonces, reinando el espíritu, más allá 
de la forma, tiempo y espacio, donde puede 
conocerse tal como es el universo, sin los de- 
talles de la evolución: hasta ese adveni- 
miento, la mente instintiva será nuestra 
compañera, nuestra auxiliadora, si sabemos 
dominarla será nuestra esclava, será el pri- 
mer paso hacia el progreso, el primer pel- 
daño de la escalera que nos conducirá a la 
liberación de la esclavitud de los sentidos. 

Son funciones de la mente instintiva, la 

dirección de nuestro hienestar físico, los ac- 
tos de asimilación, digestión, el inmenso tra- 
bajo de nuestras células, que obran por de- 
bajo de nuestra conciencia en la purificación 
de la sangre, la curación de una parte afec- 
tada, luchando en conjunto para un bien 
común, son dirigidos por esta parte de la 
mente, 

El dolor, sea cual fuere la forma que 
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se presente, sea cual fuere la causa que lo 
motiva, ya sea moral o físico, sólo puede 
sentirse por esta fase mental. 

ón los otros planos superiores el dolor 
no existe. El espíritu no tiene otra cosa que 
Gozo, Gozo, Gozo. 

Hay otra parte de nuestro cuerpo, lla- 
mada con razón ntestra segunda mente, 
parece semi-consciente. Ts el Plexus “Solar 
o cerebro abdominal, como se le llama en la 
inedicina moderna. : 

Este cerebro es una parte integrante de 
nuestro sistema nervioso, tiene funciones de 
la mayor importancia sobre nuestra econo- 
mía. IS 

En efecto, cuando sucede algo que nos 
impresiona: la caída de alguien, un susto, 
una noticia desagradable, sentimos en la re- 
gión epigástrica, atrás del estómago, el co- 
mienzo del dolor; este: segundo cerebro con1- 
puesto de una materia blanco-gris como cl 
resto de los cerebros humanos toca alguna 
fibra que emociona todo nuestro ser, va a 
la mente y vuelve al Plexus Solar. 

Si en un momento dado nos traen la no- 
ticia de la muerte de un ser querido, o la 
pérdida de alguna cosa importante, o algu- 
na desgracia, la mente recibe el choque, ne- 
ro como una chispa eléctrica repercute sobre 
el plexus solar. y éste pone en movimiento 
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algunas fibras, empezando a sentir lo que 
llamamos dolor de sentimiento. 

Después empezará el intelecto a decer- 
nir si hay causa o no para sufrir, puede que 
éste la encuentre justificada, y lo aumente 
bajo un razonamiento pesimista; como pue- 
de también encontrarlo infundado, o sin cáu- 
sa de tanta alarma, procurando desecharlo. 

Es de la mayor importancia para nues- 
tro fin grabar en la mente que el dolor no 
dimana del intelecto, y mucho menos del es- 
píritu. Dimana de nuestra mente instintiva, 
primera etapa de nuestra -conciencia com- 
pletamente sujeta a nuestro dominio y con- 
tralor. 


EL INTELECTO. 


Sería imposible trazar una linea diviso- 
ria donde concluye la mente instintiva y 
empieza el intelecto; los dos se complemen- 
tan de tal manera que no parece sino una 
sola cosa; podemos distinguir su dualidad 
independiente cuando razonamos sobre he- 
chos de la misma mente. 

Supongamos que se despierte en nos- 
otros un deseo, presentado por la mente co- 
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mo una necesidad física a llenar; pero, por 
orden moral conveniencia u otra causa, el 
razonamiento intelectual nos demuestra lo 
injusto de tal acto, si persistimos con fir- 
meza llegaremos a dominar este pedido de 
la mente, abligándole a no insistir sobre el 
mismo punto. 

Es la parte intelectual que se ha impues- 
to, sea por ética, conveniencia, o porque ha 
visto a través de la satisfacción momentá- 
nea un dolor mayor. 

Hemos dicho que no existe mente sin 
inteligencia, pero hay que notar dentro del 
campo de la evolución humana, que cuando 
surge una conciencia individual, la manifes- 
tación divina ya está en cl. 

Tiene el Hspíritu, la Mente Espiritual, 
el Intelecto, y la Mente Instintiva. La con- 
dición de la vida animal ha pasado para él. 
Ya no es la mente instintiva como el más 
alto principio de la fuerza y materia, sino 
más bien el intelecto que empieza como pri- 
mera manifestación de nuestro espíritu. 

En las condiciones de la vida animal, la 
mente es consciente del mundo exterior, co- 
noce el agua, los árboles, las montañas, las 
casas, y todo lo que puede penetrar por sus 
sentidos, a igual que el hombre; de sí mis- 
mo es consciente de su cuerpo, distingue y 
escoje su alimento, es consciente de sus vÍS» 
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ceras,, corazón, músculos, los usa como par- 
te de él. 

E1 intelecto, que forma la primera fase 
del Yo conciencia, despierta en el hombre la 
naturaleza divina, que lo caracteriza comio 
un ser independiente del resto del universo, 
a la vez que piensa sabe que está pensando, 
sabe si es verdad, y lo analiza como tal. 

Desde ese momento, la mente instintiva 
pasa a ser la sierva del intelecto, clla no ra- 
zona, pide, insiste, tortura si se quiere, pero 
no razona; quiere evitar el sufrimiento, 
busca el placer, pero desgraciadamente al- 
gunas veces por caminos extraviados, que 
producen efectos contrarios. 

Si el intelecto se subordina a la mente, y 
cree de apagar la necesidad de satisfacer 
ese pedido, sólo ha servido para echar. una 
palada de carbón a la hoguera encendida; 
el pedido poco después será más imperioso; 


cada vez que cede, va en aumento su domi- 


nio, hasta ésa triste condición, que hace de 
ser humano, perder el albedrío de su pro- 
pia voluntad. 

La raza humana en su forma primitiva, 
el intelecto casi no tiene ascendiente sobre 
la mente, la vida es casi animal, sólo cuando 
alguna impresión fuerte de dolor, el intelec- 
to razona, buscando el medio de rechazarlo, 


Escaneado con CamScanner 


46 CELESTINO STELLA 


o entregándose a la desesperación aumen- 
tando su dolor. 

ste es el camino a recorrer de toda la 
raza, la mente instintiva quiere predominar, 
tiene el cuerpo fisico bajo su contralor y a 
más, tiene el atavismo de todo un período 
secular. 

11 intelecto al darle una conciencia pro- 
pia como una entidad individual, que en su 
fase primitiva el bagaje intelectual es muy 
poco, un corto número de ideas del mundo 
externo, es todo su haber; en cambio la 
mente instintiva está en toda su plenitud, su 
conciencia individual no ha disminuido las 
pasiones del bruto, al contrario, cuando es la 
la mente la que ha llegado a dominar, el 
nuevo elemento intelectual ha servido para 
acrecentar sus pasiones. 

Sólo la experiencia causada por el dolor, 
hará disminuir el predominio paulativamen- 
te, hasta que la parte intelectual tome el 
verdadero puesto que le corresponde, obli- 
gando a su mente, no sólo a no insistir en 
sus pedidos, sino en disminuir esas necesi- 
dades de la materia bruta, contrarías a los 
fines del espíritu. 

En su fase más elevada el intelecto es 
esa divina manifestación de los altos con- 
ceptos científicos y filosóficos, que puede 
abarcar la mente; los problemas más caros 
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del espíritu deben ser resueltos por la inte- 
ligencia. 

Cuanto menos dominio tiene la mente 
sobre nosotros, y en cuanto más la domina- 
mos, el intelecto brillará en toda su plenitud 
y de allí hay un solo paso a la manifestación 
del espíritu; la mente, podrá recibir enton- 
ces la iluminación de la conciencia, la más 
alta recompensa del ser humano, ya no será 
igual al resto de los demás mortales, las 
verdades buscadas toda la vida por medio 
del razonamiento intelectual, se hacen ma- 
nifiestas en un momento, la palabra saber 
no tienen más el mismo valor, en vez de sa- 
ber, conoce, y esto le basta, aunque no ten 
ga palabras humanas para describirlo. 


LA MENTE ESPIRITUAL. 


La mente espiritual es el principio más 
elevado de nuestro ser, que podemos cono- 
cer; sólo existe por encima el espiritu, el 
alma del alma, él está fuera de todo análi- 
sis, es el Señor, y no puede ser conocido, él 
está fuera de todo predicado. 

De la misma manera como un foco de 
laz, no puede volver sus rayos para' verse 
a sí mismo, del mismo modo el espíritu no 
puede ser analizado; sea cual fuere la situa- 
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ción que nos coloquenmos, podemos tener co- 
nocimiento de las cosas, podemos saber que 
existen, podemos analizarlas, pero la mente 
espiritual, que es la más alta manifestación 
del alma, no puede siquiera vislumbrar lo 
que es el espiritu. 

Conoce que existe, concibe que es eter- 
no, que es uno con el padre, sin principio y 
sin fin; pero cuando «quiere pensar en él 
como entidad, sólo puede produeir una ca- 
ricatura, dentro de la forma, espacio, tiem- 
po y causación, condiciones no del espíritu. 

Pero de la mente espiritual dimana lo 
más grande y hello del pensamiento mani- 
festado. 

El sentimiento de amor hacia la huna- 
nidad, de justicia, de altruismo, de simpatía, 
de bondad, el sentimiento de adoración a 
Dios, el noble sentimiento religioso afluye 
a nosotros por intermedio de la mente espi- 
ritual. 

No el sentimiento religioso partidista de 
su credo, con exclusión de los demás, — cre- 
yendo el suyo verdadero, y falso el de las 
otros, como si Dios aceptara una sola fór- 
mula de adoración y rechazara a los otros, 
porque emplean un lenguaje particular o su 
forma de petición. 

No, ese sentimiento no existe en la men- 
te espiritual, los adoradores de su Padre 
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saben que todos los hijos, son amados con 
la misma intensidad de cariño, que las di- 
versas fórmulas de cultos, son todos cami- 
nos que conducen al mismo fin. 

Hoy el alma puede adorar a Dios bajo 
la forma grosera de un amuleto, mañana 
como imagen, después como grande y divi- 
no, en el futuro como padre, y en su forma 
más elevada, cuando el espíritu se manifies- 
ta por la mente espiritual, entonces el Abso- 
luto ya no es un término para la mente, sino 
que El se siente una parte expresada de esa 
Divinidad. 

Los credos religiosos todos desaparecen, 
sabe que son peldaños para desarrollar el 
sentimiento religioso de la raza humana, 
pero él está más allá del culto exterior; sus 
actos, sus pensamientos, las acciones de su 
vida diaria, son un perpetuo culto de ado- 
ración a la divinidad. 

La mente espiritual es la fuente de las 
inspiraciones en arte, literatura, pocsía, y 
todo cuanto de bello tiene el pensamiento 
lrumiano. 

líse elevado sentimiento de amor, por 
todos los seres, sin poder abrigar el menor 
sentimiento de odio, ni adversión para nin- 
guno, 

Cuando la mente espiritual es habitual- 
mente la que está manifestada, la vida de 
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ese ser es completamente distinta de la ma- 
voría. Su código de moral no está escrito en 
ningún libro, su ética no es la enseñada, él 
es una fórmula viviente de un perfecto amor 
hacia toda la Creación. Refunde en una sola 
frase el cariño de padre, madre, hermano, 
hijos, amigos, para todos los seres humanos. 


EL ESPIRITU. 


Con verdadera emoción tratamos este 
punto, seguros de no encontrar palabras 
adecuadas que puedan aproximadamente 
aportar alguna luz solyre la parte más ele- 
vada de nuestro “Yo”. 

Hemos dicho que el Espiritu no puede 
ser conocido ni analizado, sería lo mismo 
que la mente humana pretendiese analizar a 
Dios. 

Si lo intentara, no haría otra cosa que 
crear un ser humano con todos los atribu- 
tos infinitos que quiera, pero la mente, no 
puede pensar, ni crear una divinidad en for- 
ma más elevado del mismo. 

En la filosofia Oriental encontramos al- 
gunos conceptos, no del Absoluto, sino de la 
relación que podemos tener como emanando 
de 1 
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Una de las más bellas figuras, fáciles de 

concebir, única manera de levar un concej- 
to a la mente. 
- — Un inmenso Sol que irradiara todo lo 
manifestado, y que cada ser tiene una chispa, 
un fragmento de los rayos que emanan del 
Sol, aunque con conciencia propia capaz de 
comprender el origen de donde dimana. 

Esto es cuando por analogía buscamos de 
conocer a los demás, pero si pretendemos lle- 
gar a nuestro espíritu, nuestro razonamien- 
to no puede ir más lejos, de la misma forma 
cuando analizamos la Divinidad. No es la 
mente espiritual, la que conoce y analiza el 
espíritu, es el espíritu, en que en algunos, y 
en condiciones especiales ha iluminado su 
conciencia, transformando en un solo momen- 
to de la convicción a la certeza. 

Nosotros podemos estar convencidos, con 
todas las probabilidades favorables, que te- 
nemos un alma, que es eterna, que no morirá 
al dejar el cuerpo; — pero es completamente 
distinto, no que vamos a vivir, sino que esta- 
mos viviendo ya la vida eterna, que nunca 
hemos muerto, que nuestra actual existencia 
es una de las tantas perlas corriendo por el 
hilo infinito de las vidas. 

Muchos de los problemas mentales, cuya 
respuesta sólo podía venir del espiritu, que 
durante toda la vida hemos anhelado resol- 
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ver, pueden quedar aclarados en el mismo 
instante, como verdad irrefutable. ¿Qué es 
la vida? ¿Qué objeto tiene nuestra existen- 
cia? | 
¿Si hemos empezado a existir alguna 
vez, qué razón hay para suponer que sere- 
mos eternos? 

¿Si somos una parte del Absoluto, cómo 
puede éste haberse separado para formar 
una individualidad aparte? 

¿Si somos una parte de un todo y vol- 
vemos a El, será perdiendo nuestra indivi- 
dualidad refundiéndonos en El como una 
gota de agua se une al océano? 

Sea cual fuere la respuesta que nos de- 
mos, no aclaramos nada, especulaciones filo- 
sóficas más o menos razonables. Ginmasias 
mentales aunque venga de la parte más ele- 
vada de nuestro ser. La mente espiritual, con 
todo es como el juego del ratón, que está en 
un círculo de alambre, gira sobre su eje, el 
crec que corre grandes distancias, cuando en 
verdad no ha pasado del pequeño circulo que 
le tiene aprisionado. 

La iluminación de la conciencia, o la ma- 
nifestación del espíritu, es el patrimonio de 
toda la raza; — partiendo todos del mismo 
principio, poseemos integramente las mis- 
mas cualidades. 


A 
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Algunas de las almas que han llegado a 
este estado, son los maestros espirituales que 
han cimentado principios morales que orien- 
tan a generaciones enteras, y seguirán sir- 
viendo de guía para las futuras. 

Ha bastado para algunos una sola mani- 
festación, para modificarles completamente 
el curso de su vida; no hay palabras en el 
lenguaje humano que puedan explicar esta 
experiencia, pero todos los que la han des- 
cripto, coinciden en dos puntos. 

Un gozo inefable acompañado. de un sen- 
timiento de gratitud hacia.la Divinidad. 

- Y sentir como verdad comprobada, algu- 
nos de los problemas, buscados inútilmente 
durante toda su vida. 

Sería muy extenso detallar estas expe- 
riencias, muchos son conocidos universal- 
mente, como Budha, Jesús, San Pablo, Santa 
'Peresa de Jesús, Dante, Francisco Bacón, 
Jacobo Behemen, Pascal, Ramakrisna y mu- 
chos otros, que en sus escritos nos han deja- 
do tesoros de inmenso valor. 

Los que se interesan por estos estudios, 
pueden leer hermosas páginas escritas por 
Richard Maurice Bucke, quien ha recopila- 
do en un libro todos los datos posibles sobre 
la iluminación de la conciencia, o “Concien- 
cia Cósmica”. De este libro se ha hecho una 
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edición reducida, su precio es elevado, y creo 
sólo existe en inglés. 

Hemos descripto estas diversas fases de 
la mente, para que al estudiante pueda serle 
más claro el significado al referirnos en fu- 
turas páginas. 

La conquista más grande de la vida es 
llegar a la iluminación; en ese estado, todo 
lo del mundo, es demasiado pequeño com- 
parado con su inmenso tesoro. . 

Los ejercicios mentales que expondrenmos 
más tarde, si son guiados por el deseo de me- 
joramicnto, con noble altruismo, buscando 
de dominar las pasiones, y todo cuanto obs- 
táculo nos impida elevarnos a ideales de pu- 
reza y perfección, podemos estar seguros de 
llegar a este estado que es nuestra divina 
herencia. add: 


CAPITULO Il 


LAS DIVERSAS FASES DE LA VIDA 


En el capítulo anterior hemos intentado 
demostrar los diversos estados mentales, cu- 
yas manifestaciones pueden caracterizarse 
por su estado evolutivo. 

"Yodo está dentro nosotros, desde las ma- 
nifestaciones rudimentarias, pasionales de la 
mente instintiva, hasta los más altos concep- 
tos morales del espíritu. 

En estas lincas trazaremos «algunos de 
los rasgos primordiales que impulsan a la 
mente instintiva excitada por el egoismo de 
propia conservación, orgullo, venganza, de- 
seo de bienestar, a obrar en la vida práctica. 

Sabemos cuán difícil es describir el más 
leve estado de una conciencia. Recordamos a 
nuestros lectores que al intentar semejante 
descripción, nos describimos a nosotros. Sólo 
trazamos malamente nuestros conceptos par- 
ticulares; cuando creemos que estamos ana- 
lizando a los demás, en verdad nos analiza- 
mos a nosotros mismos. 
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Apesar de esta verdad no poseemos otro 
recurso, tenemos que valernos de lo poco que 
podemos apercibir, y ser lo honestamente po- 
sible al manifestarlo. 

En síntesis general, podemos decir que la 
humanidad entera se debate en el plano emo- 
cional; para muchos la parte intelectual en 
vez de darle un dominio sobre su mente, éste 
le sirve para acrecentar sus ambiciones. 

Una de las verdades que mayormente 
conmueven al pensador al verse en contacto 
con las diferentes razas y seres, es compro- 
bar los diversos grados de la escucla que 
atravesamos en este mundo. 

Lo que nos diferencia de un hermano 
nuestro, que expresa con brutalidad sus pa- 
siones es debido a su estado mental — que 
modificará como nosotros en el futuro. 

Cuando ejecutamos funciones de la mente 
instintiva, obramos de casi idéntica manera, 
de cualquier ser humano por bajo que esté 
en la escala, y muchos actos los veremos 
idénticamente repetidos en los seres inferio- 
res, sin haber legado aun a la conciencia in- 
dividual. 

Por otra parte, los que han llegado a 
comprender, que las acciones individuales 
dimanan de sus estados mentales, y no de 
condición permanente, no puede mirar a su 
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hermano menor con menosprecio porque no 
obra y piensa como él. 

La mente en sus primeras manifestacio- 
nes, sólo piensa en llenar sus necesidades fí- 
sicas; de egofsmo, lo que desea es llenar sus 
fines, poco importa que perjudique, a sus 
allegados, la mente le pide con insistencia la 
satisfacción de sus deseos, si no tiene un 
punto de vista más clevado seguirá la co- 
rriente de su mente. 

Sería imposible penetrar, el misterio del 
origen del pensamiento en el momento que 
empieza a surgir a la conciecia, para darle 
un Yo individual. Este divino misterio es im- 
penetrable para la mente humana, pero po- 
niéndonos en contacto, con ciertas razas y 
con personas cuyo bagaje intelectual es tan 
reducido que casi podemos aproximadamen- 
te analizar el sentimiento que origina un pen- 
samiento expresado. 

No nos detengamos en detallar estos es- 
tados, que ya han pasado para siempre de 
nosotros, pero sea cual fuere el estado que 
se encuentre, no debe serle deprimente, son 
las expriencias necesarias de su escuela. hov 
está en el primer erado, mañana estará en 
el serimdo, después en el tercero. v así suce- 
sivamente hasta aue na necesite más las ex- 
neriencias de la vida: ha aprendido su lec- 
ción y ha llegado la hora de su libertad. 
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Para nuestro estudio tomemos el térmi- 
no medio de la humanidad, dentro de sus va- 
rías condiciones, los que viven poco más allá 
de la vida de los sentidos, y los que en pleno 
desarrollo de su intelectualidad, pero que só- 
lo viven bajo el plano de las pasiones. No es 
con el ánimo de crítica que trazamos estas lí- 
neas; muy lejos de nosotros semejante sen- 
timiento, el fin es presentar un cuadro de 
nuestros estados pasados, o presentes, para 
que en ambos casos podamos cimentar nues- 
tro futuro. 

Los que han vivido en contacto con al- 
gunos seres de la escala inferior, sorprende 
los estados infantiles los conceptos de la vi- 
da, su moral y su religión. 

El autor de estas líneas, recuerda con ho- 
rror compasivo, a una pobre mujer que ha- 
bía recibido una ofensa, probablemente gra- 
ve de un hombre, levantó su vestido hasta las 
rodillas, se postró en el suelo, con sus rodi- 
llas descubiertas, desató su cabello, se arañó 
el rostro, y con voz compungida, por el llanto 
v el dolor, decía a grandes gritos, que, si ha- 
hía un Dios justo en el cielo debía hacerle 
la gracia de hacerle morir tísico en la cama 
de un hospital, y que ella delía ver su con- 
sunción para gozar de su muerte... 

La experiencia me demostró, más tarde, 
no ser un caso aislado: hay todo un bajo 
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pueblo que piensa y obra de una manera 
aproximada. 

Una familia religiosa, católica romana, 
que invocaban el nombre de Dios por el acto 
más insignificante de la vida, que vivía junto 
a mi casa, el jefe del hogar que parecía el 
más inteligente le dijo fuertemente a la fa- 
milia, creo que con el propósito de que se en- 
teraran los vecinos, que había asistido con 
fervor a una santa misa, para que Dios le 
hiciera la gracia de hacerle romper una pier- 
na al patrón de la casa. 


Le había aumentado en diez pesos el al- 
quiler, y como no aceptó las razones para evi- 
tar el aumento, pedía a Dios lo «que él desea- 
ba hacer, ¡pero sin responsabilidad ! 

Este sentimiento de venganza, que sin 
tener el valor de ejecutar por propias manos, 
implorándolo a sus divinidades, es una abe- 
rración del estado mental, pero por desgra- 
cia muy extendido. 

No podemos detallar todas las supersti- 
ciones de estos conceptos mentales, porque 
tendríamos que escribir muchas páginas, para 
repetir diversificado el mismo ejemplo. 

Son pobres conceptos que modificará más 
tarde, a medida que se eleve moralmente, 
cambiará en su mente, la vida, la familia, las 
leyes, la religión, Dios... 
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Pasando en un punto más elevado, exis- 
ten dos fases de la vida, que marcan derro- 
teros para nuestro futuro progreso, así como 
empezamos a desarrollar el sentimiento re- 
ligioso, en las formas primitivas de culto, el 
primer sentimiento de amor y altruismo na- 
ce del amor a la familia, llegando a esos ac- 
tos sublimes de verdadera abnegación. 

11 segundo es el despertar de la mente 
por la disconformidad a los placeres del pla- 
no físico; no encontrando ya satisfacción, en 
la riqueza, vanidad, ambición, gloria, y todo 
cuanto de mayor atractivo tiene para los de- 
más. 

Su mente ha despertado a ciertos goces 
morales, ni la religión ni los libros le han re- 
suelto problemas trascendentales, que vehie- 
mente desea aclarados. 

Esta condición de la mente llegará, tarde 
o temprano, para cada uno de nosotros, sin 
esta desconformidad no hay progreso posible, 
es la piedra de toque que aquilata nuestro es- 
tado; es el primer paso, así como no puede ha- 
ber arrepentimiento, sin sentirse culpable, 
tampoco puede haber progreso si hay confor- 
midad en su estado actual . : 

Nos referimos a la disconformidad de 


los estados mentales, la conformidad comple- 
ta en su condición material es difícil; los que 
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sólo buscan su felicidad en los placeres físi- 
cos están menos satisfechos todavía. 

"Pomemos, por ejemplo, un comerciante 
rico que durante toda su vida ha dedicado 
sus actividades mentales a su negocio sola- 
mente: todo su pensamiento gira más o me- 
nos alrededor del mismo tema; pocos asun- 
tos de la vida diaria le interesan, si llegado 
a cierta edad quiere retirarse, no siempre lo 
consigue. 

Su mente que durante un número de años 
ha almacenado, repitiendo los mismos pen- 
samientos, los presentará constantemente a 
su conciencia, si no sabe crear algún interés 
especial, por otro asunto, el descanso, en vez 
de una satisfacción merecida, como premio 
asu trabajo, le resulta un castigo, pocos 
asuntos ya tiene la vida que le atraen, no pu- 
diendo ellos participar, lamentan su tiempo 
perdido, quizás volverá al trabajo, y morirá 
probablemente allí. 

En las profesiones universitarias que, por 
su desarrollo intelectual, deberían reunir con- . 
diciones morales, que les permitirían ser úti- 
les con mayor ventaja a los demás, en algu- 
nos es lo contrario, ponen al servicio de sus 
ambiciones la inteligencia con fines egoístas. 

Uno de los campos que con mayor impu- 
nidad se presta para esta clase de de explo- 
tación, es la medicina. 


MEA 
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121 médico, profesión noble y justa, casi 
un sacerdocio, que sirve para aliviar el dolor 
humano, que deberá producir el más noble 
gozo para el que lo practica; y creo que hay 
muchos dentro de este ambiente, en que la lu- 
cha por la vida, no puede hacerlos diferentes 
de los demás, buscan el negocio profesional, 
pero gozando especialmente del bien que pro- 
ducen, sin engaños, y menos haciendo mal 
por utilidad. 

Pero médicos que por su nombre, repu- 
tación y fortuna, parecerían los más indica- 
dos, en dar una parte de su tiempo para ser 
útil, sucede frecuentemente lo contrario. 

¿Cuántas operaciones han sido hechas o 
simuladas con fines de lucro aunque peligra- 
ra la vida del paciente? 

¿Cuántos a base de reclame especialista 
han hecho del enfermo una víctima, por el 
solo interés al dinero? 

11 enfermo es como un niño grande; se 
entrega en las manos del médico con toda 
fe y confianza. Si el enfermo dudase no iría 
a verlo. 

Una explotación en tales circunstancias, 
choca contra todo lo que puede llamarse sen- 
timiento moral, y lo peor que a tan refinada 
perversidad, las leyes no alcanzan a casti- 
garlo. l 
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¿Qué estado mental produce en estos 
hombres que deberían ser los benefactores de 
sus semejantes, una crueldad tan monstruo- 
sa? Difícil dar una respuesta satisfactoria, 
dado el concepto que tenemos de la virtud. 

En cualquier forma que pretendamos 
analizar estos sentimientos, sólo encontramos 
una explicación posible, base común, en que 
descansan todas las acciones: buscar el pla- 
cer y evitar el dolor. 

No importa la causa emotiva que nos em- 
puja obrar, o los ideales que nos guía; po- 
cos actos hariamos en la vida, si ellos nos cau- 
sarian dolor, y no nos dieran una satisfac- 
ción del deber cumplido, aunque a veces lle- 
garíamos a inmensos sacrificios. 

Sería perfectamente injusto que obráse- 
mos de otra manera; buscar el dolor y la 
infelicidad, equivaldría un fanatismo grose- 
ro y un retroceso para la estabilidad social. 

Pero los que buscan la felicidad a base 
de la infelicidad de los demás, podemos de- 
cirles con certeza, que se hacen desgraciados 
ellos mismos. 

No es posible ser feliz sin desear que los 
demás lo sean, y si a esto ponemos algo de 
nuestra parte para que lo realicen, la nues- 
tra aumentará, no por la satisfacción del bien 
producido, porque sólo hemos hecho una pe- 
queña parte de .nuestro deber, sino porque 
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esta condición es sólo posiblebajo el domi- 
nio mental, de dominar las pasiones egoístas. 

Lo importante no es que conozca teorías, 
o que las acepte como bellas figuras mora- 
les; conociendo su origen y estado mental, 
comprender que para ser mejor cada día, hay 
un solo camino: el dominio de la mente. Y 
confiamos que esta certeza sea de cada uno 
de nuestros estudiantes. 


CAPIrrULO IV 


LOS PRIMEROS PASOS 
EN EL DOMINIO DE LA MENTE 


EJERCICIO 1 


Sería una epopeya humana describir las 
emociones, que pasa una conciencia, por pocu 
que sea su desarrollo mental. 

¿Por qué surgen en nuestra mente esas 
ideas bajas, mezquinas de egoísmo, que nos 
hacen cometer los actos más innobles para 
beneficiarnos perjudicando gravemente a los 
demás ? 

¿Por qué sin la necesidad imperiosa al 
dinero, puede matar tudo sentimiento huma- 
nitario, el avaro, cuya satisfacción por acu- 
mularlo, le hace insensible a la miscria y al 
dolor, qué explota en su beneficio? 

En el extremo opuesto: ¿Por qué esas al- 
mas renuncian a toda ambición, viviendo so- 
lamente para ser útiles a los demás? . 

¿Por qué esos sentimientos de equidad, 
justicia, amor, altruismo, llegando al sacri- 
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ficio para cumplir un deber contraído sólo 
por su ética? 

¿Cuál es la causa motriz gue nos empuja a 
semejantes sentimientos ? 

No podemos penetrar en detalles, porque 
si queremos analizar la mente de los otros, 
lu que en verdad analizamos cs nuestra pro- 
pia mente; al juzgar un acto en los demás, 
lo que hacemos es juzgar nuestro propio con- 
cepto sobre ese acto. 

Ni aún con la clara evidencia de la ver- 
dad; ni bajo el punto de vista más ele- 
vado del espíritu, sólo podemos apreciar a los 
demás midiéndonos por nosotros mismos. 

Si un ladrón estuviese delante de nos- 
otros, que hubiese cometido un robo, al juz- 
garlo, lo hariamos de acuerdo con el concep- 
to de moral y virtud, que tenemos sobre la 
propiedad ajena, como si nosotros hubiése- 
mos cometido el hecho. 

En el mismo' orden está todo lo que ve- 
mos, pensamos y juzgamos del universo. 

Nuestro estado mental, amás de darnos 
la conciencia de nuestro Yo, es a la vez juez 
y parte de todo lo que aprecia y conoce. 

Si volvemos a preguntar nuevamente el 
por qué existen en nuestra mente estos pen- 
samienots egoístas, responderíamos, como 
única solución, sin resolver más que una sola 
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fase del problema: ¡Por atavismo de la raza! 
Si nuestra mente continúa compuesta de los 
mismos clementos que empezó al surgir a la 
vida, pasando a través de los períodos secu- 
lares; no solamente manifestando todas las 
emociones del bruto, en defensa de su propia 
conservación, sino que llevamos de las im- 
presiones de un pasado cuyos actos no están 
de acuerdo con la moral del espíritu, sino 
con el egoísmo de la mente instintiva. 

No encontramos una explicación más 
razonable; obramos de acuerdo con nuestros 
estados mentales, cada pensamiento, cada 
emoción, cada deseo, sabemos de donde dima- 
nan; no somos malos por el placer de serlo, 
obramos por ignorancia, el día que llegue- 
mos al dominio de la mente, conoceremos que 
la verdadera felicidad, está precisamente en 
evitar que la mente pasional, obre con ente- 
ra libertad, los egoísmos que pretende satis- 
facer, son sólo caminos de inquietud y mal- 
estar. 


Si las experiencias de la vida, nos ha co- 
locado en condiciones de tratar, intimamente 
con personas, de todos los estados mentales 
descriptos, fácilmente llegaremos a la con- 
clusión, que, a medida que el espiritu se ma- 
nifiesta, las pasiones disminuyen progresiva- 
mente, 
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Llegando a este punto tenemos dos cues- 
tiones importantes a resolver. 

¿Puede el ser consciente dominar la men- 
te y elevarla a estados más perfectos ? 

SI. No solamente es esto posible sino que 
está en el poder de cada uno lograrlo. Si as- 
pira un progreso espiritual, la felicidad como 
gozo interno, es el solo medio para alcan- 
zarlo. 

¿Qué valor tiene para el espíritu el do- 
minio de la mente, si este es infinito, eterno, 
perfecto. Uno con el Absojuto? 

Esta pregunta no. puede ser contestada; 
fué hecha en todos los tiempos, fué sentida 
por todos los filósofos, las almas más cleva- 
das que han vivido en este mundo, los más 
santos, aquellos que han trascendido los sen- 
tidos por la iluminación de la conciencia. Se- 


res hoy adorados por millones de hombres, 


cuando se les ha preguntado tampoco han 
dado una respuesta satisfactoria. 

Equivaldría a preguntar el por qué de la 
existencia, porque pasar por estas fases de 
experiencias y dolor, si en verdad al final, 
nada puede aumentar el valor del espíritu, ni 
darle ninguna utilidad. 

Fácilmente se concibe la unidad de pro- 
cedencia. Toda la manifestación dimana de 
fuerza y materia; Akasa, O'Prana. La vida 
es una, diversificada en miriadas de seres, 
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todos parten del mismo principio, no hay una 
vida para cada uno. 

- En la vida consciente individual, desde 
la mente instintiva, hasta que ascendiendo 
llegamos al espíritu, cuya procedencia del 
Absoluto, no puede estar sujeto a variación 
ni progreso y mucho menos por elementos 
inferiores. 

La mente instintiva, el intelecto y la men- 
te espiritual, están subordinados al espíritu. 

El por qué de nuestra existencia, el por 
qué de nuestra individualidad que nos da 
una conciencia que nos permite ponernos 
aparte de todo lo manifestado, están dentro 
del Absoluto, si alguna comprensión es posi- 
ble, está más allá de la manifestación. 

Hemos tocado uno de los puntos de nues- 
tra filosofía que la mente humana no puede 
resolver. No nos extendemos demasiado, 
porque llezariamos a altas especulaciones 
mentales sin aclarar nada, sin llevar un des- 
tello de luz al alma que ansía esa respuesta. 

¿Qué causa ha motivado para que un al- 
ma perfecta descienda a lo imperfecto me- 
diante las existencias, para ascender nueva- 
mente a lo perfecto completando un círculo 
de evolución? 

. ¿Qué objeto han, tenido esas experien; 
cias de dolor? úl 
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NO HAY RESPULSTA. 


Si dentro de la eternidad nuestra exis- 
tencia surgió alguna vez, debe habernos da- 
do esta misma conciencia individual que en 
este momento sentimos. 

Uno de los sistemas filosóficos que ad- 
miten que nosotros somos fichas casi incons- 
cientes llevadas en el tablero divino, según 
los designios de nuestro padre, no es acep- 
table, porque nos quita la responsabilidad. 

Rechazamos igualmente que. surgimos 
de una fuente perfecta, de nuestro padre, co- 
mo una partícula del Sol, pero sin la indivi- 
dualidad; ésta la formamos a través de 
la existencia, que va gradualmente creando 
nuestro YO. 

Esto equivaldría a que el espíritu eterno, 
fuera de causa y efecto, sólo pudiese tener 
la conciencia individual por medio de la evo- 
lución de la mteria. 

Y sin embargo, después de todo, estamos 
obligados a admitir, dentro de este estado 
presente de evolución, la lucha buscando la 
perfectibilidad, tratando de dominar los ele- 
mentos inferiores para libertar más y más 
las manifestaciones del espíritu. 

Sin esto todas las enseñanzas, los libros, 
las religiones, no tendrían razón de existir, 
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si esta necesidad para el progreso no fuese 
una ley. 

Está fuera de duda que marchamos ha- 
cia el progreso; la naturaleza animal debe 
ser dominada; todas las pasiones y egoísmos 
que obramos en contra de nuestros semejan- 
tes, nos retienen al carro de nacimientos y 
muertes. 

Llegaremos a un momento en nuestra 
evolución en que podremos comparar los dos 
estados: los sentimientos de felicidad produ- 
cidos por la satisfacción de los sentidos, y la 
felicidad sentida por aquel que haya podido 

“ dominar las mismas pasiones. 

Es inútil agregar que el bien es la base 
de la verdadera felicidad. 

Debemos esforzarnos para llegar allí, no 
para buscar la felicidad, sino porque ella es 
el estado de esa condición. 

No es la luz que viene en mérito de ha- 
bernos elevado, es cl haber llegado alli que 
encontramos la luz, porque es su condición. 

Llegando a ciertos estados de evolución, 
la mente presenta a la conciencia sus actos; 
si son injustos no son aprobados. Entonces 
empieza una lucha entre ambos; los dos bus- 
can el mismo fin: la felicidad, pero el uno 
la quiere en la satisfacción de sus deseos, 
mientras que el otro desea el dominio ma- 
terial sobre la mente. 
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El intelecto dirigido por la mente espiri- 
tual tratará de mostrarle el daño que causa 
con esas acciones, y al final lo poco útil que 
resultan, indicándole otra felicidad más pu- 
ra y mucho más duradera. 

Una vez llegado a la convicción de los di- 
ferentes estados que componen nuestro Yo 
mental, si alguien dentro de nuestro propio 
ser nos reprueba un acto, ¿por qué no tener 
la certeza de que podemos dominarlo y ven- 
cerlo? 

¿Por qué hemos de ser dominados por 
las ondas de los pensamientos bajos, cuando 
podemos labrar nuestro destino siendo se- 
res superiores? 

Si, está en nuestras manos; indicaremos 
el primer paso, pero el camino será vuestro, 
nadie os lo puede quitar. 


EJERCICIO MENTAL N.* 1 


¿n cualquier hora del día, aunque pre- 
ferible por la mañana, al levantarse, después 
del baño, sentado en una postura cómoda, 
evitando toda tensión nerviosa, con la calje- 
za y el cuello rectos, que el cuerpo descanse 
sobre las costillas, con el mayor reposo po- 
sible. 

Repetir las siguientes palabras, no como 
quien recita una oración, sino con la certeza 
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de que está afirmando una verdad en cada 
frase, una verdad sentida, con la misma se- 
guridad que tenéis un cuerpo: 

—¡ YO SOY el dueño de mi mente! Yo 
puedo dominarla y rechazar el pensamiento 
que no sea de mi agrado. La mente es un 
instrumento en mis manos que puedo dirigir 
y gobernar; del mismo modo como puedo 
usar mis manos. puedo también usar mi 
mente y dirigir los pensamientos en la for- 
ma que Yo quiera. 

Meditar sobre cada pi haciéndolas 
vuestras y no aprendidas; en la misma pos- 
tura, crear la figura mental que más os 
agrade: una cifra, un objeto o una fruta. To- 
memos una manzana. 

Crear una delante de vuestra mente, 
cuando la veis en todas sus fases y en sus 
menores detalles; crear otra sin perder de 
vista la primera; seguir el ejercicio aumen- 
tando manzanas y verlas con la misma niti- 
dez de la primera, hasta que la mente no 
pueda soportar más sin fatigarse. 

No se desanime ningún estudiante si al 
principio le es dificil retener delante de la 
mente una sola, Si tiene constancia irá au- 
mentando el número; quizás pueda llegar 
hasta diez; es decir, no ver diez de una sola 
vez, porque esto equivaldría a ver una mul- 
tiplicada diez veces. 
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El mérito consiste en aumentar progresi- 
vamente de una en una, teniendo siempre an- 
te la mente el número anterior. 

¿ste ejercicio será repetido todas las ma- 
ñanas, hasta ser dominado completamente; 
si quiere tener un progreso ventajoso le 
aconsejamos no empezar los otros ejercicios 
sin haber dominado el primero. 

Este ejercicio es el más sencillo, son las 
primeras letras del abecedario, pero tienen 
en sí toda la base del dominio mental; sin co- 
nocer las letras no es posible ninguna lec- 
tura. 

El objeto del primer ejercicio es obligar 
a la mente a crear y retener una figura de- 
terminada; el aumento del número es el 
principio de la concentración, hase del pro- 
greso intelectual. 

11 dominio de este ejercicio hará más 
fácil la lucha por la vida, las ideas las con- 
cebirá más rápidamente, verá en menos 
tiempo mayor número de detalles hacia cual- 
quier objeto que dirija su atención; tendrá 
más vida, porque puede tener mayor número 
de ideas, 

Se sentirá pronto otro hombre; aunque 
no vaya más allá de las primeras letras, la 
ventaja será tan grande, que sea cual fuere 
el tiempo y esfuerzo empleados, le será re- 
tribuido en beneficio moral y material. 
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ara muchos de nuestros estudiantes tal 
vez tendrá una dificultad a vencer: el tiem- 
po y la comodidad de poder estar solos los 
pocos minutos que requiere el ejercicio. 

Las necesidades de la vida, y más que las 
necesidades, el ambiente, hará difícil en mu- 
chas personas encontrar esos veinte minutos 
por la mañana en un ejercicio que podría 
modificar su naturaleza entera, mientras 
que disponen de horas que pasan en el cafe. 
en el juego o en charlas inútiles. 

Es el caso del enfermo aconsejado nor 
su médico: un baño, aleunos ejercicios fisi- 
cos, un paseo de treinta minutos, y reusan 
sujetarse al tratamiento ¡por falta de 
tiempo! 

Es decir, prefieren estar en condiciones 
inferiores de trabajo todo el día, antes de 
disponer de media hora que vigorizaria su 
cuerpo, habilitándolo a un trabajo remunc- 
rador. 

Es como aquel que no quiere dar un peso 
para recibir cien. 

Suponiendo que por su empleo estuviera 
obligado a una hora fija: ¿no sería preferi- 
ble acostarse una hora más temprano y le- 
'antarse media hora antes? 

Muchos, tal vez, no podrán disponer de 
una habitación sola donde poder hacer los 
ejercicios con entera libertad; uno de nues- 
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tros amigos años hace que había gustado las 
bellezas del dominio de la mente; las habita- 
ciones eran todas en común con el resto de 
la familia; se veía obligado a ir a una plaza 
pública, siempre que en el mismo banco no 
hubiera otro, pudiendo concentrarse con tan- 
ta facilidad como si estuviese en la mayor 
soledad. 

Pero los jefes del hogar o la esposa, por 
modesta que sea su posición, pueden dedicar 
al ejercicio cualquier habitación. 

En cualauier condición. que viva y del 
tiempo que disponga está en juego su pro- 
greso para desistir por simples detalles: cual- 
quier esfuerzo para subsanarlos le. recom- 
pensarían. dándole la felicidad. relativamen- 
te, si puede así llamarse a la satisfacción de 
sentirse fuerte, grande y moralmente capaz 
de dominar sus pasiones. 

La dificultad más grande a vencer, uno 
de los escollos con que todos tropiezan, está 
dentro de sí mismo. 

La mente es rebelde, es como una fiera, 
mientras se la deja en libertad, divagando 
por donde quiera, siguiendo más o menos 
las mismas cosas diarias, especialmente si- 
guiendo el vuelo de su fantasía, creando imá- 
genes efímeras de placer, buscando emocio- 
nes en los juegos, conversaciones, trivialida- 


EL DOMINIO DE LA MENTE 77. 


des y objetos fantásticos, estará muy con- 
tenta. 

Pero en el momento en que se la quiera 
atar, obligándola a producir cierto orden de 
pensamientos o concentrarse en un punto 
dado, se revelará en contra, con tanta mayor 
energía cuanto más sea la violencia que se 
le quiera imponer; parece como si todas las 
emociones dormidas se agolpasen a la men- 
te luchando para presentarse con preferen- 
cia, 

Muchos de los estudiantes se han desani- 
mado, declarándose vencidos, incapaces de 
ningún progreso después de los primeros 
ejercicios, justo al comienzo del primer paso, 
y un caso digno de notar es que muchos han 
encontrado tener menos contralor sobre su 
mente. 

Queremos poner en guardia a todos nues- 
tros estudiantes sobre punto tan capital, que 
puede decidir su propio destino. 

Lejos de desanimarse, es el sintoma más 
positivo de que somos el dueño y señor de 
nuestra mente, 

Si al comienzo del ejercicio la mente pre- 
senta varias figuras a la vez, borrando la 
imagen o la manzana que habéis creado, de- 
jadla ir donde quiera, pensad que la mente 
es igual a una fiera que habcis atado y que 
quercis dominarla poco a poco; las ideas que 
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os presenta no las desechéis con violencia, 
serta una tortura que no estáis en condicio- 
nes de afrontar; más bien observarlas como 
si fuese la mente de otro y no vuestra mente, 
y después de algunos segundos o tal vez de 
algunos minutos, volved a iniciar de nuevo 
el ejercicio, creando la figura o la manzana 
ante vosotros. 

La violencia para los que recién empie- 
zan es contraproducente; causaría fatigas 
mentales sin la menor ventaja. 

Persistiendo, no está lejano el día que 
vuestra mente sea completamente dócil a 
vuestra voluntad. 

Cuando son cosas triviales, sin valor, que 
tanto se complacen en presentarse a la men- 
te, observarlas como si no nacieran de vos- 
otros, tal como haríais con las ideas de un 
amigo: demostrarle lo injusto del tiempo 
perdido, pidiéndole con alguna imperiosidad 
que vuelva al ejercicio. 

Con un poco de paciencia, con la certeza 
del triunfo, en poco tiempo seréis el señor 
de vuestra mente, el primer paso para el do- 
minio del pensamiento. 


CAPPrULO Y 


CAUSA Y ORIGEN DE LAS IDEAS 
Y EMOCIONES 


La filosofía materialista, sosteniendo que 
nuestra conciencia del mundo exterior está 
basada en los sentidos, no lo rechazamos co- 
nio un error, sino una parte de la verdad y 
no la verdad completa. 

Kant, uno de los más célebres filósofos 
alemanes, considerado como el padre de los 
reformadores de la filosofia en luropa, en 
su obra capital Crítica de la Rasón Pura, ad- 
mite como base de su sistema que los senti- 
dos son insuficientes para hacernos conocer 
el Universo que nos rodea. 

Nuestra filosofia, de acuerdo con los 
principios mentales, sostiene que el Universo 
manifestado no puede aportarnos ningún co- 
nocimiento sin que esté dentro de nosotros. 

Es el Ser que registra los hechos, los cla- 
sifica y los observa; nada recibe ni puede del 
exterior, 
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Si se borrara de nuestra conciencia todo 
el conocimiento almacenado, al contemplar 
nuevamente las cosas, éstas serian completa- 
mente desconocidas; tendríamos que empe- 
zar de nuevo la vida intelectual. 

Supongamos que fuéramos transporta- 
dos a un mundo completamente diferente del 
nuestro. ¿Qué pasaria? Al empezar el análi- 
sis de las cosas lo midiriamos por las impre- 
siones de nuestro mundo anterior. 

Pero siempre es el Yo que observa y re- 
gistra y no las cosas que dan el conoci- 
miento. 

Analicemos un objeto cualquiera, tome- 
mos, por ejemplo, la manzana, con la que ya 
están familiarizados nuestros lectores. 

Lo que llamamos manzana es un con- 
junto de cualidades determinantes como sa- 
bor, peso, color, tamaño, etc., etc, y a todos 
estos efectos agrupados en <onjunto damos 
el nombre de manzana. 

Podemos afirmar que a pesar de ver to- 
dos la misma cosa y convenir en el mismo 
nombre, hay la certeza de que no existen dos 
que la vean de la misma manera; el color no 
será poro todos lo mismo, dependerá de las 
vibraciones transmitidas al nervio óptico, el 
gusto, y todas las demás propiedades que Jla- 
mamos manzana pasan por las mismas apre- 
ciaciones. 
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Porque a cada uno de por sí ha -produ- 
cido un número de vibraciones diferentes 
por el mismo objeto resultante de su estado 
mental. 

Hacemos notar especialmente que esta 
mos hablando del intelecto, la más alta ex- 
presión de la mente consciente. La mente es- 
piritual y el espiritu están fuera de la cues- 
tión, no puede ser analizada, es el foco de luz 
que no puede verse a sí mismo. 

Nuestro objeto aquí es conocer en lo po- - 
sible la causa motriz que dirige el nacimien- 
to de las ideas: si el pensamiento que surge 
a la conciencia es del mundo interior o del 
mundo exterior, cómo puede impresionar 
nuestra mente y, por último, si podemos 
aceptarlo o rechazarlo según convenga a 
nuestros fines. 

11 origen del pensamiento como causa 
primordial está fuera del alcance mental. 

Sabemos que pensamos, tenemos conoci- 
miento del pensamiento, podemos analizarlo 
como algo aparte de nosotros, pero no pode- 
mos saber el por qué pensamos, del mismo 
modo somo no podemos saber el por qué exis-. 
timos. 

En cambio, aproximadamente, podemos 
analizar cómo se enjendra el pensamiento, la 
causa que lo motiva dentro del campo emo- 
cional, 
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"ara mayor comprensión, de un número 
indefinido de causas reduzcamos a las tres 
fases caracterizadas nuestros pensamientos, 
y llamamos la atención del estudiante sobre 
estas tres clasificaciones primordiales para 
poder distinguir con más certeza la causa 
que lo motiva. 


PRIMERA FASE 


El primer impulso de un pensamiento 
nace fruto de un deseo, con anterioridad sa- 
tisfecho o no; éste se presenta a la conciencia 
en diversas formas, algunas veces es en un 
pedido para llenar una necesidad fisica, otras 
una aspiración o ambición; la mente instin- 
tiva no discute, pide; si ve una fruta hermo- 
sa despierta el deseo de comerla, aunque no 
le pertenezca; si no fuese por la moral y el 
derecho de propiedad, le instaría a robarla. 

Si cedemos, parece que hemos acallado 
este deseo; pero, en igualdad de condiciones, 
volverá a pedirlo nuevamente y al no satis- 
facerle, el pedido será más persistente. 

La hermosa figura que se nos ha dado 
de la mente es compararla con un lago: 
cuando está agitada por un deseo, al princi- 
pio será en forma de una simple burbuja, irá 
aumentado hasta formar ondas, seguirá 
hasta olas embravecidas, en cuyo caso el con- 
tralor de la mente es sumamente difícil. 
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El que pretendiese acallar las ansias de 
la mente, satisfaciéndole los deseos, sería co- 
mo aquel que quisiera apagar un incendio 
con una manguera alimentada en un tanque 
de alcohol. 

Muchas personas manifiestan que cier- 
tos actos fueron ejecutados en monmientos de 
ofuscación involuntaria; una vez renacida 
la calma, dándose cuenta del error, hubiesen 
obrado precisamente de la manera opuesta. 

Sólo por el razonamiento de aquel «que 
puede gobernar su mente, no permitirá que 
llegue a formar un mar enbravecido, cuan- 
do vea las primeras olas, estará en guardia, 
los pensamientos nobles acudirán en su au- 
xilio, si no puede volver a la calma comple- 
ta, impedirá con éxito la formación de olas 
tempestuosas. 

Detallar las causas que engendran los 
pensamientos emocionales, nos llevaría a una 
extensión fuera de lugar. Cada uno puede 
recurrir, a sus propias experiencias; hemos 
descripto todas las características de la men- 
te instintiva, para volver a repctirlas nueva- 
mente. 

11 choque de una ofensa, la ingratitud, 
la infidelidad de un amigo o en cl hogar, las 
acciones innobles de nuestros hijos, la hu- 
millación de un hecho que nos hace inferio- 
res, pueden ser causas de horribles tortu- 
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ras, agitando todo nuestro estado mental, 
dando origen a esos pensamientos que nos 
hacen juguete de nuestras emociones. 


SEGUNDA FASE 


Son los pensamientos deductivos que ha- 
cemos al analizar los objetos del mundo ex- 
terior. 

11 que juzga aquí es el intelecto; éste en 
si es neutro, no produce ni placer ni dolor, 
al contrario de la mente instintiva que tiene 
ambas cosas. . 

odos nuestros estudiantes sabrán, que 
el placer y el dolor, son modos relativos no 
reales; que el placer para uno puede ser el 
dolor para otro o viceversa; algunos actos 
que causarían el mayor tormento físico y 
moral, pueden ser ejecutados con la más in- 
tensa satisfacción, ante un sentimiento de 
amor altruista o por un deber. 

- Otras veces buscando el placer, aunque 
se satisfece y, como consecuencia, se cose- 
che intensos dolores. 

Se puede sentir satisfacción por una ven- 
ganza cumplida, como se puede gozar del 


mal que sufren nuestros enemigos, o pode-. 


mos sentir el choque de disgusto, por actos 
y acontecimientos favorables a las personas 
que odiamos. 
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Pero esta no es felicidad, es lo más bajo 
de los sentimientos, acompañado del racio- 
cinio; compárece con el placer de una acción 
noble, un acto de abnegación en bien de los 
demás, sin ningún fín egoísta, y se llegará 
a la conclusión de que la verdadera felici- 
dad reside en los actos más nobles de nues- 
tra mente, dirigidos por nuestro intelecto. 


TERCERA FASE 


Son esos pensamientos que nacen de 
nuestro mundo interno. 

No como procedentes de la mente instin- 
tiva, que nos evoca las pasiones o deseos, 
como recuerdo almacenado, de una sensa- 
ción sentida, aunque sean de muchos años 
anteriores; ni el intelecto que sólo razona, 
en el acto presente, la conveniencia, o no. 

Nos referimos a ese mundo interno que 
hemos llamado desconformidad, esas pre- 
guntas que sureen, el por qué de la existen- 
cia, del dolor: la vida. Si es verdad, tal co- 
mo lo enseñan las religiones y las escuclas 
espiritualistas, la supervivencia del alma 
después de la muerte, o todo queda en el 
anonadamiento de la nada, mejor dicho. si 
conservamos o perdemos la conciencia de 
nuestro Yo. 

Si Dios existe v de qué forma, si El di- 
rige todos los acontecimientos o son conse- 
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cuencias de leyes establecidas, cuyo fin no 
alcanzamos a conocer. 

Si los acontecimientos que nos hieren de 
la manera más cruel, causándonos tan in- 
mensos dolores, y que están fuera de nues- 
tra posibilidad evitar, son fruto de un des- 
tino inexorable inconsciente o soñ orderia- 
dos por un ser superior que se complace en 
herirnos: o lo hace por nuestro bien. 

Teniendo en cuenta estas tres fases pri- 
mordiales, consecuencia de toda nuestra con- 
ciencia del universo y de nuestra propia in- 
dividualidad, cuando surge un pensamiento, 
nos será más fácil aceptarlo o rechazarlo. 

Nuestra mente jamás permanece quieta, 
está continuamente presentando figuras; en 
el extremo opuesto encontraríamos la idio- 
tez o la muerte. 

Para una vida consciente es indispensa- 
hle una mente en constante actividad. 

Algunas veces es una idea fija, repetida 
continuamente, o como consecuencia de un 
acontecimiento trascendental con muy poca 
variante. la mente repite la escena critera, 
produciendo torturas morales, sólo evitables 
por el dominio de la mente. 

Otra condición son esas mentes induie- 
tas. que pasan constantemente de una iden 
a otra: cualquier trabajo mental que reque- 
riría atención continuada les fatigaría, son 
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esas mentes indisciplinadas que necesitan 
variar constantemente de impresiones, hus- 
can distraerse, en lecturas de novelas, pa- 
secos, conversaciones triviales, la vida del 
mundo interno les espanta, son esos niños 
en todas las edades. 

El universo es como nosotros lo mira- 
mos, aunque la realidad sea distinta; el op- 
timista y el pesimista, viendo la misma cosa, 
el concepto será completamente diverso: el 
uno verá lo bello, lo bueno, y el otro lo malo, 
no obstante la cosa en sí es la misma. 

El verdadero conocimiento sería en dar- 
le el valor más aproximado a las cosas, y 
ésto es sólo posible para una mente equili- 
brada. 

El siguiente ejercicio puede conducirnos 
a este ideal. 
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CAPIPULO VI 


ESTADOS SUPERIORES 
DE LA MENTE 


EJERCICIO 1! 


11 estudiante que hubiese dominado en 
parte el Ijercicio N.” 1 y sentido sus ven- 
tajas, le invitamos a que practique el segun- 
do. De muy poca utilidad le sería, al que 
pretendiese hacerlos todos de una vez. 

No le sería perjudicial, pero estamos se- 
guros, no le reportaría ningún beneficio. 

En el ejercicio primero, aconsejamos la 
repetición de las palabras: “Yo soy el due- 
ño de mi mente. Yo puedo dominarla y re- 
chazar cualquier pensamiento, que no sea de 
mi agrado”, etc., etc. 

Esto ya no debe ser para el estudiante 
meras palabras, sino hechos de una verdad 
sentida, al no ser así no solamente los ejer- 
cicios no tendrán ningún valor, sino su pro- 
greso mental, para el efecto del dominio, es 
completamente nulo. 
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Debe estar seguro que este poder, lo posee 
cada uno en sí mismo, no es una cosa pres- 
tada, ni adquirida; no puede desaparecer de 
nosotros, es una propiedad nuestra, si no lo 
hemos usado, porque la ignorábamos, nadie 
en este mundo puede, privárnosla ni supri- 
mirla. 

Antes de empezar el segundo ejercicio, 
sentado como ya lo hemos indicado ante- 
riormente, sería de mucha utilidad, si por 
algunos minutos dirigiera la mente hacia las 
regiones elevadas del espíritu, meditando lo 
siguiente: 

“La vida que anima mi cuerpo, es la mis- 
ma vida universal que anima todo lo mani- 
festado. 

No existe una vida particularmente para 
mí, la misma fuente que me anima, es la de 
todos. Yo debo amar y respetar la vida de 
cada ser como la mía propia, y debo sentir- 
me Uno con la Vida Universal. 

Los pensamientos, que agitan mi mente, 
son Formas creadas en el espacio. Yo pue- 
do contribuir con mis pensamientos, si son 
nobles, generosos, de amor y bondad, al bien- 
estar de alguna mente que los necesite. 

Debo amar a cada ser como parte de mí 
mismo — mis pensamientos, y los de todos 
los demás pueblan el espacio. — Trataré de 
emitir de mi mente sólo pensamientos de 
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vor purictodos, sn Jamás pentír el menor 
sentimiento de egobimo y adversión para 
mÁnpnno, 


EJENGICIO SEGUNDO 


Alojado el cuerpo sn ninguna tensión 
neervlona, procurando que la mente está lo 
más tranquila ponible, 

Crear lio ndrma manzana que ya habéis 
hecho tantas veces, vetenléndola, fija en la 
mente elo mavor dempo posible, impidiendo 
que niguna otra Figura, o pensamiento, la 
tbm. 

Para constatar el progreso, compruéhese 
porn reloj, todos los segundos que han pa- 
sado entre la creación de la manzana” y el 
tiempo cuando fué borrada, por otra ima- 
pon, 

Pate ex el comienzo de lo que se lama 
concentración activas el estudiante que pues 
da lograrla será el verdadero dueño de su 
mente, 

La concentración activa, es completa- 
mente distinta de la pasiva, 

Nu ex la indiferencia o atolondramiento 
mental; nt tampoco el ensimisanuniento de 
nuacidea Hija, que reproduce la músima finu- 
vasco menos persistencia, que se con 
tunde facilmente con el mismo pensamiente 
contado 
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El Ejercicio que indicamos es la base de 
tado el poder mental. 

Es la concentración sobre un objeto, 
obligando a la mente a retener esa imagen, 
rechazando cualquier otro pensamiento. 

ín el principio es casi imposible ir muy 
lejos, ni aún por pocos segundos podrá re- 
tenerla ante su mente; no hay que desani- 
marse, del dominio de este ejercicio, depen- 
derá el futuro progreso, y todo lo que es 
posible adquirir en los dominios de la men- 
tc. No hay otro camino: la palabra cs: con- 
centración. 

Al comienzo se establecerán erandes lu- 
chas, en el momento que creáis la manzana 
o cualquier objeto, y obligáis a la mente 
a retenerla ante vosotros, simultáneamente 
otras figuras lucharán para reemplazarla, 
cl laga de la mente se agita todo entero, re- 
husará someterse voluntariamente. 

ste ejercicio es, al opuesto del primero 
que aconsejábamos permitir a la mente to- 
da la libertad posible, hasta que. tansada. 
ella misma se entregaba al ejercicio. Aquí 
cs al contrario, debe primar la voluntad: 
debe obligársele a una obediencia activa, y 
retener la figura el mayor tiempo posible, 
sin pusar en otra cosa. 

Deb<is estar convencidos de que sois el 
dueño de vuestra mente como de cualquier 
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amor para todos, sin jamás sentir el menor 
sentimiento de egvísmo y adversión para 
ninguno. 


EJERCICIO SEGUNDO 


Aflojando el cuerpo sin ninguna tensión 
nerviosa, procurando que la mente esté lo 
más tranquila posible. 

Crear la misma manzana que ya habéis 
hecho tantas veces, reteniéndola, fija en la 
mente cel mayor tiempo posible, impidiendo 
que ninguna otra figura, o pensamiento, la 
substituya. 

"ara constatar el progreso, compruébese 
por un reloj, todos los segundos que han pa- 
sado entre la creación de la manzana y el 
tiempo cuando fué borrada, por otra ima- 
gen. 

Este es el comienzo de lo que se llama 
concentración activa; el estudiante que pue- 
da lograrla será el verdadero dueño de su 
mente. 

La concentración activa, es completa- 
mente distinta de la pasiva. 

No es la indiferencia o atolondramiento 
mental: ni tampoco el ensimismamiento de 
una idea fija, que reproduce la misma figu- 
ra con más o menos persistencia, que se con- 
funde fácilmente con el mismo pensamiento 
continuado, 
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El ejercicio que indicamos es la base de 
tado el poder mental. 

Es la concentración sobre un objeto, 
obligando a la mente a retener esa imagen, 
rechazando cualquier otro pensamiento. 

En el principio es casi imposible ir muy 
lejos, ni aún por pocos segundos podrá re- 
tenerla ante su mente; no hay que desani- 
marse, del dominio de este ejercicio, depen- 
derá el futuro progreso, y todo lo que es 
posible adquirir en los dominios de la men- 
te. No hay otro camino; la palabra es: con- 
centración. 

Al comienzo se establecerán erandes lu- 
chas, en el momento que creáis la manzana 
o cualquier objeto, y obligáis a la mente 
a retenerla ante “vosotros, simultáneamente 
otras figuras lucharán para reemplazarla, 
cl lago de la mente se agita todo entero, re- 
husará someterse voluntariamente. 

Este ejercicio es, al opuesto del primero 
que aconsejábamos permitir a la mente to- 
da la libertad posible, hasta que. cansada. 
ella misma se entregaba al ejercicio. Aquí 
es al contrario, debe primar la voluntad: 
debe obligársele a una obediencia activa, y 
retener la figura 'el mayor tiempo posible, 
sin pnsar en otra cosa. 

Debéis estar convencidos de que sois el 
dueño de vuestra mente como de cualquier 
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otra parte de vuestro cuerpo, y que podéis 
obligarla a pensar en lo que vosotros que- 
réis y no en lo que ella quiere. 

Sus protestas no deben alarmar al estu- 
diante, cuanto más figuras presente, al em- 
pezar la concentración, podéis estar seguros 
que estáis muy cerca de su dominio, y que 
vuestro progreso realmente ha conmenzado. 

Haced este pensamiento carne de vues- 
tra carne, sangre de vuestra sangre y la vic- 
toria os acompañará. 

Si el estudiante siente alguna molestia 
fisica, es conveniente suspender el ejercicio, 
tal vez sienta un pequeño dolor en la frente 
o quizás pesadez en la cabeza. En este caso 
evitar todo esfuerzo mental por dos o tres 
días: meditando algunos minutos en la for- 
ma descripta al principio de este capítulo, 
puede ser de alguna utilidad. 

No debe temer ningún peligro, este ejer- 
cicio es para centuplicar el vigor mental y 
no para debilitarlo. 

Lo importante es método y constancia, y 
especialmente, perseguir fines de elevación 
moral, no la adquisición de poderes, para 
obtener ventajas materiales, en perjuicio de 
los demás. 


'Fengamos presente siempre, que por 
grandes que sean nuestros poderes, sólo re- 
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presentan una pequeñísima parte de lo que 
realmente poseemos. 

El peligro está en algunos cerchbros débi- 
les, amante de lo maravilloso, explotados 
por esas escuelas llamadas de Ocultismo, 
donde se les dice que por medio de la volun- : 
tad; siguiendo ciertas prácticas, pueden 
obligar a otros a acceder a sus descos. 

Que una mujer los ame en contra su vo- 
luntad, que un cliente compre una mercade- 
ría innecesaria, que a los mandatos imperio- 
sos pocos pueden resistir; honor, gloria, for- 
tuna, amor, todo puede adquirirse, bastará 
solamente comprar el libro ofrecido, donde 
encontrará el método de ponerlo en prácti- 
ca, como quien recibe un billete de banco, 
de curso legal, que sólo requiere ir a cam- 
biarlo. 

Desgraciadamente, el número de estos 
cerebros enfermos, debiles, egoistas, es con- 
siderable, por esto lo cito con sumo interés y 
puedo declarar, con toda certeza, que estas 
enseñanzas tienen por base una grosera ex> 
plotación. 


El autor de estas líneas ha conocido al- 
gunos, que poseyendo un pequeño poder hip- 
nótico, no más de una insensibilidad catalép- 
tica, y a pesar de todos sus fracasos en el 
resto de sus experimentos, pretendían de- 
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propósitos; cualquier fin egoísta, no nos 
hará adelantar un solo paso. | 
Nadie puede hacernos daño, si prepara- | 


mostrar que habían llegado a poderes sobre- 
naturales. 


Dedicaremos algunos capítulos a este im- 
portante asunto, de hipnotismo y magnetis- 
mo, se ha explotado demasiado esta fase de 
la mente, aprovechando la credulidad y la 
ignorancia, para no dedicarle toda nuestra 
atención. 

Los que han caído en semejantes redes 
les quedan dos caminos: o lo abandonan por 
inútil, o afrontan el ridiculo, en demostra- 
ciones de poseer cualidades, llegando su mo- 
nomania a esa demencia pasiva tan común 

en los supersticiosos. 


ara los que abrigan en sus mentes tales 
conceptos, su progreso está detenido; por 
fortuna la manía de sus poderes, no hacen 
mal a ninguno, el único perjudicado es él 
mismo. 

Los que han llegado a comprender, que 
cada uno de nosotros tiene integramente la 
misma potencialidad divina; que no existe 
diferencia en calidad ni en cantidad, sino en 
el modo particular de expresión. 

1 dominio de la mente es uno de los ca- 
minos que despertará en nosotros esta divi- 
nidad. 

Pero este progreso es sólo posible, cuan- 
do está rodeado de la mayor santidad de 


mos nuestra mente a rechazar cualquier in- 
fluencia mental, “el pretendido dominio de 
los hipnotizadores, generalmente no va nmu- 
cho más allá, de algunas personas enfer- 
mas o predispuestas; una mente vigorosa, 
aunque su dueño lo desconozca, las fuerzas 
extrañas que pretendiese dominarla, se es- 
trellaría contra ella como contra una roca. 

1 estudiante aunque no hubiese avanza- 
do más allá del primer ejercicio, está a cu- 
hierto de estas supercherias. 

Conocemos que existen algunos seres en 
este mundo, que han empleado la mayor 
parte de su vida en el dominio de la mente 
y en despertar los poderes «que existen en 
nosotros, que han llagado a límites que para 
la mayoría serían considerados magos. 

Pero esta conquista, ha sido sólo posi- 
ble, después de grandes luchas- para domi- 
nar todas las pasiones de la mente instinti- 
va; renunciando a todo lo más caro, para la 
mayoría, honor, riquezas, fama, empleando 
todos sus pensamientos en ser útiles a los 
demás. 

Si cualquiera de ellos descendiese den- 
tro el plano de las emociones, aunque fuese 
en grado mínimo, sus poderes de muy poco 
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le servirían si pretendiese:usarlos con fines 
egolstas. 

Posiblemente ninguna de estas almas re- 
trocede, es demasiado hermosa la conquista 
adquirida para' que voluntariamente renun- 
cien-a clla, y, por otra parte, los que han 
MNegado a cese estado han pasado y domina- 
do las emociones groseras, y comparados los 
dos estados de felicidad, equivaldría a uno 
que hubiese empleado toda la vida para 
construir la escalera, que le permite tras- 
pasar el pozo que lo tenía aprisionado, y vo- 
luntariamente, sin ventaja, volviese a cl. 

No siempre el progreso es tan recto, que 
avanzamos sin tropiezos, pero queda en la 
mente, la ventaja del bien perdido y el an- 
sia interna le empujará a tomar nuevos vue- 
los, para acortar y recorrer el espacio per- 
dido. 

Debemos tener la seguridad, que somos 
eternos, todopoderososs, que el Yo de nues- 
tro Yo es Uno con el Absoluto, que en este 
momento de evolución está en nuestras ma- 
nos acelerar el camino, para llegar a la meta. 

No hay seres inferiores ni superiores. 
Todos somos uno. 

Llegando a esta verdad, nos será fácil 
comprender que nadie puede dañarnos, pero 
también debe estar en nuestra comprensión 
que tampoco podemos hacer daño a otro, 
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podemos hacerle mal, en sus intereses mate- 
riales, si se quiere en su estado mental, en 
los planos inferiores, pero en verdad, si de- 
seamos dañarle, es una piedra que volverá 
a herirnos a nosotros mismos. 

Los maestros espirituales que han guía- 
do a una parte de la humanidad por sende- 
ros mejores, tal como Budha Moisés, Zo- 
roastro, Confucio, Mahoma, y millares de 
maestros orientales, y una de las almas más 
elevadas que han vivido en este mundo en 
los tiempos presentes, Bhagavan Sri Rama- 
krisna, han enseñado, que todos pueden lle- 
gar al mismo estado, si emplean los mismos 
medios. 

Desde su elevación moral y espiritual, 
ellos conocían, las etapas que habían reco- 
rrido, y veían para todos el mismo camino. 

El dominio de la mente no es el más cor- 
to, pero ningún progreso es posible mientras 
seamos dominados por nuestras pasiones y 
emociones. 

El ejercicio segundo indicado, lo consi- 
deramos la base para el domino de la mente. 

No las palabras, menos la figura, es el 
método, es decir, la concentración activa. 

Aunque empleáramos la moyoría de los 
años de nuestra vida, aunque al final de 
nuestra carrera, nos sintiéramos los dueños 
de nuestra mente, seríamos pagados con 
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creces, porque dentro de esta etapa de nues- 
tra existencia, habríamos tomado el destino 
cn nuestras manos. 

La mente, por su naturaleza, es inquie- 
ta, corre de un lado paía otro complación- 
dose en esas creaciones de las mismas figu- 
ras renovadas con cortos intervalos, por tal 
que no le cause ningún esfuerzo de atención. 

¿ín los acontecimientos de dolor, que 
afectan nuestra vida. La mente presentará 
las mismas ideas, ante cualquier detalle que 
tenga relación, en vez de placer, parece que 
se complaciera cual tirano en hacernos su- 
frir, como si esas impresiones estuvieran al- 
macenadas y al menor roce, el cuadro se 
reproduce más o menos parecido, la mente 
rehusa la sumisión voluntaria, si no fuese 
por los nuevos acontecimientos que toman su 
lugar, reduciéndolas a nuevas impresiones, 
producirían intensos dolores. 

Una gran mayoría del mundo, pasa su 
vida sin salir de este círculo; es doloroso 
pensar, que atraviesan la vida como sonám- 
bulos sin haber cosechado ninguna expe- 
riencia, quizás al contrario, ha acumulado 
sobre sí una capa de deseos insatisfechos. 

Es como aquel que, poseyendo una má- 
quina con fuerza ilimitada a su disposición, 
en vez de usarla para su bien, se complacie- 


_—_—— 


AEB 


El, DOMINIO DE LA MENTE 99 


“a en abrir la válvula de escape por el pla- 
cer de vir el ruido que hace el vapor al salir. 

11 mismo tiempo, cl mismo esfuerzo se 
necesita para que la mente piense en cosas 
útiles, provechosas, buenas, justas y de bon- 
dad, que en cosas perfectamente inútiles, 
sin provecho y perjudiciales. 

Dada nuestra condición social, la que su- 
fre mayor consecuencias dolorosas, en el es- 
tado actual, es la mujer. 

Ella, que debería ser enseñada como la 
futura madre y directriz de un hogar, en 
cambio es enscñada, desde su infancia, en 
esas frivolidades de un coqueterismo que le 
debilitan su estado mental, repercutiendo 
después sobre todo el resto de su vida. 

Cuando llega a asumir la responsabili- 
dad de un hogar, la vemos más tarde per- 
diendo, completamente, su tiempo, en visitas 
y conversaciones de horas enteras, inútiles, 
sin provecho, sólo paar evitar el tedio, de 
no renovar impresiones. 

Si alguna desgracia afecta ese hogar, la 
mujer sufre más que el hombre, su sensibi- 
lidad al dolor, no es otra cosa que su debi- 
lidad mental. 

Talvez no ha hecho nunca el menor es- 
fuerzo, para dirigir sus pensamientos, a un 
fin determinado; se ha dejado llevar de la 
coriente de ideas, tal como se le han pre- 
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sentado, para distraerse y evitar las moles- 
tias de la repetición del pensamiento, en vez 
de buscarlo en su mundo interno, corren a 
comunicárselo con sus vecinas y amigas. 

Pocas comprenden que la felicidad está 
en la mente, que con muy poco esfuerzo 
pueden cambiar el horizonte de su vida. 

ia realidad es sólo concepción mental, 
basta modificar el concepto para que la cosa 
en sí se vea de otro modo. 

Ayudemos en lo posible a la mujer, que 
tanto lo necesita, a que pueda pensar por sí 
misma; enscñémosle que tiene un poder in- 
menso en sus manos, que sólo de ella depen- 
de, despertarlo, para sobreponerse a todas 
esas pequeñas supercherías mentales, que 
le perjudica inmensamente y que la retie- 
nen dentro de una nube que le impide ver 
el sol, que iluminará su camino hacia la me- 
ta de la perfección. 

Es muy sensible que. muchas mujeres, 
dentro de sus niñerías mentales, castiguen 
un santo de su devoción para recunerar un 
objeto perdido, implorarles a los mismos, te- 
ner tal o cual suerte, la adquisición de una 
cosa sin esfuerzo, un día de la semana es de 
mal agiiero, un acontecimiento, lo relacionan 
con la mala suerte del otro... 

Es verdad que muchos hechos, aconte- 
cen independientes de la voluntad, pero en 
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cambio debemos tener la certeza, que de- 
penderá sólo de nosotros defendernos. 
Debemos estar convencidos, que aquel 
que obre con más prudencia, más energía, 
más inteligencia, más constancia, estará en 
mejores condiciones para triunfar, que el 
ignorante, dejado, imprudente o inconstante. 

Nosotros somos los labradores de nues- 
tro destino; cosechamos lo «due hemos sem- 
brado, y recogeremos, en el futuro, el fruto 
de nuestras acciones actuales. 

Comprenderemos esto, si nos analizamos 
un momento, hasta dónde puede llexar el re- 
cuerdo de nuestra infancia, y siguiendo paso 
a paso los principales acontecimientos de 
nuestra vida, aquellos que han influído en la 
modificación de nuestro carácter; veremos 
con sorpresa, que todo es fruta de la modifi- 
cación de nuestro estado mental. 

Un acontecimiento que hoy nos causa 
dolor, lo llamamos malo, un poca de refle- 
xión más tarde, nos parecerá menos erave. 
y quizás en el futuro, como una lección pro- 
vechosa, o lo mejor que podía acontecernos. 

Lo que se ha modificado no es el hecho, 
sencillamente es mirado bajo otro aspecto. 

Analizado desde un punto de vista ele- 
vado; encontraremos qpe todos los aconteci- 
mientos responden al mismo fin. Tllos no 
afectan nuestro Yo; pueden modificar nues- 
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tro carácter, pero serán escalones para as- 
cender a nuestro progreso. 

Hay un punto muy difícil a tocar, se ne- 
cesita de cierta elevación moral, para apre- 
ciarlo en su justo valor. Dedicaremos un 
capítulo, al más delicado de los asuntos 
mentales, nos vemos obligados a tocarlo, 
confiando que las almas que buscan la ver- 
dad. comprenderán su importancia, y los que 
no han legado, tampoco creemos sean fra- 
ses perdidas. puede que en el futuro las re- 
cordarán, modificando el concepto. 

Nos referimos a la Oración. Base sobre 
la cual descansa todo el edificio religioso. 

Si se suprimiese la oración, habría que 
echar abajo todos los cultos. 

El alma se siente inclinada a orar, a pe- 
dir avuda y protección sobre algo que con 
sus medios no puede obtener. 

Las almas más grandes de este mundo, 
que han transformado el carácter de pueblos 
v razas por siglos, tenían como norma de 
vida la adoración, a una Divinidad. 

No inmorta el nombre. Puede ser Tehová 
de Moisés, Brahma de los Tndus. Budha de 
los Budhistas, Ahura Mezda, de Zoroastro, 
o el Padre Celestial de Tesús. Tl nombre es 
secundario, el sentimiento es el todo. 

Las almas que han obtenido la ilumina- 
ción de la conciencia, la más alta adquisición 
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del ser humano en esta vida, han descolla- 
do en ellos especialmente un alto sentimien- 
to religioso, acompañado de expresiones de 
adoración y gratitud hacia la divinidad. 

Nada más grande, nada más justo. nada 
más noble, ni más universalmente extendido 
que este sentimiento religioso. 

Este anhelo del alma no debe ser tocado 
sino con el más religioso respeto. 

No lo podemos pasar por alto, porque 
está tan ligado a nuestra propia existencia, 
que empieza con el primer despertar indivi- 
dual, y concluye cuando nos unimos con 
nuestro padre. 

Ningún progreso mental y espiritual se- 
ría estable. si prosiguiéramos abrigando esos 
prejuicios de sectarismo religioso. La ora- 
ción podría servir de pauta para medir el 
sentimiento moral de cada uno. 

Pero sea cual fuere su estado, no obsta 
para mirarlo con el mayor respeto; aun en 
aquellas formas de peticiones egoístas en su 
favor particular. Sabemos que esto es una fa- 
se de su evolución, a medida que progrese, 
modificará su adoración, hoy pide para sí, 
mañana para otros, en el futuro, cuando se 
sienta Uno con la Divinidad, comprenderá 
que los acontecimientos de la vida, sirven 
de escuela porque tienen por objeto el bien 
para todos, 
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La historia de la raza humana, desde el 
comienzo de su existencia ha empezado con 
la forma de un culto, una veneración hacia 
una divinidad. — Algunas veces grotescas, 
otras inferiores a sí mismo, y la mayoría, 
adorando a un Dios a su imagen, dotándolo 
de grandes poderes, de acuerdo con sus as- 
piraciones. 

Cuando más nos remontamos hacia los 
tiempos primitivos, el horizonte se dilata 
por todos lados, y donde quiera que se ha- 
llen vestigios de vida humana, conjunta- 
mente se descubren también huellas religio- 
sas. 

Ya sea que admiremos las pirámides del 
Nilo, o estudienos los rollos de papiros, que 
parecen desafiar la acción destructora del 
tiempo. 

Ya sea que contemplemos los extraños 
dioses esculpidos en piedras, en todas las ra- 
zas, por primitivas que sean, el mismo sen- 
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timiento de adoración hacia un Dios que oye 
y atiende nuestras súplicas, aceptando las 
ofrendas como satisfacción de nuestros pe- 
cados o como testimonio de reconocimiento. 

Este sentimiento analizado en una raza 
primitiva, o en la actual civilización. la di- 
ferencia es tan pequeña, la igualdad de si- 
militud en el mismo concepto es tan grande, 
que sólo parece expresado por la misma per- 
sona. 

El indio Guaraní, antes de entrar en pe- 
lea con su enemigo, que pide a su divinidad. 
un amuleto grotesco, le ayude a obtener el 
triunfo, no difiere mucho de las Ielesias 
Cristianas, protestantes, católica romana u 
ortodoxas, pidiendo en la actual guerra, la 
más grande, la más espantosa y cruel tal vez 
aque registra la historia, al mismo Dios, al 
mismo Padre común, la protección para cl 
mejor exterminio del adversario. 

Si descendemos dentro del fuero inter- 
no, si investigamos más a fondo, nos encon- 
tramos con el alma, más niña aún. Hav pue- 
rilidades infantiles, dignas del mayor cariño 
y respeto; pero que no dejan de ser las ex- 
presiones de una mente, que recibiendo las 
mismas impresiones de hace millares de 
años y obra y piensa como aquél. cuando se 
trata del misterio de la divinidad. 
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Dedicamos estas páginas a todas las al- 
mas que buscan la verdad, no como crítica; 
hemos dicho que nada más digno de respe- 
to que este sentimiento de adoración, pero 
también nada más importante para nuestro 
progreso. 

La oración, podriamos llamarla la vara 
que mide nuestro estado moral, intelectual 
v espiritual. 

Exceptuando los acontecimientos gra- 
ves, de nuestra vida, que por causas violen- 
tas nos hacen acercar a la divinidad, pi- 
diendo ayuda, protección o resignación por 
nuestra impotencia, doblegados ante la lu- 
cha del Destino; en la mayoría de los otros 
casos el alma humana, en su forma moral, 
puede servirnos de guía, la exteriorización 
de su culto y adoración. 

Pasemos por alto esas peticiones infan- 
tiles que todos conocemos, con la esperanza 
de ser favorecidos en nuestro beneficio, 
aunque sea en daño de todos los demás; y 
analicemos el culto de adoración en sus va- 
rias formas más elevadas. 

Jl hombre generalmente adora a un 
Dios, comparado con su propia forma. 

No puede ser de otro nodo, la mente hu- 
mana no puede tener un concepto más ele- 
vado de la Divinidad que su propia imagen, 
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Lo engrandece, le atribuye todos los po- 
deres infinitos, pero siempre dentro del cam- 
po de concepción mental, que es bajo la for- 
ma y figura de un ser humano. 

121 pueblo hebreo, cuyo Dios único, ha 
legado a toda la famlía Cristiana, empezó 
su aparición de la manera más trágica y 
cruel, 

La culpa que muchos hacen recaer sobre 
Moisés, no es del todo justa; recuérdese que 
el pueblo de Isracl, llegó a ser esclavo en 
Egipto de los Faraones, les hacían trabajar 
sin remuneración alguna, la vida valía muy 
poco si no era útil a sus amos. Durante dos 
siglos ese pueblo oprimido, conservando sus 
tradiciones, buscaba la libertad, donde po- 
der adorar a su Dios libremente. 

Su corazón ultrajado no podía albergar 
otra cosa que el odio a sus opresores; la úl- 
tima ley llenó la medida de aquel pueblo 
mártir. 

"Yodo varón debía ser muerto al nacer, 
y las mujeres entregadas como esclavas des- 
de la infancia. 

La muerte de la raza fué decretada; no 
cabía otra alternativa: la rebelión o pere- 
cer. 

En los capítulos X, XT y XII del Exodo, 
nos describe Moisés a un Dios que horra- 
tiza. 
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Jehová era el Dios protector que les ven- 
gaba de sus sufrimientos. No solamente 
mando las plagas más terribles a los opre- 
sores, sino que ll mismo endurecía el cora- 
zón de laraón para poder castigar con sa- 
ña justificada. 

Cuando hirió de mucrte a todo primo- 
génito, ante el dolor espantoso de toda la 
nación, se decidió dejarlos por fin partir, — 
v como si ésto no hubiese: bastado a sus ven- 
eanzas, nuevamente Jehová endurece su co- 
“azón; sale con su pueblo v ejército a perse- 
vuirlos. El paso del Mar Rojo se seca. T'a- 
raón entre junto con el pueblo y sus ejér- 
citos, y Dios hace juntar las aguas, hom- 
bres, mujeres, niños v animales, tados pere- 
cen. LIS 

Los siglos pasan, el mismo Dios llega a 
ser el Padre universal. Jesús nos lo entrega 
como creador y padre, siempre dispuesto a 
perdonar, basta arrepentirse y volver al ca- 
mino del bien. 

Fra el paso más grande que un refor- 
mador religioso podía pedir a la familia se- 
mita. Dios aceptaba preferentemente cl 
arrepentimiento, recibía al hijo pródigo que 
había malgastado su fortuna. A todos los 
sacrificios, que no mejoraban el carácter del 
pecador, los sacerdotes que vivían del tem- 
plo, necesariamente debían decretar su 
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muerte. La reforma le afectaba profunda- 
mente sus intereses, si las ofrendas eran in- 
útiles, el templo podía cerrar sus puertas. 

Pero con todo, la herencia del pasado 
perdura, Dios es nuestro padre, pero tam- 
bién es nuestro juez. Nos premia y nos cas- 
tiga. 

El culto monoteista de la raza semítica, 
incluyendo los mahometanos que proceden 
de la misma rama, nos legan el mismo Dios, 
Padre, Creador y Juez. 

No como un padre amoroso que castiga 
buscando el bien, es el juez infinito, cuya 
ofensa infinita, merece el castigo de las pe- 
nas eternas. 

En las religiones de la India encontra- 
mos un concepto, completamente distinto, 
de sus divinidades. 

Las penas eternas es un absurdo para el 
Indú. El alma humana reencarna tantas ve- 
ces, hasta alcanzar la perfección, uniéndose 
entonces con el Absoluto de cuya parte pro- 
cede. 

Ll Indú, al amar a su Dios como padre, 
le pide como tal, no como juez. 

Uno de los cultos más extendidos, ado- 
ran una divinidad en forma de mujer a 
quien llaman “La Madre del Universo” y 
madre de cada uno individual. 
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Saben que una madre estará pronta al 
mayor de los sacrificios, por el bien de sus 
hijos. Su Dios en forma de Madre, le atri- 
buyen el desco más intenso de esta madre, 
que sus hijos se perfeccionen lo más pronto 
posible para que vuelvan a sus brazos. 'Podo 
lo que está en sus medios lo pone en favor 
de sus hijos. 11 culto especialmente dirigido, 
es como respeto y gratitud, y no como una 
petición, por un objeto determinado. 

Otra de las formas bellísimas de su cul- 
to, es amando a Dios como hijo. 

ll amor de la paternidad y la niaterni- 
dad, es el más noble de los sentimientos hu- 
manos; amando a Dios como a un hijo, es 
el ideal más bello de unión, el más desinte- 
resado de los amores. 

'Podas las formas que exterioricen cl 
sentimiento de amor, como padre, como na- 
dre, hijo, hermano, amigo, el Indú religioso 
lo expresa en forma de adoración hacia su 
divinidad. 

En Occidente, la adoración del Dios Pa- 
dre, y del Dios Juez, ha motivado causas 
de grandes egoísmos, y ha perjudicado gra- 
vemente nuestro estado mental. 

"Tengamos gran confianza en Dios, amé- 
mosle, bajo todos los aspectos, como padre, 
como madre, como hijo, como amigo, pero 
jamás como juez; mucho menos, como ver- 
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dugo que se complace en castigarnos. La 
oración pidiendo a Dios que nos ayude, que 
nos proteja, que nos evite un daño, es el 
concepto más ingrato que podemos tener de 
la divinidad. 

Imaginemos que seamos padre, y que 
uno de nuestros hijos, al que amamos inten- 
samente, al que le hubiéramos dado la he- 
rencia de nuestro propio valer, se postrase 
ante nosotros y dijera: “Padre mío, no me 
hagas daño, ayúdame, protéjeme, tú pue- 
des, no seas malo”... ¿Qué diríamos de la 
opinión de nuestro hijo? 

Hay algo mucho más injusto aún, es 
pedir a nuestro padre el perdón de las fal- 
tas. Si Dios es el juez que debe castigarnos 
eternamente, nada más lógico que pedirle el 
perdón de semejante castigo; pera el día que 
desaparezca semejante injusto concepto, com- 
prendamos el intenso amor de nuestro Dios 
como padre y madre, que ha puesto a nues- 
tro alcance los medios de perfección, anhe- 
lando que volvamos a El; entonces com- 
prenderemos, que está en nuestras manos, 
la llave que abrirá la válvula, para obtener 
todo el amor y beneficio que seamos capa- 
ces de recibir. 

Así como nunca falta el amor y pro- 
tección de una madre para con su hijo, por 
malo que sea, si lo comparamos con el amor 
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de Dios, el más grande amor humano, es 
una caricatura. 

Si alguna vez, fruto de nuestras accio- 
nes recibimos las consecuencias, por doloro- 
Sas que sean, si nuestra impotencia para 
vencer es grande, si no encontrásemos cl 
medio de dominarlas, si los hechos son de 
tal naturaleza, que cl evitarlas está fuera 
del alcance humano, y nos sentimos inclina- 
dos a orar, a pedir a Dios, algo para nues- 
tro bien, la única forma de oración debería 
ser: 

*“¡Oh, Dios mio! “Pú eres mi padre. Yo 
soy parte de ti mismo. “le pido que no re- 
duzcas el castigo merccido. Que sufra to- 
da la consecuencia de mi falta. Porque sólo 
así, Dios mio, podré enmendarme y luchar 
para llegar a la perfección.” 

Difieren principalmente, las religiones 
de Oriente y Occidente, en que en las pri- 
meras se enseña, que el hombre debe mejo- 
rarse por sí mismo, ninguna Divinidad le 
perdona sus faltas, él debe fundir en el cri- 
sol de la experiencia el dolor, para ascender 
con pie firme hacia la realización de la di- 
vinidad. 

Admitiendo que cada alma es divina, que 
una parte del Absoluto está en nosotros, 
sea como el rayo de Juz, como chispa, cono 
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gota, o reflejo; en este momento atravesa- 
mos, una de las fases de la vida eterna, pa- 
ra buscar experiencias. 

Si alguna vez comprendiendo nuestro 
destino, y no conforme con las satisfaccio- 
nes de los sentidos, aspirando a algo más 
elevado, entramos resueltamente en la sen- 
da, nos encontraremos con cuatro caminos 
diversos, que podemos tomar según nues- 
tras tendencias, pero que todos convergen 
al mismo fin. 

Primero: El que busca comprender la 
divinidad, por medio de la filosofía y el co- 
nocimiento. 

Segundo: El que procura dominar su 
mente, ya sea contraloreando sus pasiones 
o despertando dentro de sí las fuerzas más 
sutiles, que le harán comprender el por qué 
del universo, y la manifestación, encontrán- 
dose igual que el, Gnani que por el conoci- 
miento llega a las puertas de la divinidad. 

"Tercero: Por cualquiera de las religio- 
nes, todas son buenas, basta el más alto sen- 
timiento de amar a Dios, como padre, como 
madre, hijo, hermano, amigo. Renunciando 
hasta donde sea posible los lazos que le li- 

gan a este mundo, porque toda acción tiene 
que seguir su curso. 

Cuarto. Por el trabajo; éste es uno de 
los caminos más hernosos; todos pueden 
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entrar en él. No se necesita sabiduría ni pre- 
paración. Basta dar con amor todo el fruto 
del trabajo sin esperar recompensa de cl. 

Dado la lucha por la existencia, que en 
forma atávica perdura en nosotros, aumien- 
tada por la ambición y egoísmo de nuestra 
mente, es muy dificil llegar al estado de dar 
todo el fruto del trabajo, para el bien de los 
demás, sin esperar siquiera la recompensa 
de la gratitud. 

Dentro las diferentes fases, al trabajo, 
se distinguen estos cuatro puntos capitales, 
sobre los que llamamos preferentemente la 
atención. 

1. La primera causa, la más imperiosa, 
la que estimula y obliga al trabajo es la ne- 
cesidad. 

Venemos necesidades fisicas que llenar, 
el alimento, cl vestido, los. vicios, satisfac- 
ciones de deseos, todo cuanto deseamos dis- 
frutar, es sólo posible por el trabajo. 

Estas necesidades son el primer estímu- 
lo que nos empuja a trabajar en contra de 
nuestros deseos. 

2. Viene en segundo lugar la ambición. 

La ambición no tiene límite, gracias a 
esta ambición desmedida puesta al servicio 
de la inteligencia, que han fundado gran- 
des empresas, que aumentan cl progreso y 
bienestar. 
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Algunos trabajan por la ambición de 
acumular riquezas, para distinguirse de los 
demás, otros pensando encontrar la felici- 
dad en el dinero. 

Muchos, por egoísmo de encontrarse po- 
seedores de grandes fortunas, por vanidad 
de tener lo que otros no tienen; por orgu- 
llo que sean mirados como seres privilegia- 
dos, y por último, algunos por buscar el re- 
finamiento en los placeres, sólo posible con 
dinero ilimitado. 

3. El tercer punto es el deber. Es el co- 
mienzo de amar el trabajo. “Pal vez no ten- 
ga necesidades que llenar, ni ambiciones que 
satisfacer, pero en cambio siente el deber 
al trabajo: 

Hay padres que a sus hijos desean po- 
nerles en sus manos, los medios mejores de 
afrontar la lucha por la vida. 

Jíllos personalmente no sienten necesi- 
dad. ni ambición, sienten el deber de dar a 
sus hijos lo mejor «que pueden y se esfuer- 
zan al trabajo constante con verdadero pla- 
cer. 

Hay hijos que hacen exactamente lo 
mismo por sus padres y por sus hermanos 
menores, como hay amigos v millares de se- 
res anónimos que toman sobre sus hombros 
el deber de dar una parte de su trabajo, es- 
tos bellos ejemplos los encontramos en al- 
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gunas órdenes religiosas, buscan el cumpli- 
miento de su deber, aunque el estímulo es 
agradar a Dios. 

4. Ll cuarto punto es el ideal más ele- 
'ado del trabajo. 

Trabajar por amor al trabajo, dándolo 
todo por el bien, sin esperar recompensa, 
sin saber siquiera quien lo aprovecha, tra- 
bajar por ser útil a los demás, amando a to- 

«dos sin distinción, es sumamente difícil, 
pocos en este mundo pueden hacerlo, pero 
el que lo siente está tan cerca de la divini- 
dad, aunque no crea en Dios, ni aunque des- 
conozca la filosofía, ni jamás haya domina- 
do su mente: está más cercano de la meta, 
porque él ha puesto en acción lo que otros 
han puesto en ideas. 

Jíste es uno de los cuatro caminos lla- 
mados en sánscrito Karma Yoga. 

'Fodos conducen al mismo fin, la libertad 
del alma: Jos cuatro son uno solo, se com- 
plementan el uno al otro, la desviación no 
es otra cosa que una pequeña curva que en- 
sancha el círculo, pero se encuentra en el 
mismo fin. 

El que llega a la perfección por el cono- 
cimiento, comprendiendo la divinidad, el 
universo, y la igualdad de todos los seres, 
amará a Dios como padre, sentirá a todos 
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hermanos, y dará todo su conocimiento en 
bien de los demás. 

El que ha dominado su mente, ha renun- 
ciado también a Jas ambiciones materiales, 
ha despertado dentro de sí mismo, el medio 
de comprender el universo y la divinidad, 
llegando exactamente donde está el Gnani. 

La senda de la devoción, puede aislarse 
en el más alto sentimiento religioso, pero 
llegando al premio supremo, que es la ilu- 
minación, comprenderá en un minuto lo que 
ha necesitado años de lucha y esfuerzos, el 
filósofo, el que domina su mente, y el que 
da su trabajo. 

Después de haber expuesto de la mane- 
ra más simple, los cuatro caminos primor- 
diales, o tendencias que se manifiestan, en 
cada uno en particular; creemos inútil re- 
petir que está muy lejos de nosotros la más 
leve crítica, por la forma particular de ado- 
ración. ? 

Sabemos que la oración es hecha al Ser 
más elevado, al más perfecto y más grande 
que puede concebir su mente. 

Queremos sólo exponer de manera be- 
nigna el concepto injusto de adorarle como 
juez, que premia y castiga, cn vez del padre 
que le ama más de todo el amor en conjun- 
to que puede expresarse en este mundo. 
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"Penemos la seguridad del grave perjui- 
cio, para su estado, y lo señalamos con la 
entera certeza de un deber cumplido, gozo- 
sos de no haber escrito en vano estas líneas, 
si uno solo pudiese modificar su opinión: 
Si en vez de pedirle el perdón de sus fal- 
tas, asumiese toda la responsabilidad, sin- 
tiéndose él solo culpable, al sufrir estudiase 
su mente encontraría muy justificado su 
dolor. No como castigo, sino como conse- 
cuencia de sus actos. 

El Destino no es una palabra muerta, 
pero jamás son hechos ciegos que una fata- 
lidad los empuja en contra de nosotros, si 
llegamos a esta convicción nuestra futura 
oración a Dios será sólo de amor y grati- 
tud. 

Una tendencia muy generalizada entre 
los seres humanos, es que los acontecimien- 
tos adversos a nuestros deseos, son fruto de 
causas extrañas y no de nuestra propia 
culpa. 

Esta opinión llega hasta las puertas men- 
tales de personas inteligentes y de carácter. 

. Para algunos, sus negocios salen mal, 
porque no tienen suerte, todo lo que empren- 
den sale al revés, porque causas extrañas 
intervienen en su contra: están siempre 
prontos a culpar a los demás o a causas in- 
visibles, pero nunca a sí mismos. 
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Ninguna adversidad debe desalentarnos; 
debemos desechar como un reptil venenoso 
de nuestra mente, la remota idea de la mala 
suerte. . 

Considerémosnos culpables en primer lu- 
gar siempre nosotros, los acontecimientos. 
los demás y la imprevisión deben ser secun- 
darios. 

Cualquier adversidad de nuestra vida 
dehe servirnos de provechosa lección, debe 
ser como un latigazo que nos renueva las 
energías, para luchar con más fuerza cada 
vez. 

La oración pidiendo resignación y fuer- 
zas para no desmayar, sintiendo nuestra 
mente débil, incapaz de analizar los, hechos 
con calma, puede ser de mucha utilidad. po- 
demos encontrar un alivio, un consuelo con 
la esperanza de encontrar una ayuda en la 
parte mental. 

Pero cuando la oración es hecha en for- 
ma de pedido, para substraernos de la lu- 
cha, del esfuerzo que sería nuestro deber, 
a más de ser completamente inútil, es ver- 
daderamente perjudicial. 

Recordará el lector de aquel que había 
ido a la iglesia a pedirle a Dios que le hi- 
ciera romper una pierna al patrón de casa, 
por no haberle querido rebajar diez pesos 
en el alquiler. Aunque horroriza tal concepto 
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de la divinidad forjada en aquella mente, 
sin embargo una gran mayoría de la fami- 
lia humana, pide a Dios cosas parecidas. 

Una de las ramas del cristianismo, — la 
católica romana, — que amás de adorar a 
Dios padre y Jesús, ora y pide a un número 
extenso de santos ayuda e intercesión para 
con su padre, Una familia distinguida, por 
su fortuna y cultura, algunos de sus micm- 
bros con dignidades eclesiásticas, la madre 
del hogar, la más ferviente religiosa, puso” 
en un pozo de agua a su santo favorito, San 
-Intonio, en castigo hasta que apareciese un 
billete de dinero que se había extraviado. 

sto que parece chocante para una men- 
talidad mediana, es la práctica de millones 
de creyentes. 

Basta recorrer los templos, oir las ora- 
ciones, ver las fórmulas impresas, para com- 
prender hasta qué punto ha llegado a dis- 
minuir nuestras fuerzas, para alcanzar el 
verdadero progreso espiritual, para esperar- 
lo todo de fuentes extrañas, sin más mérito 
de nuestra parte que pedirlo. 

¿s muy difícil para nosotros que ama-" 
mos intensamente todos los cultos, todos los 
sistemas religiosos del mundo, para nosotros 
que sabemos que la oración es la expresión 
más bella del alma humana, que cuando nos 
inclinamos a orar, lo hacemos, al ser más 
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sublime que concibe nuestra mente; exponer 
estas ideas sin herir el sentimiento de al- 
guno. 

En cada estado de evolución se ama a 
Dios a su manera; pero, sin embargo, Dios 
es el mismo: es la divina paradoja, una cosa 
es buena y mala al mismo tiempo, el que pen- 
sando agradar a Dios le ofrece sacrificios 
lrimanos, sería un gran progreso si éste pu- 
diese aceptarlo como el Dios vengador de 
sus enemigos, y protector de su pueblo, 
y más tarde sería otro paso si lo conce- 
bicse, como padre que le perdonaría sus 
ofensas... 

El verdadero religioso, amando a la di- 
vinidad y a todas las criaturas como parte 
de Dios, o que se entrega con todo su co- 
razón buscando la perfección por medio del 
sentimiento religioso está muy cerca de la 
meta. 

Pero el que adora a Dios pidiéndole el 
exterminio de sus adversarios, o que casti- 
gue ofensas, que le han inferido a él, porque 
carece de valor, o para salvaguardar su im- 
punidad, esto no le hace mal ni bien, expre- 
sa un sentimiento de egoismo atávico, que 
modificará más tarde cuando su moral se 
eleve a ideales más puros... 

Pero aquel, en cambio, que pide el per- 
dón de sus faltas, ayuda para substraerse 
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del esfuerzo en el trabajo, o los que piden 
todo sin mejorarse, amás de perder el tiem- 
po se perjudican directamente. Otra de las 
tendencias extendida especialmente en la fa- 
milia cristiana, es la oración a Dios, para 
que perdone las faltas de sus seres queri- 
dos después de la muerte. 

El objeto principal, no es el perdón sino 
la supresión del castigo merecido, Dios es 
cl juez supremo, tiene en sas manos la cle- 
mencia, y la usará especialmente, cuando 
ciertas oraciones de la tierra llegan hasta Til, 
preferentemente si son pagadas y dirigidas 
por sus sacerdotes. 

Si ono fuese un asunto tan serio, y del 
mayor respeto. porque se trata de un senti- 
miento religioso, parecería una burla gro- 
sera que se hace de la divinidad. 

¿En qué cabeza humana puede caber 
que sus acciones pueden ofender a Dios sea 
cual fuere la magnitud de su delito? 

Supongamos de un borracho consuctu- 
dinario, que un amigo le implorase al padre, 
el perdón de la falta, evitándole las conse- 
cuencias del alcohol, sobre su organismo, 

Este padre diría que jamás le ha falta 
do cel amparo y cariño para su hijo: sola- 
mente desea Hegue su comprensión, por la 
experiencia dolorosa de los efectos de la 
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embriaguez, para que vuelva al camino del 
bien por una regeneración convincente. 

Ningún padre relativamente moral obra- 
ría de otra mancra. 

¿Ks acaso admisible atribuirle a nues- 
tro Dios, a nuestro Padre, al Ser más per- 
fecto que concehimos, condiciones que re- 
usamos por indignas en un semejante? 

Jl dolor es la base de la experiencia; 
los consejos pueden tener alguna utilidad, 
siempre que nuestras palabras estén dentro 
del mismo radio de apreciación mental. Iín 
cambio el dolor es individual; sólo el que lo 
sufre conoce su intensidad. 

Mucho podríamos decir si nuestro áni- 
mao fuese la discusión del sectarismo reli- 
gioso, la forma teológica, que acepta su cre- 
do como verdadero y falso el «de los demás. 

Que su Dios que adora sólo acepta su 
forma particular de adoración. 

Repetimos aquí las palabras dichas en 
el Parlamento de Religiones de Chicago, el 
año 1893, por la figura más descollante de 
esa magna asamblea, la primera en la his- 
taria del mundo, en que todas las sectas re- 
ligiosas se reunían para demostrar la mejor 
forma de adorar a Dios. 

“Quicra Dios que el toque de esta cam- 
pana que nos llama a la reunión, sea el ta- 
que de muerte para el sectarismo religio- 
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so.” líse toque de campana, en efecto está 
conmoviendo al mundo; a ese toque de cam- 
pana de debemos estas páginas, a ese toque 
de campana le deberemos mañana, cuando 


el hombre, sintiéndose UNO con un solo ' 


PADRE, pueda inclinarse respetuosamen- 
te, lo mismo en un templo mahometano, bu- 
dhista o cristiano, porque en todos estos el 
mismo Dios cs adorado bajo diferentes 
nonibres. 

Al toque de esa campana está desplegado 
el estandarte; millares y millares de hom- 
bres, renunciando a los placeres de este 
mundo, van ensanchando el círculo, que 
cuenta hoy por millones, demostrando que 
los templos, los credos, las oraciones y los 
cultos externos, cualquiera que ellos sean, 
son todos caminos que conducen hacia una 
sola divinidad, hacia el mismo padre, que 
acepta a todos con el mismo ¿mor, cual- 
quiera que sea el credo y la forma de ado- 
ración. 

ln el futuro, las almas que han llegado 
a Jos pies de Ja divinidad, la oración ex- 
presada habrá terminado de sus labios, ex- 
ceptuando la de gratitud; sus pensamientos 
v oraciones serán una oración permanente. 

Sabrá que el alma es impecable, que no 
puede ser manchada por el pecado, que es- 
tá libre para siempre, que no es susceptible 


ES, POMINIO DE LA MENTE 125 


de progreso ni retroceso, porque es UNA e 
igual con el Padre. 121 péndulo de los siglos 
no ha sonado para él. 

No puede pedir ayuda si todo está en él. 
No puede pedir el perdón de una falta que 
no ha cometido! Si su mente se ha extra- 
viado, ella pagará las consecuencias. Mien- 
tras tenga ambiciones de glorias, riquezas, 
egoísmos, la rueda de nacimientos y muer- 
tes girará sobre cl. 11 dolor, el santo dolor, 
sólo puede hacerle comprender su camino. 
Es la única experiencia que le pondrá las 
riendas de su destino en su mano y le guia- 
rá hacia los brazos de su padre, que lo es- 
pera con cariñoso placer. 

Pero si este estado no ha llegado para 
nosotros, querido estudiante. No importa; no 
debe ser deprimente porque sintamos otra 
forma de adoración. 

Mas aquel que quiera progresar por.el 
dominio de la mente, aquel que quiera to- 
mar en sus manos su destino, es necesario 
que sepa que todo lo poseido y toda la con- 
quista moral e intelectual la *deberá sola- 
mente a sí mismo. 
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CAPPULO VII 


LOS PENSAMIENTOS FORMAS 


ln el capítulo anterior” hemos llamado la 
atención del estudiante sobre la “Oración”; 
confiamos que pueda encontrar a través de 
esas páginas el camino más corto, para ex- 
presar un concepto más racional de adora- 
ción. 

Le aconsejamos meditarlo, hemos expues- 
to en pobres palabras lo mejor que sabía- 
mos sobre ese sentimiento universal. 

Si no hay un prejuicio sectárico, esta 
nueva forma, podrá abrirle nuevos horizon- 
tes que lo hermanen con toda la raza hu- 
mana, rompiendo para siempre las vallas 
del sectarismo religioso. 

En el presente capítulo trataremos de ex- 
plicar de la mejor manera, un tema descono- 
cido por la mayoría, y aceptado por un limi- 
tado número de estudiantes de ciencias 
Orientales, algunas escuelas lo han transfor- 

mado en fuente de recursos comerciales; 
han definido el pensamiento humano como 


A 
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"ar, 
hondas de color según el carácter expresado, 
sea religioso, moral, de odio, etc., etc. 

Como esto no se puede comprobar sino 
por la experiencia personal quedan dos ca- 
minos: aceptarlo, o rechazarlo. 

Preferimos el rechazo, porque al formar 
una creencia sobre experiencias ajenas, es 
tener fe, lo que casi equivale a la renuncia de 
nuestra libertad. 

Podemos confiar en la palabra de un 
hombre, si vemos un completo desinterés, y 
precedido de una santidad de miras al rela- 
tarnos sus propias experiencias; pero si nos 
dice que nosotros no podemos llegar a ellas, 
podemos afirmar que si no es un impostor, 
es un fatuo vanidoso, lejos de la realidad 
que pretende. 

En el Aura, según Leadbeater, se ha pre- 
tendido dar una demostración gráfica según 
el carácter del pensamiento. 

Desde el Azul, que representa la santidad, | 
hasta el negro que representa el odio, la ira E 
y los más bajos sentimientos humanos. | 

Recordemos que todos los pintores, cuan- 
do reproducen las imágenes de los santos, t] 

t 
4 


ya, 
MU 


AE 


eo en 


PP A A A 
Pr r— NATA 


sobre sus cabezas les han imaginado una | 
aureola de color celeste claro, representan- 
do al cielo. : 

No se necesita ser vidente para llegar a la Á 
conclusión que el negro o un gris obscuro 
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color pizarra debe representar los peores 
sentimientos. 

Ana bBesant, en el “Poder del Pensamien- 
to”, sostiene la misma teoría. 

Ramacharaka, un fecundo escritor ame- 
ricano cuyos libros sobre filosofía Yogi re- 
comendamos a nuestros lectores, sobre el 
asunto que motiva este capitulo considerado 
como mera hipótesis, dice: 

“Il psíquico desarrollado puede leer los 
pensamientos de una persona, como si fue- 
ran las páginas de un libro abierto, basta que 
él comprenda el lenguaje de los colores áuri- 
o 

“Negro representa odio, malicia y sen- 
timientos análogos. 

Gris, de un matiz brillante,” representa 
Cgouisino.. 

Gris, de un matiz peculiar, (casi como 
el de un cadáver) representa temor y te- 
rror. 

Gris, de un matiz oscuro, representa de- 
presión y melancolía. 

Verde, de un matiz sucio, representa ce- 
los. Si hay mucha ira mezclada en los celos, 
aparecerán llamaradas rojas, sobre un fon- 
du verde. 

Verde, de un matiz brillante peculiar, re- 
representa baja falsedad. 
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Verde, de un matiz brillante peculiar, re- 
presenta tolerancia para las opiniones, creen- 
cias de otros; fácil adaptación a los cam- 
bios de condiciones, adaptabilidad, tacto, 
urbanidad, sabiduría mundana, etc., y cua- 
lidades que posiblemente podríamos consi- 
derar “como refinada falsedad. 

Rojo de un matiz semejante al de las lla- 
mas que mezcladas con el humo salen de un 
edificio ardiendo, sepresenta sensualidad, y 
pasiones animales. 

Rojo, visto en forma de llamaradas, de 
un rojo brillante, parecidas en su aspecto al 
resplandor de un relámpago, indica cólera. 

Estos se muestran usualmente, sobre un 
fondo negro en el caso que la cólera sea pro- 
ducida por el odio o la malicia, pero en los 
casos de ira producida por los celos, apare- 
cen sobre un fondo verdoso. La cólera na- 
cida de la indignación o defensa de supues- 
tos “derechos” carece de estos fondos, y ge- 
neralmente se muestran como resplandores 
rojos sin fondo olguno. 

Carmesí, representa amor, variando en 
matiz de acuerdo con el carácter de la pa- 
sión. Un amor sensual y grosero, será de 
un oscuro y opaco carmesí, mientras que uno 
mezclado con sentimientos elevados apare- 
cerá en tonos más luminosos y más agrada- 
bles. Una forma muy elevada de amor, pre- 
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sentará un color casi aproximado a un her- 
moso color de rosa. 

Marrón, de un tinte rojizo, representa 
avaricia y voracidad. 

Naranja, de un tono brillante, represen- 
ta orgullo y ambición. 

Amarillo, en sus varios matices, repre- 
renta poder intelectual. Si el intelecto se sa- 
tisface con cosas de orden inferior, su ma- 
tiz es de un amarillo oscuro y sombrío; y 
según va elevándose, a más altos niveles, el 
color se hace más brillante y más claro: un 
hermoso amarillo dorado significa una gran 
adquisición intelectual; amplio y brillante 
razonamiento, etc., etc. 

Azul, de un matiz oscuro, representa 
pensamientos y emociones, y sentimientos 
religiosos. Este color sin embargo, varía en 
claridad según el grado de altruismo, mani- 

festado en la concepción religiosa. 


Los tonos y grados de claridad varían 
desde un indigo sombrío, hasta un bello y 
rico violenta, representando este último el 
sentimiento religioso más elevado. 

Azul claro, de un matiz luminoso, par- 
ticularmente claro, representa espiritualidad. 
Algunos de los más elevados grados de es- 
piritualidad observados en la humanidad 
ordinaria, se muestra en este matiz, azul 
lleno de brillantes puntos luminosos, chis- 


_manidad, y el que siente el odio más pro- 
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peantes y titilantes, como estrellas en una 
“clara noche de invierno.” | 


Es verdaderamente sorprendente una des- 
cripción tan minuciosamente detallada, so- 
bre las diversas fases del sentimiento Hue 
agita el alma humana. 


La mayoría de los pensamientos, según 
la causa que los motiva, están representa- 


dos por la característica de un color pecu- 
liar. 


e RL 


Lo importante de este asunto,.es que el : 
pensamiento es algo, con proyecciones rea- 
les, no importa que sea en forma de color, 
lo probable es que, si el pensamiento, pone 
en movimiento ciertas fuerzas del espacio, 
seguramente tendrá alguna diferencia entre : 
el pensamiento de uno con un intenso amor, 
religioso, que pide y desea el bien de la hu- 
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Íundo por un enemigo, a quien desea su ex- 
terminio. 

Ambos pensamientos no pueden ser 
iguales. Producirán creaciones diversas ¡uno 
al otro. Si es una luz, no puede ser del mis- 
mo tono, y si es un color no puede ser del 
mismo matiz. o 


Aconsejamos al estudiante que recién 


empieza, en las primeras conquistas de su 
dominio mental, desechar esta aspiración. . 
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Si en el desarrollo de: sus: poderes, esta 
visión llegaria a él, podemos afirmar con 
certeza que no la necesita, centenares de 
otras manifestaciones, habrian llegado, has- 
ta demostrarle los enigmas del universo, y 
el lugar que ocupa, para entretenerse en las 
niñerias de la visión astral. 

Esta sed de la maravilloso, y de poderes 
psiquicos ha seducido a millares de incau- 
tos, y sigue seduciendo, hasta el extremo 
que para muchos lo miran como el simbolo 
de un alto desarrollo espiritual. 

Un número extenso de escuelas de ocul- 
tismo van aumentando estos hechos maravi- 
llosos, amparados el uno sobre la autoridad 
del otro, siempre exagerando, según sus 
propias fantasias o creencias; englobando 
cada vez más estas mistificaciones, que ja- 
más ninguno ha visto y comprobado. 

Es preferible rechazar cualquier idea, 
que no podamos personalmente comprobar 
su veracidad, que aceptarla bajo la palabra 
ajena. La fe ha sido siempre un obstáculo, 
y lo continuará siendo, por elevada que sea 
la fuente de donde proceda. 

Los colores áuricos, atribuidos a las 
emociones, formuladas por el pensamiento, 
tal vez tengan una pequeña dosis de ver- 

«dad, pero también es probable, que la ma- 
yor parte sea opinión personal, 
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Lo cierto en el conjunto es qué no repre- 
senta ninguna utilidad para nuestro pro- 
greso. 

Si.semejante desarrollo fuese de fácil 
adquisición, después de algunos ejercicios, 
aconsejaríamos desecharlo como un graví- 
simo perjuicio. 

El que se hubiese elevado a una altura 
moral, que todos'sus pensamientos y accio- 
nes fuesen dedicados al bien de la humani- 
dad. Que todos para él fuesen como hijos, 
padre, madre y hermanos, con la visión de 
los colores áuricos, pudiendo conocer la ca- 
lidad moral de cada pensamiento, miraría a 
todos con cariñosa compasión, sin menos- 
precio, ni horror, comprendiendo que en el 
futuro, todos ellos, llegarían donde él está. 

endería una mano bienhechora para 
todos, sin hacer distinción del hipócrita que 
lo engaña, como del que no siente inclina- 
ción al bien. 

Pero esta facultad, en uno, de sentimien- 
tos inferiores, la vida le sería insoportable, 
viendo por todas partes los sentimientos de 
egoismos y engaños. 

¿Cómo podría ver impasible los pensa- 
mientos de la esposa, los hijos, los amigos, 
si son distintos de lo que se expresan? 

¿Sería posible ver un esposo los pensa- 
mientos que agitan el cerebro de su can» 
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pañera, amándola del mismo modo, después 
de una falta comprobada ? 

Pal facultad, para un ser elevado, no 
tiene. ningún valor, mientras que pára el 
otro, le abriría las puertas del manicomio. 

La facultad visual es uno de los poderes 
de la mente, no el más difícil; pero el más 
perjudicial si el poseedor careciese de la--to- 
lerancia bondadosa, de mirar sin menospre- 
cio los defectos humanos, que es la caracte- 
rística de las almas elevadas. 

La iluminación Ue la conciencia, que han 
obtenido algunos seres de este mundo, la 
experiencia caracterizada por la igualdad, 
es una luz, que llega a ellos, algunas veces, 
como surgiendo de su mente, otras en for- 
ma deslumbradora ilumina el exterior, y 


para algunos es como una aureola de luz * 


que surge de su cuerpo. * 

Una de las experiencias que merece toda 
nuestra confianza, por la persona que la ob- 
tuvo, y el ningún interés de atribuírselo co- 
mo mérito de santidad. Lo referimos como 
apoyo de nuestra opinión. 

Serían aproximadamente las 18, las lu- 
ces estaban encendidas. Al doblar una es- 
quina vió con sorpresa que la luz aumen- 
taba de intensidad, y todos los que camina- 
ban por la calle, y preferentemente los que 
estaban dentro los negocios, de sus cuerpas 
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surgía una aurcola de luz como de treinta 
a treinta y cinco centímetros alrededor de 
su “cuerpo, imitando la luz eléctrica, con ma- 
yor brillantez la aureola que formaba el 
círculo de la cabeza. 

_ La primera impresión fué refregarse 
los, pios, ¿ratando de borrar esa ilusión óp- 
tica, pero a medida que cerraba y abría nue- 
vamente los ajos, la luz en vez de volver a 
su estado normal iba aumentando constan- 
temente de brillo, el efecto más o menos co- 
mo si con una llave en un momento dado, au- 
mentase de dos o trescientas bujías más. 

—Pero, ¿qué es esto? ¿Qué me pasa, 
Dios mío? ¿Qué es esto? — y repitiendo 
siempre las mismas palabras, se refregaba 
constantemente los ojos. 

"Yoda la cuadra la caminó despacio dán- 
dose vuelta constantemente; no podía salir 
de su asombro, era algo anormal, distinto de 
todo lo que le había pasado en la vida, él 
quería convencerse que era realmente cierto 
lo que veía, al terminar la cuadra llegaba a 
una plaza, atravesó corriendo la calle, la 
manifestación empezó poco a poco a dismi- 
nuir. Pero una idea llegó a su mente, no co- 
mo fruto de su raciocinio, ni de un descu- 
brimiento que más tarde los hechos podian 
modificar. Era la certeza de un hecho tras- 
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cendental, no aprendido, sino como verdad 
absoluta. Así como la luz era uniforme en 
todos, con mayor o menor intensidad, del 
mismo modo todos proceden del mismo ori- 
gen. Codos van al mismo destino; Todos so- 
mos Uno. 

Es completamente distinto de Icerlos en 
los libros, de aceptarlo como principio, sen- 
tir un intenso amor de igualdad para todos. 
El sentimiento de nuestra desigualdad es cl 
Sine qua non de nuestra individualidad; 
cuando pensamos en cualquier objeto, ser, o 
cosa, nos sentimos completamente diferen- 
te, aperte de la cosa pensada. 

Mientras que en ese momento el senti- 
miento de la desigualdad desaparecía, él se 
sentía refundir en todos los seres, sin per- 
der su individualidad, al contrario, la au- 
mentaba; un gozo indescriptible le hacía ex- 
clamar: ¡Gracias, Dios mío!, ¡eracias, Dios 
mío! ¿Qué me pasa?, ¡qué bello es esto!... 

Después de esta experiencia se podrá te- 
ner muchos reveses en la vida, descender a 
regiones inferiores, podrá dejarse de hacer 
el bien: pero hacer el mal a sus semejantes 
voluntariamente, habrá desaparecido para 
siempre, 

Puede, tal vez, cl egoismo empujarle a 
ciertas acciones, pero cuando debe dañar a 
otro, para beneficiarse, un sentimiento in- 
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terno se revelará en contra. El alma ha pi- 
sado las fronteras de lo divino, y no es ya po- 
sible hacer el mal conscientemente. 

Esta experiencia tiene dos fases, en des- 
acuerdo con los colores áuricos. 

Si la luz cra blanca uniformemente en to- 
dos, no es aceptable que más de cien perso- 
nas observadas, tuvieran todas el mismo des- 
arrollo espiritual! 

Lo esencial para nuestro asunto, no con- 
siste en saber la clase de color que produ- 
cirá tal o cual pensamiento, sino afirmar 
como verdad, que el pensamiento es forma, 
es una creación en el espacio, y que las men- 
tes pueden ser afectadas por el pensamien- 
to de los otros. 

Declaramos, sin temor de equivocarnos, 
que no ha existido un solo ser en este mun- 
do, que haya atravesado su vida, sin que su 
mente en la mayoría de sus pensamientos, 
no fuere afectado por el pensamiento-forma 
de- los-demás. 

Es la consecuencia natural de nuestra 
mente, que está ligada a la mente universal, 
y la de todos los demás seres en particular, 
esto no perjudica, es como al mirar un pai- 
saje la imagen que impresiona nuestra re- 
tina visual produciera en nosotros cambios, 
no por la visión sino por el uso y dominio 
que ejerza. 
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Si atravesamos un jardín de flores, su 
perfume será apercibido según el grado de 
sensibilidad por cada uno de los que pasan. 
Del mismo modo cada mente es un recep- 
táculo, que recibe por un extenso número de 
conductos pensamientos que no son suyos. 

Es imposible sustraerse a estas ondas de 
pensamientos que inundan nuestro alrede- 
dor. Una mente vigorosa, una mente bajo el 
contralor de su dueño, usará estas ondas 
para despertar nuevas ideas, nuevas imáge- 
nes, es la misma figura de aquel que un mis- 
mo foco de luz sirve al uno para alumbrar- 
le el camino, y al otro, el mismo foco, le per- 
turba la vista, cae al suelo sin poder avan- 
zar un solo paso. 

Vamos a hacer referencia a un asunto 
que deseamos tratar detenidamente en ca- 
pitulos aparte más tarde. Nos referimos al 
hipnotismo, es decir, el hipnotismo practi- 
cado en sesiones familiares con el propósi- 
to de estudio, no las exhibiciones en los tea- 
tros en que muchas veces son mistificacio- 
nes con fines de lucro. 

Este asunto ha sido tratado por todas 
las escuelas espiritualistas modernas, hom- 
bres de ciencias han dedicado una gran par- 
te de su vida en estudiar un problema tan 
vasto, tan profundo, y tan lleno de sorpre- 
sas para el operador. 
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La conclusión científica, como verenos 
más tarde, es: Que existe en el hombre y 
en la mujer una facultad que puede produ- 
cir un sueño artificial; y trasmitir en ese 
estado al hipnotizado impresiones creadas a 
su voluntad. : 

Mucho se ha escrito sobre este tema, no 
sólo se le ha cubierto-con el ropaje de las 
opiniones personales, si no se ha exagerado 
para impresionar las fantasías populares. 

Sin embargo, sabemos que el poder de 
la mente, no tiene límites, lo que el público 
conoce, como magnetismo, hipnotismo, do- 
minios mentales, son las primeras palabras. 

Pero sabemos también que ninguna alma 
elevada, emplearía semejante poder para fi- 
nes personales. Consideraría un crimen 
monstruoso si emplease su mente , a obligar 
a otra, pensar en contra su voluntad. Saben 
que el fin del alma es la libertad y la liber- 
tad es sólo posible por el esfuerzo propio. 

El sujeto hipnotizado puede ver, sentir 
las impresiones que desea el hipnotizador, 
y aun puede durar algunos días. 


Al hipnotizado se le puede hacer sentir 
a voluntad, frio o calor, se le puede hacer 
ver en un incendio a un amigo quemándose, 
y reflejará su rostro el terror, y deseará sal- 
varlo, 
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Se le puede dar un puñal y decirle que 
mate porque lo están envenenando; él verá 
como verdad toda la escena que imagina el 
hipnotizador, y seguirá fielmente las indi- 
caciones dadas. : 

Se le puede mandar hacer actos aun des- 
pués de despierto, algunos pretenden durar 
la impresión por meses. “Pal vez no. 

Como experimento relataremos un caso 
observado por nosotros en un estudiante. Tón 
estado hipnótico se le mandó que al día si- 
guiente se presentase al colegio para dar su 
lección de francés. 

A la hora indicada el alumno se presen- 
tó a la puerla, el portero rehusaba hacerlo 
entrar, pero él insistía que debía dar a esa 
hora la lección de francés. 

Sería imposible una explicación del hip- 
notismo sin aceptar la trasmisión del pen- 
samiento de mente a mente — y menos im- 
presionar el dolor cuando es por el único 
vínculo que se puede sentir, 

Un pensamiento repetido bajo el plano 
emocional de una pasión física, o de un in- 
tenso odio, adquiere tal vitalidad que afec- 
taría gravemente a otras mentes que se en- 
cuentren en igualdad de condiciones, 

No entramos en detalles sobre, esta con- 
dición del niundo psíquico, nos apartaría de 
nuestro propósito, en evitar toda manifes- 


cerlo; 
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tación de no fácil comprobación, sin repor- 
tar ningún beneficio. 

Cada uno puede comprobar cuando emi- 
te una idea persistentemente el número de 
pensamientos similares que afluyen a cl. 

La característica de una raza, de una 
nación, ciudad, pueblo, hasta de una agru- 
pación, responden a esa misma causa. 

Donde podemos tocar con la mano, por 
así decirlo, las ondas de un conjunto de pen- 
samientos, es en una manifestación calleje- 


ra, millares y millares se sienten arrastrados 


de acudir, sin saber el por qué, una banda 
de música, un núcleo de personas, va cons- 
tantemente ensanchando, muchos siguen, 
gritan aplauden, casi como autómatas no 
piensan en nada, siguen la columna sin más 
deseo que seguir. 

11 que se coloque. como mero espectador, 
impidiendo en lo posible la entrada de nin- 
gún pensamiento extraño; y observará sor- 
prendido que casi un solo pensamiento do- 
mina la mente de todos. 

Ninguno de nuestros estudiantes, debe 
temer estas ondas de pensamientos por in- 
mensa que sea su magnitud. Debe hacer uso 
de ellas para su propio bien. Ll pensamiento 
de los demás deben ser como el foco de luz, 
que alumbrará el camino, no para encegue- 
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EL HIPNOTISMO 
1 


En las páginas anteriores hemos tocado 
accidentalmente el hipnotismo. 'Prataremos 
aquí el hipnotismo en sí, en sus tres aspec- 
tos: sugestivo, curativo y en forma de so- 
nambulismo. | 

La antigiedad del hipnotismo está pro- 
bada por sí mismo, siendo una propiedad 
del ser humano, existe desde que existe la 
humanidad. a 

Pasemos por alto las diversas escuelas, 
que pretenden la prioridad de explicar su 
causa y su origen, aunque difieren en sus 
aplicaciones, todas uniformemente admiten 
la misma finalidad: que la mente puede ser 
dominada, que la voluntad puede ser trans- 
mitida, y que varias enfermedades pueden 
ser curadas, 

Francisco Mesmer, célebre médico ale- 
mán, llamó la atención de todos los científi- 
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cos de Luropa, con su primer trabajo titu- 
lado “Planetarium Influxa”, en 1766. 

Dos años después llegaba a París, abría 
su consultorio médico, la célebre cubeta, que 
pasó a la historia con su nombre, donde mi- 
llares de enfermos han encontrado su salud, 
no fué jamás imitada, ni aun aproximada- 
mente por hombre alguno. 

Mesmer, fué influenciado por el genial 
médico suizo Paracelso. líste hombre tras- 
pasó los limites de los conocimientos huma- 
nos; sus teorias no pueden tener cabida en 
las universidades sin elevar a la humanidad 
a niveles superiores. 

Paracelso, buscaba la vitalización del or- 
ganismo alargando la vida a periodos inde- 
tinidos, asociando la química, la cabalistica 
con las fuerzas del universo, no sólo con el 
fin de curar las enfermedades, sino prolon- 
gar la existencia. » 

Mesmer, al llegar a París, fué recibido 
con la mejor distinción por los hombres de 
ciencia de aquel entonces. 

Paris, en aquella fecha, era el cerebro 
del mundo, se podía llamar con justicia la 
patria del pensamiento humano, alli podian 
exponerse las ideas con entera libertad. 

Los veinte y cinco años que precedieron 
a la Revolución Francesa, precursora de 
los derechos del hombre, la mayoría de los 
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sabios de Furopa buscaban esa patria co- 
mún, cuya antorcha debía alumbrar para 
siempre a la humanidad. 

Una reunión de sabios invitados por el 
mismo Mesmer, para estudiar y clasificar 
sus fenómenos, en el que figuraba cl sabio 
Eranklin, llegó a la conclusión: “Que una 
nueva fuerza existente, podía usarse para 
fines terapéuticos, como para dominar la 
voluntad del sujeto bajo un sueño artificial, 
provocado por el hipnotizador”. 

Mesmer fué rodeado por numerosos dis- 
cipulos entusiastas, que aplicaban con éxito 
sus métodos en las curas; varios libros pu- 
blicados en aquella fecha, contienen hechos 
comprobados, de curas estupendas, simples 
catalepsias, hasta el claro sonambulismo. 

La gloria personal del maestro no duró 
mucho tiempo, poco a poco fué decayendo, 
los enfermos seguían enfermándose, la ma- 
yoría rehusaba volver al mismo niétodo, al- 
gunos fueron presos de locura, se apagó el 
entusiasmo primitivo, los médicos en su ma- 
yoría rechazaban su sistema, fué declarado 
perjudicial, y antes de su muerte, en 1815, 
pudo ver, quizás con dolorosa compasión, 
que él era objeto de burlas y desprecios. 

Pocos años después de la muerte del 
maestro, sus discipulos volvieron a tomar 
con ardor el asunto, demostrando lo injus- 
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to de rechazar un método de cuya bondad 
tantas pruchas había dado. 

Hasta que la Real Academia de Medi- 
cina de rancia fué compelida a discutirlo 
en el seno de sus miembros, en 1831 termi- 
nó sus investigaciones; los trabajos presen- 
tados por los sabios de aquella época, muy 
extensos y de gran valor científico, llega- 
ron a la conclusión más desfavorable, en 
contra del hipnotismo como agente terapéu- 
tico. 

Fué en verdad una medida justa como 
más tarde veremos. El hipnotismo y mag- 
netismo animal, aplicado en las curas por 
profesionales en forma lucrativa, lo consi- 
deramos perjudicial para el enfermo y una 
fuente de explotación para el público. 

Es sumamente fácil para el charlatán, 
poco escrupuloso, hacer alarde de poseer ta- 
les poderes; y el enfermo que se entregaría 
en sus manos, pierde su tiempo y su dinero; 
si realmente existicra esa fuerza hipnótica 
por parte del curador, tal vez le perjudica- 
ría en su estado físico y seguramente en su 
estado mental. 

Después de aquella decisión memorable 
de la Academia lPrancesa, el hipnotismo ja- 
más fué incorporado como agente curativo, 
dentro las universidades; hoy día, aun en 
aquellos países más liberales en sus profe- 
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siones, miran como charlatanismo esas pre- 
tendidas facultades curativas que se atribu- 
yen algunos curanderos por medio del hip- 
notismo. 

'ratemos en primer lugar la forma más 
simpática del hipnotismo, el que se emplea 
para aliviar los dolores de los enfermos. 

Conocemos por experiencia personal el 


uso y abuso que se hace del. hipnotismo, y* 


conocemos la influencia nefasta sobre cada 
mente, que consciente o inconsciente se so- 
meta. E" - 

Para evitar confusiones, distingamos con 
dos palabras, empleadas simultáncamente, 
para demostrar la misma cosa y el mismo 
fin: el Flipnotismo y el Magnetismo. 

1 primero se usa especialmente para 
provocar un sueño artificial o un estado ca- 
taléptico; que trataremos detenidamente más 
adelante. 1l segundo se denomina Magne- 
tismo, o flúido magnético que poseemos ca- 
da uno de nosotros, empleado en forma de 
pases, con el noble fin de aliviar el dolor, o 
curar una enfermedad, sin provocar ningún 
sueño artificial. 

Mesmer fué el primer médico en Furo- 
pa, que del magnetismo hizo un arte como 
medio de curar. 

Las obras sobre magnetismo publicadas 
después, con muy pocas variantes, aconse- 
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jan el mismo método usado por Mesmer, y 
sus discípulos. 

Estos libros han influenciado a un nú- 
mero considerable de personas, creyéndose 
poseedoras de tales poderes; ha bastado co- 
mo prueba el más leve resultado, para ad- 
mitir la posibilidad de efectuar todas las 
curas maravillosas indicadas... 

No negamos los hechos de la influencia 
curativa, pero ya que estamos en el terreno 
patológico, reduzcamos a dos preguntas to- 
da la cuestión: 

¿Tiene el magnetismo o el hipnotismo el 
poder de producir curas reales sobre los en- 
fermos? 

¿Existe en la naturaleza una fuerza, no 
importa el nombre, que pueda ser empleada 
a voluntad para beneficiar a un enfermo? 

Nadie en el mundo puede «decir sí, sin 
tener en su contra, centenares de hechos en 
oposición. 

"Tampoco puede negarse sin que la evi- 
dencia esté al alcance de sus medios que 
afirman lo que pretende negar. 

Es imposible trazar una linca divisoria, 
y decir: hasta aquí está la verdad, más allá 
el error y la falsedad. Es una paradoja con 
dos verdades, y por más que parezca absur- 
da la paradoja dentro de la ciencia, no cabe 
otra explicación posible. 
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Ll enfermo que toma una dosis alopá- 
tica, no va directamente sobre la parte en- 
ferma, como si fuera una aplicación en el 
uso externo, es necesario que lo digiera el es- 
tómago, lo asimile el organismo y produzca 
como consecuencia la cura. 

Si admitimos también que está en cada 
uno de nosotros desprenderse de un flúido 
vital, o magnético, y pudiéramos hacerlo pe- 
netrar dentro del organismo del enfermo vi- 
gorizando las células de su cuerpo, ¿no po- 
dría producir el mismo efecto? 

Ambos casos son posibles, ocurren mi- 
llares de veces diariamente en todos los en- 
fermos, y cualquier enfermedad; pero la 
ventaja está en favor del que ha tomado el 
remedio, si produce éxito, la cura es más se- 
gura y el resultado mucho más permanente. 

El remedio ha servido para desarrollar 
fuerzas vitales existentes dentro de su pro- 
pio erganismo, mientras que el magnetismo 
es una fuerza bienhechora, prestada mo- 
mentáneamente, sus efectos son reves, y 
pueden proceder de un organismo enfermo. 

Hace algunos años, la prensa de Bue- 
nos Aires, especialmente las revistas, por 
curiosidad o por lucro proclamaban, 2un en 
desacuerdo con el HL. Consejo de Higienc, 
curas milagrosas obtenidas por medio del 
magnetismo, dando nombre y domicilio, co- 


EL DOMINIO DE LA MENTE 149 


mo de las cartas de agradecimiento, de los 
enfermos curados. 

La gloria fué breve, descendió del pe- 
destal que lo habjan llevado, la réclame y los 
periódicos espiritistas, hasta ser olvidado con 
ingratitud, los mismos curados que habían 
proclamado su poder milagroso, fueron los 
encargados de denigrarlo, diciendo que es- 
taban peor que antes... 

Una de las curas de mayor resonancia 
en aquel entonces, de que se hicieron eco 
varios diarios de la capital, no sólo por el 
éxito obtenido, sino por tratarse de un jefe 
de una de las reparticiones más importan- 
tes del país. 

Padecía de un reumatismo agudo en am- 
bas piernas, el enfermo fué bajado del coche 
en brazos; después de ser tratado, bajaba 
las escaleras con sus propios pies, aconseja- 
do tomara el tren esa misma noche para 
completar su cura en el Rosario de la Fron- 
tera. 

11 enfermo, que durante varios meses 
fué sometido sin resultado a todos los tra- 
tamientos de la ciencia oficial, creyó en la 
infalibilidad de su cura. Lleno de confian- 
za esa misma noche cenó en el comedor del 
tren, al bajar en Córdoba para trasladarse 
de un tren a otro ya no pudo caminar, al 
llegar a destino se encontraba exactamente 
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en las mismas condiciones de antes de ir a 
ver al curandero. 

Si admitimos el mismo resultado en un 
remedio cualquiera, interno o externo, po- 
demos asegurar que al no efectuarse una 
cura completa, su bienestar hubiera sido por 
un periodo mucho más largo, y tal vez la 
recaída no sería de resultados tan desas- 
trosos. 

Si por el magnetismo se pretendiese pro- 
bar curas completas, se podría escribir en 
el lado opuesto, millares de libros, en que 
sólo la sugestión del enfermo, ha bastado 
para curarse de las enfermedades más gra- 
ves y difíciles. 

Decimos sugestión, pero preferiríamos 
llamar, más en armonía con la verdad, Po- 
der que cada uno tiene sobre su propio or- 
ganismo. 

Este poder jamás se ha empleado sin ob- 
tener un lado benefactor. 

Es tal el poder de la mente sobre nues- 
tro organismo, que difícilmente habría una 
enfermedad que resistiese a curarse, si te- 
nemos Ja convicción de nuestro poder, y 
conjuntamente evitamos las causas produc- 
taras del mal. 

odos los médicos conocen la influencia 
mental de un enfermo sobre su organis- 


mo. Un temor exagerado puede llegar a 
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precipitar su muerte, como en casos graves 
bajo ciertas condiciones se han obtenido cu- 
ras maravillosas. 

El doctor Bernheim, profesor de la es- 
cuela de Nancy, hombre de vastos conoci- 
mientos, cuyos trabajos han merecido la 
aprobación de las principales universidades 
de Europa, ha dedicado la mayor parte de 
su vida con verdadera abnegación y desin- 
terés a' investigar, hasta donde era posible 
la influencia mental sobre el organismo. 

El que lee esas admirables páginas, es- 
critas rigurosamente científicas, sin'el pro- 
pósito de imponer opiniones, sino' buscando 
la verdad y analizando los hechos, compren- 
derá el valor de la mente para decidir la sa- 
lud de su cuerpo. 

El libro magistral a que nos referimos 
se titula “Perapéutica sugestiva”, por Ber- 
nheim. 

Dentro de un número extenso de casos 
referimos los siguientes: 

“Un enfermo de parálisis en la lengua, 
después de haber sido tratado por varios 
médicos sin resultado vino a verme. No ha- 
biendo obtenido mejor resultado de mis co- 
legas, busqué como último resurso la suges- 
tión mental. Le dije que esperaba un apa- 
rato de mi propia invención con el cual la 
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cura era segura. Podo se reducía a una pe- 
queño operación sin dolor. 

Antes de intentar probar el instrumento, 
se le introdujo en la boca un pequeño termó- 
metro; el paciente, que imaginó ser el ins- 
trumento que debía salvarle, en pocos mi- 
nutos de emoción manifestó, lleno de gozo, 
que él ahora podía mover la lengua en l¡- 
bertad. 

“Otro caso parecido es de una joven que 
teniamos al servicio; sufrió por cuatro se- 
manas de una completa afonía nerviosa; 
después de efectuar un seguro diagnóstico, 
dije a mis estudiantes que la afonía nervio- 
sa, podía algunas veces ser curada por la 
electricidad, pero obrando simplemente par 
la influencia sugestiva. 

Al estar el paciente en nuestra presen- 
cia quise probar la influencia sugestiva, so- 
lamente por mi afirmación. Apliqué mi ma- 
no sobre su laringe, la moví un poco, dicién- 
dole: “Ahora ya estáis curada, podéis ha- 
blar alto” en ese instante le hice decir: A... 
Que... María, y así continuó hablando dis- 
tintamente, la afonía había desaparecido!” 

Aumentar las citas de curas efectuadas, 
por la fe religiosa, equivaldría a enumerar 
hechos de todos conocidos. 

No hacemos diferencia de culto y credo, 
en todos ellos los hechos se han repetido 
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igualmente, la cura no reside en el objeto, 
o ser, sino en la certeza y fe de obtener el 
pedido. 

Paracelso lo define magistralmente en 
pocas palabras. Dice: 

“Cualquiera sea el objeto de vuestra fe, 
sea real o falso, tendréis no obstante el mis- 
mo efecto. Así, si yo creo en la estatua de 
San Pedro, como yo habría creído en San 
Pedro mismo, hubiera obtenido el mismo 
efecto como en San Pedro. Esto es supersti- 
ción, sin embargo, la fe produce milagros, 
ya sea verdadera o falsa, siempre produ- 
cirá los mismos resultados.” 

La fe tiene gran influencia sobre las cu- 
ras, no importa el objeto sobre el cual se de- 
posita la fe. Fl mismo milagro puede pro- 
ducirse, creyendo en Mahoma, o en Jesús; 
en el agua de Lourdes o en el Rio de la 
Plata. Lo que se necesita es la seguridad de 
obtener el resultado deseado por ese medio. 

¿Por qué sugestionarnos en buscar en 
los demás, lo que está en nosotros y es nues- 
tra propiedad ? 

El magnetismo ha producido efectos sor- 
prendentes, en lo que se refiere a la aneste- 
sia al dolor, casi todos los enfermos recu- 
peran, momentáneamente, un relativo bien- 
estar. 5! 
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Pero podenios demostrar el origen y su 
causa, es puramente sugestión mental; re- 
cuérdese que el placer y el dolor tiene por 
asiento la mente. 

En un organismo enfermo, su fuerza 
mental está disminuida, y predispuesta a to- 
das las influencias externas, personas de un 
vigor asombroso, han resultado como niños 
estando enfermos, tratándose de su salud, 
las cosas más inverosímiles las aceptan por 
si fuesen verdades; en estado de salud, las 
hubiesen rechazado indignados. 

Para los que quieren profundizar más in 
crtenso el magnetismo, citaré aleunas pá- 
ginas del doctor Bernheim; no se ha escrito 
nada mejor ni más rigurosamente cientifi- 
co sobre el hipnotismo. 

“Yo empiezo manifestando al paciente, 
dice el doctor Bernheim, que creo firme- 
niente en el beneficio que deriva del uso de 
la sugestión terapéutica, que es posible cu- 
rar. o aliviarlo por el hipnotismo, no hay 
nada ni perjudicial ni extraño acerca de él, 
es como el sueño ordinario o sopor que pue- 
de ser inducido cualquiera, y en ese estado 
de quietud, será beneficiado, restituyéndole 
el equilibrio a todo el sistema nervioso, etc., 
etcétera. 

“Si es necesario hipnotizo uno o dos su- 
jetos en su presencia, para demostrarle que 
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no hay ninguna condición dolorosa en ese 
estado, ni ninguna sensación distinta de las 
usuales. 

“Cuando así he desvanecido de su mente 
toda idea de magnetismo, y de todo temor 
misterioso aumentado por una condición 
desconocida, y sobre todo cuando él ha vis- 
to a pacientes curados, beneficiados por el 
método, se entrega sin temor. 

Entonces, yo digo: miradme y no pen- 
séis en ninguna cosa sino en el sueño; vues- 
tros párpados empiezan a sentirse pesados, 
vuestros ojos cansados, empiezan a pesta- 
ñiear, están empañados y no pueden ver dis- 
tintamente. Están cerrados. — Algunos pa- 
cientes cierran sus ojos y quedan inmedia- 
tamente dormidos. Con otros necesito repe- 
tir con mayor énfasis sobre lo que digo, y 
aun haciendo algunos gestos. 

“Hago algunas pequeñas diferencias en 
mi modo de obrar. Coloco dos dedos de mi 
mano derecha ante los ojos del paciente, y 
le pido mire sobre ellos, o paso ambas ma- 
nos varias veces ante sus ojos, o les persua- 
do de fijar sus ojos sobre los míos, y al mis- 
mo tiempo concentrar su atención sobre el 
sueño. 

“Yo les digo: Vuestros párpados están 
cerrados, no podéis abrirlos otra vez, vues- 
tros brazos se sienten pesados como vues- 
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tras piernas, no podéis sentir ninguna cosa, 
vuestras manos están sin movimiento. 

No veis ninguna cosa porque vais a dor- 
mir. — lntonces añado en tono imperioso 
y de mando: ¡Dormid! 

“Esta palabra, frecuentemente, retorna 
el equilibrio, los ojos se cierran, y el pa- 
ciente queda dormido, o por lo menos in- 
fluenciado. 

“Yo uso la palabra ¡Dormid!, para ohb- 
tener tanto como sea posible la influencia 
sugestiva sobre los enfermos, la cual me lle- 
llevará cerca del sueño, o en un estado apro- 
ximado. 

“Jl sueño, propiamente así llamado, no 
siempre ocurre. Si el paciente no tiene incli- 
nación a dormir, y no demuestra somnolen- 
cia, tengo cuidado especial en decirle que el 
sueño no es esencial, que el beneficio de la 
influencia hipnótica puede existir sin el 
sueño. Que muchos pacientes son hipnotiza- 
dos aunque ellos no duermen. 

“Si el paciente no cierra sus ojos o los 
retiene cerrados, le requiero debe de fijarlos 
sobre los míos, o sobre mis dedos por algún 
tiempo: porque algunas veces acontece que 
permanecen abiertos indefinidamente y, en 
vez de la idea del sueño, tienen un rígida fi- 
jación en los ojos. : 
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“Jzn este caso cerrar los ojos por el ope- 
rador es un éxito mejor. Yo retengo mis 
dedos sobre los ojos por uno o dos minutos, 
tiro los párpados hacia abajo, cerrándolos 
gradualmente, imitando en lo posible el pro- 
ceso del sueño. 

“Tinalmente, reteniéndolos cerrados, re- 
pito la sugestión de vuestros párpados; es- 
tán clavados; no podéis abrirlos; la necesi- 
dad del sueño se hace cada vez más intensa; 
ya no podéis por más tiempo resistirla, y 
entonces, bajando gradualmente mi voz, le 
mando: “Dormid”. Es muy raro que pasen 
más de dos o tres minutos sin haber obte- 
nido el sueño, o una influencia hipnótica, o 
algo así como un tipo de sucño insinuado 
dentro del cerchro.” 

El Dr. Bernhcim, después de Mesmer y 
de M. Liebault, fundador del sistema que 
lleva su nombre, fué quizás en Europa quien 
más anexó a la medicina el hipnotismo. 

Dice: “1882: yo he experimentado el 
método sugestivo del cual he visto usar por 
Liebault, aunque al principio tímidamente y 
sin ninguna confidencia. 

“Hoy dia es usado diariamente cn mi 
clinica y practicado ante mis estudiantes; 
tal vez no pasa un día al cual no les denues- 
tre cómo alguna función turbada, dolor, in- 
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somnio, inquietud, son moderados instantá- 
neamente o suprimidos por la sugestión. 
“Por ejemplo: un niño me es traido con 
un dolor en un brazo igual a un reumatis- 
mo muscular, datando de cuatro o cinco días. 
El brazo sufría agudos dolores aun con una 
leve presión; el niño no podía levantarlo has- 
ta la cabeza. Yo le dije: “Cerrad vuestros 
ojos, hijo mío, y dormid.” Retube sus párpa- 
dos cerrados diciéndole: “Estais durmiendo 
y dormiréis hasta que yo os despierte. Estáis 
durmiendo muy bien, como si estuvierais en 
vuestra cama; estáis perfectamente bien y 
confortable; vuestro brazo y pierna y vucs- 
tro cuerpo entero está durmiendo y no po- 
déis moveros.” Saco mis dedos de sus pár- 
pados y permanecen cerrados; puse sus bra- 
zos en alto y permanecen así. Entonces, to- 
cándole el brazo dolorido, le digo: “El dolor 
se ha ido afuera; ya no tendréis más dolor 
en ninguna parte; podéis mover libremente 
vuestro brazo sin ningún dolor; ya no vol- 
verá otra vez.” Y para aumentar la fuerza 
de la sugestión, incorporando la palabra a 
una sensación material, siguiendo el ejemplo 
de Licbault sugestiono una sensación de ca- 
lor. “Que el calor tome el lugar del dolor 
—le digo al niño.—Vuestro brazo está ca- 
liente; el calor sigue aumentando; ya no te- 
néis dolor.” Despierto al niño en pocos mi- 
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nutos; él no recuerda nada; el sueño había 
sido profundo, el dolor había casi desapare- 
cido completamente; el niño levanta el brazo 
fácilmente más alto de la cabeza. 

“Veo al padre al día siguiente, es el car- 
tero que trae mi correspondencia; dice que el 
dolor había desaparecido completamente y 
que no había vuelto liasta entonces.” 


Podríamos aumentar el número de citas, 
pero. sería inútil para llegar a la conclusión 
del valor curativo de la sugestión mental. 
Para nosotros, si el flúido magnético tiene 
alguna acción terapéutica, la consideramos 
muy limitada. 

El proceso entero, según nuestro con- 
cepto se limita al contralor mental. 

Bastará recordar que en un niño menor 
de dos a tres años fracasarán todos los mé- 
todos sugestivos, porque la mente de un ni- 
ño no puede aun recibir, sino de una ma- 
nera imperfecta, la convinción transmitida. 
Los pases solamente, quizás, no le producen 
el menor alivio a sus dolencias. 

El poder de la mente sobre el organismo 
es demasiado grande, muchas personas lo 


desconocen y un número aun mayor deja de 
usarlo para su bien. y 
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"ara terminar diremos, que confiamos 
que nuestros lectores no se someterán volun- 
tariamente a ser tratados por el magnetis- 
mo después de haber leido y meditado sobre 
estos ejemplos. 

Seria como aquel que mendigase la cari- 
dad pública por no bajar una escalera y re- 
coger el oro que el própictario tiene alma- 
cenado en el sótano. 

Sin embargo, la prerrogativa más bella 
que puede tener el ser humano, es cuando 
empleamos algo para aliviar el dolor. 

Creemos que pocas satisfacciones pueden 
compararse, si ponemos algo de nuestra 
parte, en restablecer la salud de un en- 
fermo. 

La medicina, aunque hoy está tan mer- 
cantilizada, aunque conocentos casos (que nos 
horrorizan, sin embargo, ese mismo médico 
creemos que no dejará de poner de su parte 
cuanto le sea posible para curar un enfermo, 
sea cualquiera la recompensa. 

limpleemos nuestras fuerzas vitales cn 
aliviar el dolor; empleemos nuestras fuerzas 
mentales enviando pensamientos de amor y 
consuclo, especialmente proclamando por to- 
dos los medios, que todos tenentos un Lesoro, 
una fuerza que nos pueden devolver la salud 
y el bienestar si la empleamos consciente- 
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mente, y mejor todavía si la obligamos a 
obrar, 

No debemos pedir lo que es nuestro; y 
en caso que no responda obligarle, porque 
somos los ducños de la vitalidad de nuestro 
organismo y de toda la fuerza del Universo. 
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CAPITULO X 


EL HIPNOTISMO 


II 


"lrataremos en estas páginas el hipno- 
tismo en su parte sugestiva que domina la 
mente, para hacerle sentir y obrar de acuer- 
do con el deseo del hipnotizador. 

Saría difícil trazar un límite hasta dón- 
de la mente humana puede ser dominada 
por la voluntad de otro. Nuestra experien- 
cia comprobada es que no va muy lejos. 
Hacemos alguna excepción cuando intervie- 
nen factores emocionales como el amor, la 
pasión o el odio, entre ambos sexos; algunas 
veces se empieza por ceder el uno a la vo- 
luntad del otro. Año tras año viven unidos 
sin romper el lazo misterioso de adversión 
que les une. 

"Tal vez pocos de nuestros lectores han 
tenido ocasión de asistir a experimentos hip- 
nóticos en sesiones amigables, con fines de 
investigación científica. 


O 


da 
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La mayoría conocen el hipnotismo por 
los libros o por exhibiciones en los teatros. 

Con estupor habrá observado que esa vo- 
luntad ha hecho sentir al hipnotizado frío, 
calor, un dolor angustioso, haciéndole ver el 
asesinato de un hijo o quemársele la ca- 
sa... y con una sola palabra, en un mo- 
mento, pasar del intenso dolor a una alegría 
manifiesta. 

Hacerle creer que es un sabio, un ángel 


o un perro... Contemplar un hermoso pai- 
saje o encontrarse rodeado de fieras pronto 
a devorarlo... Imaginariamente se le ha 


hecho creer que caminaba sobre el agua, o 
que el fuego lo estaba quemando, que tenía 
ante sí a una hermosa mujer declarándole el 
amor o que su misma amada le traicionaba 
con otro... 

“Todo esto es verdad, y podemos agre- 
gar que sólo es el A B C del hipnotismo, 
tratándose de transmitir impresiones o alu- 
cinaciones... Pero cuando se trata del sen- 
timiento moral interno o convicciones del 
hipnotizado, el poder es limitadísimo; mejor 
diríamos: nulo. 

Puesto que los hechos existen, ¿qué mis- 
terioso poder tiene la mente humana que 
trasmite las impresiones más diversas y las 
hace sentir como realidades? ¡Es un campo 
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poco explorado, la psicología científica! No 
ha ido más allá de meras hipótesis. 

"Pomando como base de comparación las 

manifestaciones hipnóticas y los sueños, en- 
contramos una analogía sorprendente a me- 
dida que profundicemos el asunto. La igual- 
dad es tan idéntica que parece la misma co- 
sa expresada en dos fases. 

La diferencia capital consiste en que el 
hipnotizado, aun concurriendo un número 
mayor de acciones corporales, al despertar- 
se, ignora completamente lo que ha pasado 
en su mente. Mientras que los sueños pasan 
del plano inconsciente a la mente consciente, 
si son recientes, o se ha despertado brus- 
camente, por un ruido o una emoción fuerte 
causada por el mismo sueño. 

Cada uno de nosotros recordará haber 
soñado alguna vez que caía en un precipicio 
o de una casa; que un carro estaba próximo 
a aplastarlo, forcejeando sin poder apartar- 
se del camino; que la pata de un caballo es- 
taba pronta para pisarlo, o que alguien le 
tenía las manos puestas al cuello para es- 
trangularlo, 

Despertar lleno de temor y sobresalto, 
con el rostro bañado en sudor, el corazón 
latiendo precipitadamente, como si realmen- 
te hubiese escapado a un peligro verdadero. 
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Los niños son más impresionables que 
los adultos; despiertan a veces con expre- 
siones de vivísimo espanto, mirando con los 
ojos abiertos, como si una visión terrorífica 
estuviera ante ellos; no conocen a nadie, no 
contestan a las preguntas, la piel está cu- 
bierta de sudor frío, el pulso y el corazón al- 
terados, la respiración fatigosa, pronuncian 
palabras incoherentes, hasta que vuelven a 
quedar dormidos, olvidando a la mañana si- 
guiente todo lo ocurrido. 

¿Qué ha pasado dentro de esta concien- 
cia? 

Nadie lo sabe, ni él tampoco. 

Si dividimos la mente en dos estados, 
consciente y subconsciente, la que obra en la 
vida diaria impulsada por la voluntad y la 
que obra en libertad de todo contralor vo- 
luntario en los sueños, ¿cuál de los dos es- 
tados es superior y en cuál las imágenes son 
ercadas con mayor perfectibilidad y ra- 
pidez ? 

No hay comparación posible: la ventaja 
es centuplicada en favor de la mente sub- 
consciente. 

Recordarán algunos de nuestros lectores 
el caso publicado varias veces de aquel via- 
jero que subió al tren y se quedó dor- 
mido antes de partir, fatigado por las im- 
presiones del viaje. Soñó que viajaba por 
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tierras extrañas, habitadas por razas diver- 
sas por él jamás vistas. 

Se encontró dentro del bullicio de una 
ciudad; los transeuntes lo miraban con ex- 
trañeza y sorpresa. La muchedumbre au- 
mentaba, hostilmente, hasta que fué deteni- 
do por la policía y llevado preso como ene- 
migo y espía. Fué llevado ante un tribunal 
numeroso, juzgado y condenado a muerte. 

La realidad del peligro despertaba fra- 
ses elocuentes demostrando su inocencia y 
honradez, sostenía que había venido al país 
para contribuir a su grandeza empleando 
métodos de agricultura desconocidos, «que 
triplicarian la fertilidad del suclo. 

11 tribunal consulta, la hija del rey in- 
terviene, es puesto en- libertad a condición 
de que ponga en práctica sus métodos, diri- 
giendo personalmente los trabajos. 

Algunos años después, habiendo corona- 
do el éxito con creces sus esfuerzos, el mis- 
mo tribunal que lo había juzgado se reunía 
para proclamarlo ciudadano meritorio. 

Aclamado por la muchedumbre fué lle- 
vado en triunfo... 

El rey. como la más alta distinción y ho- 
nor le ofrece la mano de su hija. 

Rehusa, alegando ser indigno de seme- 
jante favor; el tribunal, indienado, le con- 
dena nuevamente a muerte... Lo llevan al 
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banquillo, le vendan los ojos, los fusiles es- 
tán apuntando a su pecho, el oficial baja la 
espada en señal, suena la descarga y cae al 
suelo herido de muerte... 

Despertó sudando, con los ojos abiertos 
mirando alrededor lleno de espanto, el cora- 
zón oprimido, contento de que todo no fué 
más que una horrible pesadilla. 

Habían pasado sólo ocho minutos desde: 
que subió al tren, colocar su equipaje, que- 
darse dormido y despertar al ruido que hizo 
el guarda tren al cerrar con violencia la 
puerta. 

Algunos pretenden que todo el sueño 
duró el solo instante que dió el portazo que 
simuló la descarga, en ese segundo se des- 
arrolló todo cl panorama de todo el sueño 
completo. Pero, de cualquier manera, no pue- 
de haber durado mayor tiempo de cuatro 
minutos. 

En un sonambulismo provocado sería 
difícil trasmitirle un conjunto de imágenes, 
y producirse con tanta riqueza de deta- 
les... 

El profesor Mosso, de la Facultad de 
Medicina de Torino, en su libro “El Mie- 
do”, dice: 

“Un hombre de veinticuatro años, lla- 
mado Fraser, se levantó de repente por la 
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noche, agarró a su hijo y lo arrojó contra 
la pared, rompiéndole el cráneo. 

Los gritos de la mujer lo despertaron, y 
él quedó espantado de haber matado a su 
hijo a quien creía haber salvado de una fie- 
ra que había visto penetrar en el cuarto, y 
saltar en la cama del niño para devorarlo. 

“Fraser se presentó espontáneamente a 
los tribunales de Glascow y fué puesto en li- 
bertad porque se reconoció que había obra- 
do sin conciencia.” 

¿Qué resortes se han tocado en la mente 
de este padre afectuoso, para llevarle a ma- 
tar a su propio hijo pensando salvarlo de 
una fiera? $ 

La misma pregunta quedaría sin res- 
puesta si pretendiéramos averiguar el por 
qué puede el hipnotizado crear esas imáge- 
nes, sentirlas como reales, por impuesta su- 
gestión. 

Llamamos la atención sobre la identidad 
de casos, existe una facultad creadora en la 

mente sub-consciente, que obra en identidad 
de circunstancias, como si fuera la misma 
cinta cinematográfica presentada en dife- 
rentes estados. 

Llegamos a un punto importante; no es 
con pretensiones que escribimos estas líneas, 
conocemos las funestas consecuencias para 
los hipnotizados, y la poca utilidad para los 
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hipnotizadores, salvo el caso de investiga- 
ción científica, y aun de resultados, pobres. 
El fin del alma lhuwmana es la libertad. 
"Poda mente que, consciente o .incons- 
cientemente, se ve obligada a pensar, y ac- 
tuar por la sugestión de los otros, es un re- 
mache que agrega a su cadena de esclavi- 
tud. Hemos conocido sujetos que se presta- 
ban voluntariamente, con el deseo de ser 
útiles en investigaciones científicas de hip- 
notismo. ' 
Aunque llenaban el cometido de su vida 
diaria en perfecto estado normal, sin em- 
bargo, en la mayoría de las discusiones, les 
era difícil sostener una idea como propia; 
opinaban como el último que había hablado 
con ellos. ¡Triste estado!, casi desaparecía 
la conciencia propia, para tener" la mente 
abierta a cualquier pensamiento ajeno! 
Debemos luchar para evitar este estado, 
rompiendo la cadena que nos ata; el martillo 
está en nuestras manos, demos el golpe con 
energía, sin temor, estamos dentro la red de 
los sentidos, la libertad está más allá, em- 
pieza cuando dominemos nuestros pensa- 
mientos, o por lo menos, cuando aceptemos 
conscientemente la responsabilidad de nues- 
tros actos. 
Los que tienen este valor, y afrontan las 
consecuencias de sus acciones, su mente será 
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fuerte, las ondas del pensamiento universal 
le servirán para alumbrarle el camino, para 
vigorizarlo, y hacerle llegar más fácilmente 
a la meta. 

No temamos a los hipnotizadores, su in- 
fluencia en una mente vigorosa es nula; y 
en las mentes débiles no va muy lejos. 

Se ha pretendido con criminales hipno- 
tizados, obligarles a declarar donde guarda- 
ban el cuerpo del delito, la delación de sus 
cómplices, y se ha obtenido resultados nega- 
tivos, algunos han contestado comio si estu- 
vieran en la plenitud de sus facultades, o 
han permanecido silenciosos sin dar la me- 
nor respuesta. 

Un caso conocido por nosotros, de la casi 
libertad del hipnotizado, es el siguiente: 

Una joven que se prestaba gustosa vo- 
luntariamente, para que la hipnotizaran, con 
fines de estudios, se le preguntó si amaba a 
un joven, el cual no era su novio oficial, 
pero que todos nosotros sabíamos la corrien- 
te de simpatía que existía entre ambos. 

La delicadeza de su alma no le permitia 
mentir, lo que en estado consciente, cuan- 
do se hacia alusión a su predilección, protes- 
taba con la más amable sonrisa: es una sini- 
ple amistad! 

Pero en estado hipnótico, cuando se le 
obligó a declarar la verdad si amaba o no al 
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joven, se pusc rígida sin mover un solo 
músculo, sin contestar una sola palabra, ni 
hacer el menor movimiente, parecía una es- 
tatua de madera. . 

Hubo necesidad de despertarla porque 
rehusaba a contestar a toda otra pregunta. 

Llamamos la atención sobre algunas es- 
cuelas de enseñanza de ocultismo, cuyos li- 
bros vendidos a hase de réclame, pretenden 
enseñar la manera, como obtener éxito en 
la vida sin preparación ni esfuerzo, aunque 
con la realización de sus deseos causara un 
número de víctimas. 

El siguiente ejercicio enseñará a cada 
estudiante a vigorizar de tal manera su 
su mente, que puede mirar como niñería a 
todos los pretendidos poderes hipnóticos, 
nodrá vivir una vida consciente, la mente re- 
chazará como: una roca, lo mismo las olas 
embravecidas de un mar agitado. como las 
aguas de un lago tranquilo movido sólo por 
una débil brisa que lame mansamente sus 
pies. * 


Sentado con el cuerpo erguido, con la 
cabeza y cuello en linea recta, antes del ejer- 
cicio mental, repetir el siguiente pensamien- 
to, u otro similar, afirmando en cada pala- 
bra no frases aprendidas de memoria sino 
una declaración de hechos sentidos. 
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—Yo soy tan fuerte, mí mente es tan 
vigorosa, que jamás puede ser dominada 
por ninguna voluntad. Los pensamientos 
que entran dentro de la órbita del radio 
mental, no podrán afectar mi mente si vo 
no quiero. 

Ellos serán auxiliares para mi propio 
desenvolvimiento consciente y no para do- 
minarmoc. ; ie 

'Podo la fuerza mental del universo es 
una propiedad común, yo la puedo usar co- 
mo dueño para mi propio bien. 

El pensamiento es el vínculo que me hace 
consciente del mundo exterior, pero no soy 
vo mismo. Yo estoy más allá de lo manifes- 
tado. Ti] pensamiento siendo forma está 
bajo mi dominio. 

En los dos ejercicios anteriores hemos 
tomado como creación una manzana, ya sea 
aumentando su número a fin de ir tomando 
posición paulatina del gobierno de la mente; 
o sea reteniéndola presente el mayor tiem- 
po posible, borrando todas las otras imáge- 
nes para alcanzar el más alto proceso men- 
tal: la Concentración. 

En el siguiente ejercicio combinamos 
ambas cosas de su éxito dependerá la com- 
pleta vigorización de nuestra mente; un au- 
mento de percepción del mundo exterior, y 
de este ejercicio dependerá quizás, llegar a 
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pisar el peldaño de la escalera, para ascen- 
der al camino de la libertad. 


¿JERCICIO 111 


Sentado en una posición cómoda, con el 
cuérpo recto, como lo hemos indicado, ce- 
rrad vuestros ojos sería imposible con los 
ojos abiertos, para uno que recién empiece. 

Crear mentalmente la imagen de un ser 
querido, sea vuestro padre, madre, hijo o 
amigo, imaginarlo en la posición más habi- 
tual que se conoce. Que su figura se desta- 
que con todos sus detalles, retenerla el ma- 
yor tiempo posible sin que se borre, imagi- 
nadla sentada que pueda someterse a vucs- 
tra voluntad. 

El ejercicio no debe prolongarse mayor 
tiempo. de cinco minutos, sería una impru- 
dencia mayor tiempo, puede durar hasta 
veinte minutos cuando se tenga el dominio 
del ejercicio. 

No importa el número de días, ni el 
tiempo que se emplee sin siquiera conseguir 
crear la imagen. 

Al principio parecerá, muy fácil, pero la 
imagen se desvanecerá como humo, reem- 
plazándola por otra. 
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Los que han alcanzado algún éxito en 
los dos primeros ejercicios tendrán menos 
dificultades para dominar el presente, sería 
prudende en caso de dificultad, repetir por 
algunos días los ejercicios anteriores. 

Una vez en plena posesión, que la ima- 
gen se para, camina, acciona a vuestra vo- 
luntad, entonces crear otra persona de vues- 
tro afecto, que ambas accionen si es pobi- 
ble, independientemente, y cuando tengáis 
dos o tres imágenes que respondan a vues- 
tros deseos, entonces ha llegado el momento 
de crear vuestra propia imagen, que esté 
juntamente con ellos, con la misma perfec- 
ción como si se estuviera soñando; sólo debe 
deferir en este caso, que todo es provocado 
conscientemente, pero en cuanto a la per- 
fectibilidad debe tener la misma analogía, 
como el más lúcido de los sueños. 

Una vez familiarizado con estas creacio- 
nes mentales, ir aumentando el número, no 
de uno en uno, sería imposible ir lejos, pero 
puede crearse una multitud, al principio, 
tal vez se note con sorpresa que todos tie- 
nen las mismas facciones, rechacemos esto 
como algo imposible, buscando la diversi- 
dad. 

Cuando hemos obtenido algún resultado 
en este ejercicio, aunque sea una pequeña 
parte, llegaremos a la convicción que real y 
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y positivo, nuestra mente es un instrumento 
que podemos gobernar a nuestra voluntad. 

La ercación de una figura es la repeti- 
ción de una imagen que está dentro de nues- 
tro cielo mental. Nuestros pensamientos 
también pueden ser la acumulación de in- 
presiones; pero cuando se llevan al plano de 
la conciencia, se dirigen, se las hace accio- 
nar a voluntad, esta es la propiedad de nues- 
tro yo sobre la mente consciente. 

Cuando nos sintamos en posesión de es- 
te poder, miraremos el hipnotismo como un 
pequeño detalle de la fuerza mental. 

Repitamos en cada momento: “Yo soy 
el dominador de mi mente; las ondas menta- 
les del mundo serán mis auxilíares, pero 
jamás pueden dominarme.” 
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CAPPrULO XI 


EL ESPIRITISMO 


Hemos manifestado en previas páginas, 
nuestro profundo respeto por toda idea que 
involucra un sentimiento religioso; el espi- 
ritismo, propiamente dicho, no es una reli- 


gión, es más bien un núcleo de ideas filosó- - 


ficas, intentando probar por medio de los 
sentidos, la supervivencia individual des- 
pués de la muerte. 

Al hacer, de modo escueto y sencillo un 
análisis de su doctrina, no nos guía un es- 
píritu de crítica partidista. 

Ll espiritismo en sí, está, en su práctica, 
plagado de tantos errores, perjudica tanto 
el estado mental, ata de tal manera a la ca- 
dena de las supersticiones, que hubiéramos 
dejado de cumplir un deber sagrado pasán- 
dolo por alto. 

Las páginas que van a leerse están dedi- 
cadas especialmente a los espiritistas mili- 
tantes. 
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Sabemos que muchas almas han encon- 
trado en su filosofía el primer pedazo de 
pan espiritual, que les ha guiado por sende- 
ros mejores; muchos han encontrado una 
doctrina consoladora de resignación y es- 
peranza. 

La mayoría de los que lo han estudiado 
en Occidente, ha llegado a ellos por primera 
vez, la idea de un Dios más justo que el de 
las Iglesias Cristianas. 

Un Dios que abría las puertas indistin- 
tamente a todos sus hijos hacia el progreso 
por medio de las reencarnaciones. 

La horrible creencia de las penas eter- 
nas, la más injusta de las concepciones hu- 
manas, recibió un formidable golpe de 
muerte. 

De la mesita parlante, que como jugue- 
te recorrió casi toda Europa, en dos años, 
del 1853 al 1855, surgió la filosofia espiri- 
tista escrita por Allan Kardec, no se ha pro- 
ducido nada mejor en el futuro hoy es la 
base fundamental de esa doctrina. 

A ella invito al lector si desea conocerla 
más a fondo. Nosotros haremos en forma 
sintética, un pequeño análisis, estudiando 
las consecuencias sobre el estado mental pa- 
ra todo aquel que guiado por la sola fe, se 
entrega en brazos de las comunicaciones, 
aceptando como verdad todo lo que viene de 
los espíritus. 


- o . a 
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Conocemos el efecto perjudicial sobre la 
mente; hemos estudiado profundamente su 
[ilosofía, hemos asistido a centenares de re- 
uniones donde primaba la sinceridad de in- 
vestigar, hemos asistido también a un vasto 
número de llamados “Centros espiritistas”, 
con dolor manifestamos haber comprobado 
el efecto pernicioso sobre el estado mental 
de sus concurrentes. 

Dejemos los centros, que desgraciada- 
mente son muchos, donde un vividor, ex- 
plota la ignorancia, fingiéndose en posesión 
de un espíritu que habla por él, con un -fin 
disimulado de lucro. 

Dejemos todas las farsas con fines va- 
rios; pasemos también por alto esa capa de 
ignorante superstición, patrimonio de todos, 
indistintamente de todos los cultos religio- 
sos. Pero que en el espiritismo hay el agra- 
vante de la multiplicidad de causas, fomen- 
tando la superstición, por medio de un cu- 
randerismo grosero, practicado con excep- 
ción de un solo centro, en todos los asistidos 
por el autor de estas líneas, algunas veces 
son por medio del magnetismo, aplicado por 
la que hace de médium, otras son los mis- 
mos espíritus que dan recetas, y las consul- 
tas sobre todos los asuntos de la vida, ad- 
versos y favorables, atribuidos a la inter- 
vención de los espíritus. 
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Pasemos por alto todos los engaños, mis- 
tificaciones y consultas personales, que cons- 
tantemente hacen las crédulas, por cual- 
quier asunto que no se atreve a decidir sin 
antes consultarlo con los espiritus... Entre- 
mos al corazón del asunto sin otro deseo que 
aportar un poco de luz, y seríamos pagados 
con creces si uno solo pudiese modificar su 
opinión. tods 

La parte noble y digna de estudio es la 
que se refiere a su tilosofía. Según su autor 
esta ha“sido dictada, palabra por palabra, 
por los mismos espirittls. 

Nombres venerables para nosotros, seres 
que han pasado su vida renunciando a los 
placeres de este mundo, enseñando con su 
ejemplo moral, los senderos de perfección a 
seguir, firman las comunicaciones. 

San Pablo, San Agustin, San Vicente de 
Paul, San Luis, Fenelón, Platón, Franklin, 
krasto, il espiritu de Verdad, etc. etc. 

La primera duda que nos surge al leer 
estos nombres venerados, es que sus enes- 
ñanzas, ya libres de los lazos de la materia, 
aumentados por la experiencia más pura en 
el espacio, libre de la mente instintiva, ten- 
drian que tener un sesgo de tan profunda 
verdad, que sus enseñanzas deberian ser un 
verdadero faro que alumbrara nuestro ca- 
mino, 
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lin cambio la realidad es completamen- 
te distinta, llegando necesariamente a estas 
tres conclusiones: 


1. O las comunicaciones son apócrifas, 
con relación a los nombres que las dictan. 


2. O estos seres han retrocedido en su 
vida espiritual, cuyos conceptos son tan po- 
bres, o mucho más inferiores a los que te- 
nían en la tierra. O suponer que las ense- 
ñanzas tienen que adaptarse al receptáculo 
mental del médium. Como si un excelente 
músico no pudiera producir mejor sonido 
que la capacidad del instrumento que tienc 
en sus manos. 


3. O por último, habría que suponer que 
todos los prejuicios de la vida terrestre per- 
duran en el estado mental del espíritu, aun 
en la vida Astral. 

El capítulo primero empieza con la pre- 
gunta: 

“—¿ Quién es Dios?” — La respuesta de 
los espíritus fué: “Dios es la inteligencia 
suprema, causa primera de todas las cosas”. 
“¿Qué se debe entender por infinito?” 
“Lo que no tiene principio ni fin: lo desco- 
nocido es infinito.” 


En el mismo orden siguen en forma de 
preguntas y respuestas, un número de pro- 
blemas, algunos interesantes, otros contes- 
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tados, a igual manera, de un escolástico de 
la Iglesia Romana. 

El mismo concepto de Dios está defini- 
do en cualquier catecismo de la iglesia cris- 
tiana, una divinidad más o menos antropo- 
mórfica. Una divinidad paternal, el Dios pa- 
dre de Jesús que premia y castiga, como lo 
veremos próximamente. 

Si bien es verdad, como lo hemos mani- 
festado varias veces en el curso de este li- 
bro, que la mente humana no puede conce- 
bir una divinidad en otra forma que él mis- 
mo. El ser humano no puede aceptar una 
deidad que no se le parezca, por sublimadas 
que sean sus cualidades. 

El hombre siempre se cree la más ele- 
vada expresión de la forma viviente. 

Igual concepto tendtía una vaca si tu- 
viera que aceptar un dios; lo concebiría en 
la forma de ella misma. 

Sólo en la Filosofía Oriental encontra- 
mos en forma de figura comparativa, algo 
que pudiendo impresionar nuestros sentí- 
dos, nos da un pálido reflejo del concepto 
del Absoluto. 

El filósofo hindú, cuando se le pregunta 
de Dios, enmudece, no contesta. Mira sor- 
prendido como si la pregunta equivaldría a 
que contestase con una figura geométrica la 
dimensión del espacio infinito. 
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3udha, ha rehusado siempre responder 
a esa pregunta. 

Lo definió como el ser y el no ser. So- 
bre este concepto, de acuerdo con la filoso- 
fía que lleva su nombre Sankia, mació ese 
panteísmo científico que algunas almas mi- 
an con respetuoso temor. Conocido bajo la 
teoría de Maya. 

Yo soy aquello, tú cres aquello, las pa- 
labras más sublimes que se han escrito en el 
vocabulario humano; demostrando la iden- 
tidad entre Dios y el hombre, la misma esen- 
cia y la misma eternidad. 

Il siguiente párrafo, que han comenta- 
do millares de volúmenes, os dará una idea 
del concepto indú de la identidad entre Dios 
y el Hombre. 

“Brahama el Absoluto, es el único que 
puede llamarse verdadero. El Unverso, mu- 
dable permanentemente, es irreal; su exis- 
tencia es tan sólo relativa, y el hombre, por 
su misma esencia, es Dios. Y esto es todo.” 

in el capítulo segundo encontramos es- 
tas sugerentes palabras: 

“¿Es dado al hombre conocer el princi- 
pio de las cosas? No. Dios no perinite que 
le sea revelado al hombre todo en la tierra.” 

¡Triste y pobre concepto de Dios! Si 
fuese esto verdad, habría que quemar todos 
los libros de la humanidad; habría que decir 


a o 
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que el hombre, al querer apagar su ansiosa 
sed en el conocimiento, buscando las aguas 
nuras del manantial, una mano misteriosa 
le detiene para que beba las aguas contami- 
nadas en el arroyuelo de la ienorancia. 

Las grandes almas que han servido de 
guía a la Humanidad han dicho las cosas 
como son o como ellos las creían, han adap- 
tado su lenguaje a la comprensibilidad, pero 
jamás han velado la verdad. El que lea las 
parábolas de Budha, Zoroastro Jesús o Ra- 
makrisna encontrará la más perfecta iden- 
tidad: sólo cambia el símbolo, de acuerdo 
con el ambiente mental del oyente. 

Pero jamás estas almas elevadas han di- 
cho que les estaba prohibido enseñar una 
verdad porque ésta perjudicaba al ser hu- 
mano. 

Sin embargo, el espiritismo, como filo- 
sofía, ha despertado en Occidente un nuevo 
estímulo a los amantes de la investigación 
espiritual. 

Parece que tal doctrina venía a llenar 
una necesidad sentida; tal fué la rapidez con 
que recorrió Europa. Fué como una llama 
que iluminó un vasto campo del horizonte, 
pero que el tiempo fué apagando poco a 
poco. 

No es suya la culpa. En la forma como 
se adoptó no podía seguir adelante; llegó a 
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la cumbre, aunque lentamente tuvo que des- 
cender. Como todas las religiones, como to- 
dos los cultos apropiados por ciertas menta- 
lidades, necesariamente la forma de expre- 
sarlo no es la idea en sí, sino el concepto 
que ellos han alcanzado de la idca. 

Si alguien, deseando conocer en la prác- 
tica el fruto del espiritismo, le tocase obser- 
varlo en algunos centros de Buenos Aires 
oyendo a los mediums parlantes el cúmulo 
de disparates de una comunicación, el des- 
arrollo de la mediumnidad, su efecto sobre 
el sistema nervioso, viese cómo se pretende 
curar por medio de los pases magnéticos, las 
preguntas y respuestas de los espíritus, no 
tengo temor en afirmar que este hombre no 
los calificaría de desequilibrados, en obse- 
quio al respeto de las ideas; diría que una 
horrible superstición domina esas pobres 
mentes . 

No obstante, el libro de los Espíritus 
como todas las obras de Kardec, es bajo to- 
dos conceptos digno de estudio. 

Será el A B C de una filosofía, pero no 
deja de ser el A B C de una idea sublime 
para los que quieren empezar a conocer el 
por qué de muchos problemas, insolubles 
de otra manera, 

La ley de las reencarnaciones, proclama- 
da por el espiritismo, no es una teoría; es 
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una profunda verdad, sin la cual la vida hu- 
mana no podría manifestarse. 

Esta verdad no pudo abrirse su debido 
camino en Occidente, porque ella: destruiría 
todos los prejuicios dogmáticos de las Igle- 
sias cristianas. : 

Los cultos tendrían que modificar su 
credo, algo difícil para una casta clerical 
que vive del templo. 

Las tres ramas cristianas, la católica, la 
protestante y la ortodoxa, las tres tienen que 
ser enemigas del espiritismo. 

Las reencarnaciones han destruído para 
siempre la horrible creencia de las penas 
eternas. La salvación está en las manos de 
cada uno. Es necesario ascender por uno 
mismo; el castigo y la recompensa es cl fru- 
to de sus propias acciones. 

La salvación del género humano por. la 
muerte de Jesús es una de tantas mixtifica- 
ciones de la Iglesia para dara una de las 
más bellas doctrinas una autoridad que el 
mismo Jesús tendría que avergonzarse del 
mal que han causado al género humano en 
su nombre. 

La divinidad de Jesús, en el sentido tri- 
nitario, que le dan las Iglesias, con las reen- 
carnaciones resulta inadmisible. 

Jesús es un espíritu elevado, un Ser que 
ha pasado por las mismas experiencias de 
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la vida humana, un hermano mayor que se 
ofrece gustoso al sacrificio para enseñar 
una de las más bellas doctrinas que pronun- 
ciaron labios humanos. Hay que poner jun- 
tas las doctrinas de Moisés, la práctica de 
los fariscos de aquel entonces para sentirse 
atraído a venerar la bella figura de Jesús 
como un verdadero Dios y hermano nuestro. 

Si tuviéramos que aceptarlo en el sentido 
trinitario que nos lo dan las Iglesias cristia- 
nas, la helleza de su doctrina desaparecería, 
uniendo a esto el absurdo que para perdo- 
nar era necesario morir el mismo que debe 
perdonar. 

Los primeros cristianos han rehusado 
siempre semejante atentado a la divinidad. 
Fué dos siglos después que se presentó por 
vez primera esa idea en la Iglesia, siendo 
rechazada noblemente por Pedro Arrio co- 
mo una de las degradaciones más grandes de 
la Telesia primitiva. 

Los que se interesen, les invito a leer las 
conclusiones del Concilio de Nicea, el año 
325, donde fué declarado como doema la 
identidad de Jesús con el Absoluto. Si este 
principio lo hubiese extendido el Concilio a 
todos los seres humanos, habría proclamado 
una verdad completa. 

Los opositores fueron siempre persegui- 
dos, único medio de que se valió la Iglesia 
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para acallar el pensamiento humano, en per- 
manente rebelión. 

Este crimen culminó con la muerte de 
Miguel Servet, quemado vivo en Ginebra el 
año 1553. 

El que lea sus escritos se conmoverá es- 
pantado, ante el horrendo crimen de Calvi- 
no al ordenar su ejecución en nombre de 
Dios. 

Las reencarnaciones han destruido tam- 
bién la creencia en la existencia personal 
del diablo. Quizás el lector sonreirá pensan- 
do que muy pocos en el mundo admiten la 
verdadera existencia individual del diablo. 

Sin embargo, para la Iglesia no es un 
simbolo; es un ser real, cuya misión con- 
siste en sugerir a los incautos apartarse del 
camino del bien; destruir por todos los me- 
dios la obra de Dios, cuyo enemigo formi- 
dable arrastra con su poder y astucia al 98 
por ciento de las almas que mueren al fuego 
eterno del infierno. 

¿Puede caber semejante absurdo en ca- 
beza humana? 

Y, sin embargo, no se puede militar en 
ninguna de las Iglesias cristianas, donde 
300 millones de fieles, la parte más culta de 
Europa, debe creerlo si no quiere separarse 
de su Iglesia, 
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Si el espiritismo no hubiese enseñado 
otra cosa que esta idea consoladora, sería 
suficiente para ser venerado. 

La doctrina de las reencarnaciones ha 
destruído en su base fundamental los penas 
eternas. 

Al Hegar a este punto, la mente humana 
se subleba con impetuoso terror. Que Dios 
nos sacó de sí mismo, nos dió una concien- 
cia para apreciar el Universo, y que dentro 
de la fragilidad humana, rodeado de las 
emociones y deseos, luchando contra todas 
las pasiones de la mente instintiva; y si por 
acaso tituveáramos, inclinándonos al camino 
del bien, un espíritu invisible se encarga de 
todos modos de inducirnos con alhagos y 
promesas, atacando la parte más bulnerabie, 
para inducirnos al mal, después de una bre- 
ve existencia de faltas involuntarias o in- 
conscientes, o porque reusemos creer (que 
Jesús es Dios, nos espera el eterno castigo. 
Irremisiblemente perdidos para siempre. 
¡Para siempre! 

El sentimiento religioso es muy supe- 
rior a todos los dogmas de sus Tglesias; po- 
co les importa los obsurdos. 11 alma nece- 
sita un culto, se siente atraída hacia su pa- 
dre. Poco le importa que los teólogos dis- 
cutan si Dios tiene o no forma, si Jesús es 
igual al padre, si los sacerdotes perdonan 9 
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no los pecados, si hay o no infierno, si sa- 
tanás es una realidad. 

Lo que les importa es que dentro de las 
asperezas de la vida, un sentimiento de in- 
tuición, cuando la desgracia lo abate, cuan- 
do se siente impotente para luchar contra 
las adversidades, entonces, en el profundo 
mar de su alma, en la soledad busca refugio 
en una divinidad, no importa el nombre, y 
se dirige a la que le han enseñado. No sabe 
ni piensa en su Iglesia; sólo sabe que nece- 
sita un consuelo y lo busca en el orden re- 
ligioso. : 

La mayoría de las almas, atraídas hacia 
la adoración, pocas veces estudian sus dog- 
mas. 

La Iglesia romana ha tenido el privile- 
gio de buscar el culto en los sentidos, en la 
forma exterior; el verdadero creyentes es 
precisamente el que menos conoce su reli- 
gión. 

Los protestantes, al aceptar la Biblia co- 
mo la palabra expresada de Dios, tienen 
dos caminos: o confirmar todos los absur- 
dos bajo el simbolo de la fe, o rechazarla to- 
talmente en lo que se refiere a su origen di- 
vino. 

Cuando la estudian, no es para discutir 
su veracidad; el verdadero creyente busca 
confirmar la opinión de su Iglesia particular. 
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Por otra parte, es de muy poco valor el 
credo particular de cualquier Iglesia; lo im- 
portante es el sentimiento religioso que lo 
anima. Puede creerse en el Dios padre de 
Jesús o en cualquier divinidad; puede acep- 
tarse a satanás, o las penas eternas o ado- 
rar cualquier objeto. Dios siempre acepta 
con cariño cualquier forma de culto, de la 
misma manera como un padre acepta con 
cariño la ofrenda de un niño por trivial que 
sea el objeto presentado. 

Cuando llegue el día de su progreso es- 
piritual o que vuestras tendencias escojan el 
camino místico de la especulación filosófica, 
vosotros mismos miraréis con verdadera 
simpatia los errores desechados. 

Pero recordad siempre, que nunca estáis 
ni más lejos ni más cerca de vuestro padre, 
cualquiera sea el culto que profeséis o cual- 
quiera sea la opinión, aunque dudéis de su 
existencia. 

Con las reencarnaciones afirmamos dos 
principios fundamentales: compleniento de 
todas las filosofías y de todas las religio- 
nes. 

La ley del progreso como evolución de 
la raza y la existencia del ser después de 
la muerte. 

Como ley de evolución, estamos perfec- 
tamente seguros que la vida humana ha te- 
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nido un principio en el planeta; el hombre 
primitivo no se asemeja al hombre de hoy. 

Cuando por vez primera se encontró que 
un Yo; Una conciencia lo individualizaba, 
tal vez su equipo mental no pasaban de cua- 
tro o Cinco ideas, puede que como mente in5- 
tintiva, se encontraba igual a la de los seres 
inferiores, al bruto, quizájs la necesidad de 
comer le despertó la memoria que el día an- 
tes lo había hecho. i 

Muchas generaciones han pasado antes 
de llegar el hombre a la edad de piedra, en 
ese entonces, pensaba, y sabía que está pen- 
sando, Queriendo analizar su estado mental, 
¿qué concepto tendría del universo? Al crear- 
se una divinidad, ¿cuál sería la forma pri- 
mitiva de su adoración? 

¿Cuándo fué la vez primera que labios 
humanos dieron el nombre más dulce que 
encontraron en su vocabulario llamando a 
Dios “Pitri” o padre? 

No lo sabemos, posiblemente no lo sa- 


bremos jamás en nuestro estado mental pre- 
sente. 


Deseamos llamar especialmente vuestra 
atención, sobre las dos teorías fundamenta- 
les, que las filosofías de la India sostienen 
la ey de las reencarnaciones; para comparar- 
la a la vez, con la sostenida por el espiritis- 
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mo, mejor dicho, por los espíritus elevados, 
a quienes pertenecen las respuestas. 
Leyéndolas se hace uno la idea, que un 
sacerdothe católico romano con su misma 
investidura, quisiera, formular la filosofía 
Oriental sin separarse el credo de Nicca 
La teoría “Evolucionista” sostenida por 
sabios Bodhabhikshu, generalmente inter- 
mediarios entre el Bramo Samaj y los San- 
keiias, admiten que la forma de vida, desde 
el comienzo de su lactancia, va ascendiendo 
por grado en la escala del progreso, en el 
reino animal hasta que, llegando al máxi- 
mo, por un hecho fatal dentro la evolución, 
un espíritu desciende para formar una in- 
dividualidad consciente, un Yo, empezando 
a ascender en la carrera de la evolución ha- 
cia la perfección, por medio de las experien- 
cias adquiridas en las encarnaciones terres- 
tres creando su Yo conciencia por ellas, 

La otra teoría es a la inversa. Acepta 
integramente la evolución que reposa sobre 
base científica indestructible. 

Sostienen que descendemos. Nunca he- 
mos sido creados, hemos existido cterna- 
mente con el Padre. No podemos progresar 
ni retroceder, ni pecar, ni santificarnos, he- 
mos sido, somos y seremos. 

Por algo que todavía no ha legado a la 
mente de ninguna conciencia humana, por 
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elevada que sea, en la jerarquía espiritual, 

nos encontramos envueltos en la vida de la 

forma; somos fichas en el inmenso tablero 

divino; sin duda alguna respondiendo a un 

plan, pero que nosotros desconocemos com- 
 pletamente. 

Es el misterio del Misterio que sólo está 
dentro la mente del Absoluto. 

Estas experiencias no acrecientan, ni 
disminuyen nuestra individualidad. Debe- 
mos volver al punto de partida. Y esto es 
todo. 

Estas concepciones sublimes las debe- 
mos a los más grandes maestros que han 
guiado a la humanidad por los senderos es- 
pirituales. 

La teoría espiritista sostiene que las al- 
mas son creadas sencillas e ignorantes, sa- 
len imperfectas de las manos del creador, 
niños sin experiencia del bien y del mal, de- 
ben crear su individualidad por sí mismos, 
mediante las rencarnaciones. 

Es demasiado infantil para tomarlo en 
serio si esto fuese cierto, destruiria por sí 
mismo, la teoría de penas y recompensas. 

Suponed que Dios ha creado un niño, 
sin experiencia, y al soltarlo al mundo para 
que se defienda, con la inteligencia infantil, 
y la mente instintiva llena de todas las pa- 
siones y deseos del bruto. 


¡ 
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Sería la lucha de un niño contra un gi- 
gante, para que luego el mismo creador 
tenga que castigarlo por faltas de que es 
irresponsable, y a la vez este mismo Dios es- 
pera las oraciones, para modificar su mis- 
ma ley. 

La materia no evoluciona, es constante- 
mente mudable, no progresa; puede volver 
al mismo punto de partida, y producir inde- 
finidamente el mismo objeto bajo las mis- 
mas circuntancias. 

Se le puede llamar 4kasa, Fuerza; Pra- 
na o energía absoluta. Ella no es creada; es 
causa, su efecto es la manifestación. 

La vida que anima todo el Universo, 
tampoco progresa; el progreso está en el 
Ser que la manifiesta, sea vegetal, o animal, 

Aunque su nombre de Absoluto no es del 
todo adecuado, pero la mente humana no 
puede ir más allá. Difícilmente puede con- 
cebir algo que no sea vida, fuerza y mate- 
ria. La nada no existe, ni tampoco puede 
aceptarlo la mente. 

Lo que evoluciona es el estadu mental 
del -hombre, su Yo-conciencia mediante las 
experiencias. 

Cada forma de expresión viviente tiene 
su alma colectiva, hasta llegar al ser huma- 
no, que reune todas las cdades del pasado 
y por un progreso. fatalmente inmutable 
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suena la hora de que un Ser con conciencia 
individual, despierta en el número de los que 
se sienten sepirados del Universo. 

Aunque no tenga más que tres ideas es 
una individualidad; es un Ser, es un Dios. 

La hora de'su existencia eterna ha so- 
nado. Nada puede destruirlo. Cada día, ca- 
da hora que pasa el péndulo de la existen- 
cia marcara un paso, más cerca para él de la 
arvinidad, de Dios, de su Padre. 

Desae ese momento su progreso empie- 
za, ya nadie puede detenerlo, es un hijo dei - 
cielo, la divina manitestación se incorporó; 
la conciencia colectiva de los seres infe-* 
riores perdurará aún por mucho tiempo, en 
un grado inferior podemos formarnos una 
idea, en la mente instintiva, en el atavismo 
de la raza, en esos actos reflejos, incons- 
cientes que aun dentro de nuestro propio es-' 
tado se mamtiestan; pero un sello indivi- 
dual lo ha separado para siempre del reino 
animal. 

La conciencia del Yo se despierta al 
pensar, y saber que está pensando. 

No es la materia ni la vida la que evolu- 
ciona! La Vida, como un “Todo Universal, 
equivale a la no existencia. Esta es real 
cuando se individualiza. La vida individua- 
lizada, no la encontramos siu la Mente. Sea: 
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cual fuere, desde la instintiva hasta la mente 
espiritual. 

Como principio puede afirmarse, que 
como individuo es siempre destruído; como 
vida, conserva siempre su identidad, reapa- 
reciendo constantemente en formas más ele- 
vadas cada vez, conservando las experien- 
cias adquiridas, hasta formar su individua- 
lidad como Ser. 

Si la reencarnación es una ley de la ma- 
nifestación, debe estar sujeta a ciertas leyes 
y principios inmutables. 

Nada es arbitrario, la Naturaleza tiene 
leyes fijas, es la mente del hombre, quien 
ha creado lo maravilloso, por serle más fá- 
cil. La reencarnación individual, hay dos 
modos principales de considerarla. 

La impulsada por una ley de desgaste, 
a la cuel no es posible sustraerse, aunque sí 
-prolongarla. 

Jixactamente como en la vida física, se 
puede vivir más años, o prolongarla de 
acuerdo con ciertos métodos; en la vida del 
espacio, igualmente excitados en el plano de 
los deseos, puede prolongarla a períodos 
más o menos largos. 

Es necesario decir a modo informativo, 
que el ser humano está dotado de tres cuer- 
pos: el físico, el etéreo, o llamado cuerpo 
“Astral”, y el cuerpo mental, 
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Cada uno de estos tiene su proceso de 
desgaste; las formas, más groseras son las 
que sufren más rápidamente una transfor- 
mación. Un ser que ha dejado su vida te- 
rrestre, se encuentra, en el espacio con un 
cuerpo muy parecido al físico, su estado 
mental es casi el mismo, sus mismas supers- 
ticioneX le acompañan; si durante su vida 
no ha tenido otras ideas, que el deseo ani- 
mal, y la ambición, en la vida del espacio se 
encuentra con los mismos deseos, sin poder- 
los satisfacer, sufriendo toda la angustia de 
un ansia no satisfecha. 

Estos seres que fueron denominados ca- 
dáveres vivientes, recorren el espacio, vi- 
viendo en el tormento angustioso deseando 
la vida terrestre. en cualquier forma, es 
siempre felicidad para ellos... 

Hasta auc agotado por un desgaste na- 
tural, que él mismo ha prolongado, se opera 
la separación de este segundo cuerpo, para 
vivir una vida mental, donde su duración 
dependerá pura y exclusivamente de su des- 
arrollo. 

Cuando ha llegado el momento de dejar 
también su cuerpo mental, tiene que reves- 
tirse fatalmente de forma corporal. El mo- 
mento de un nuevo nacimiento ha llegado, y 
nadie puede evitarlo. 

Es la ley de la Evalución, 


Escaneado con CamScanner 


198 CELESTINO STELLA 


Esto es a modo de un simple hosquejo, 
de ninguna manera lo afirmamos, como ver- 
dades concluventes. 

Sabemos la verdad que contiene, pero 
también sabemos que no es completa, es 
sólo una parte de la verdad. 

Al entrar en cl mundo Astral tenemos 
necesariamente que hablar bajo adquisicio- 
nes de elevación espiritual; afirmaciones hi- 
potéticas, basadas en opiniones personales 
que nada servirían para su progreso y au- 
mentarían, en cambio, el mundo de ilusio- 
nes, si no pudiese comprobarlas. 

Citamos esto porque más tarde, al refe- 
rirnos a las comunicaciones espiritistas, ten- 
dremos que referirnos a estos cuerpos AÁs- 
trales. 

El otro punto sería las rencarnaciones 
elegidas conscientemente por uno mismo. 

El proceso es cl mismo, depende de su 
elevación moral. 1ís el platillo de la balanza 
que se inclina cada vez más y más, hacia la 
vida puramente mental; pero, desafortuna- 
damente, para la mavoría de los habitantes 
de este planeta, domina la vida de los sen- 
tidos, el desarrollo mental y espiritual, es 
muy poco, en consecuencia, las reencarna- 
ciones concientes son muy limitadas. 

Si nuestras acciones, deseos, y pensa- 
mientos quedaran impresos como en una cin- 
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ta fotoeráfica en aleuna parte. v aque pudié- 
ramos leerlos 21 cabo de algún tiempo, un 
año, un mes solamente. 

¿Cuántos de ellos habría emitidos para 
ser útiles a los demás. anmque fuese en con- 
tra de nosotros mismos? 

¿Cuántas horas en el conjunto de un 
año hemos emvleado amando a nuestros se- 
mejantes con el desinterés y verdadero ca- 
riño de una hermandad universal? 

¿Cuántas horas, en cambio. hemos dedi- 
cado a la ambición, al plano de los deseos, 
o a las satisfacciones personales dentro la 
mente instintiva ? 

No tenemos derecho a auciarnos, si aun 
no ha llegado para nosotros la hora de la elec- 
ción de los cuerpos que hemos de habitar, 
ni de un programa trazado. La mayoría 
vienen, según la respuesta, unánime de to- 
dos los maesctros espirituales, en todos los 
tiempos. 

Para adquirir experiencias. 

Ha sido, y creo será para siempre, un 
misterio insoluble, para la mente humana, 
el por qué de estas experiencias. 

La verdad para nosotros, sin poder acep- 
tar otra cosa, cl alma por su esencia es di- 
vina, es increada, es parte del mismo Padre, 
como los ravos son parte «del mismo Sol. 
Mientras el Sol existe, su cmanación tam- 


Escaneado con CamScanner 


200 CELESTINO STELLA 


bién debe existir. No puede progresar, por- 
que el Absoluto no está sujeto a cambios; 
menos puede deber su individualidad a las 
reencarnaciones de la misma manera, cono 
el ojo humano no puede ser la causa de la 
luz. 

Sin embargo, debemos aceptar que las 
reencarnaciones existen y «que, mediante ellas, 
en la vida física de este planeta, nos sirve 
de sendero hacia la divinidad. 

Hemos dicho que mediante algunos ejer- 
cicios, v de acuerdo con un carácter moral 
elevado, podemos encontrar dentro de nues- 
tra mente, la certeza que hemos vivido en el 
pasado; y un caso más allá, en la ilumina- 
ción de la conciencia, encontraremos, no ya 
la posibilidad de la vida futura, sí no que la 
estamos viviendo desde ahora la vida eterna. 


CAPITULO XII 


EL ESPIRITISMO 
II 


El origen del espiritismo actual comen- 
zó con las comunicaciones, perfeccionadas 
hasta la mediumnidad escribiente, la más 
perfecta de aquel entonces, y la menos ex- 
puesta a engaño, a ellas debemos sus libros, 
que forman hoy la piedra angular de todo 
su edificio, y base de todo su sistema de fi- 
losofía. : 

El libro de Los Espíritus, El Ciclo y el 
Infierno, De los Medium, El Evangelio se- 
gún el Espiritismo El Génesis, ctc., etc., 
fueron dictados, según su autor, palabra 
por palabra por los espiritus, las opiniones 
personales de ¿Alan Kardec. Fueron tam- 
bién puestos bajo la censura de los espiri- 
tus de jerarquías clevadas, quienes debian 
de aprobarlo. 

Resultante «que, con muy poca diferen- 
cia es algo así como la Biblia para los cris- 
tianos, 
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Sin embargo, la mavoría de los que asis- 
ten frecuentemente a las reuniones, desco- 
nocen en gran parte estas obras; para algu- 
nos el espiritismo científico no ha pasado 
de aleuna revista, editada en Buenos Aires, 
muchos son atraídos a las reuniones, para 
poder comunicarse con algún ser que han 
perdido; otros, para curarse, algunos por 
curiosidad, y un número no despreciable 
buscando convencerse de la realidad de la 
vida post-mortem. 

Negar los fenómenos espiritistas no cs 
ser excéptico, es sencillamente ignorante. 

¿Fxiste el alma después de la muerte? 

Tn otras palabras: ¿Perdura la indivi- 
dualidad con la misma conciencia «que he- 
mos existido, cuyas impresiones contínua- 
mos registrando, con más o menos perfecti- 
bilidad de nuestra vida terrestre? 

Si esto es así, entonces podemos pregun- 
tar: ¿Pueden, dentro de ciertas circunstan- 
cias comunicarse estas almas vivientes con 
los habitantes terrestres ? 

Si el caso aconteció una sola vez en la 
historia humana, no hay razón para que no 
siga aconteciendo, mientras dure la vida en 
el planeta. 

Si es un hecho factible, deja de ser fe- 
nómeno para convertirse en un simple he- 
cho natural. 
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Por otra parte no nuede haber término 
medio. O las obras de Allán Kardec son 
una pura mistificación, desde la primera a 
la última palabra, o las commnicaciones tie- 
nen. por lo menos, la verdad de su oricsen. 

No se podría afrontar un estudio crítico 
para depurar la verdad de la mentira. o hay 
que rechazarlo todo, o aceptarlo todo. Ve- 
remos un poco más tarde como las comuni- 
caciones del mundo Astral están sujetas a 
los más graves errores. 

La comunicación es verdad, y cs falsa. 
Es el adverso y reverso de la misma me- 
dalla. y 

Por una parte nos encontramos con 
hombres de una talla moral, inconcebible 
que éstos se prestasen para una farsa espi- 
ritual y que tampoco sería posible, por cuan- 
to las comunicaciones eran individuales, 
para que cada uno estudiase cl fenómeno 
por sí mismo. 

Y por el otro lado nos encontramos en 
un cúmulo de errores tan espantosos, que 
nos horroriza la sola suposición de que fue- 
sen ciertas tales comunicaciones. 

¿Dónde está la verdad? ¿Dónde está el 
error y la mentira? Para los que no hayan 
Icido las obras de Allán Kardec, para los 
que desconozcan las reuniones espiritistas, 
no tendrán otro remedio que aceptar nues- 
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tra palabra, si no se quiere comprobar los 
hechos a citarse. 

En primer lugar, existe la inseguridad, 
que las comunicaciones sean genuinas, su 
comprobación es casi imposible, salvo el ca- 
so, de manifestación de secretos desconoci- 
dos por el médium, hechos íntimos del soli- 
citante. 

Un hecho que podría repetirlo con el 
mismo resultado, cualquiera que lo intente, 
referente a lo poco real que son las comu- 
nicaciones, es el efectuado por el autor de 
estas páginas, varias, veces en distintos cen- 
tros por personas que no vendían sus co- 
municaciones, personas de. sinceridad com- 
pleta, guiados sólo por la fe espiritista... 

En uno de estos centros no el peor de 
Buenos Aires, frecuentado por personas de- 
seosas de investigar la verdad, desligados 
del gran número de supersticiones, como la 
mayoría de sus afiliados. 

La médium, aunque de cortos alcances, 
teníamos de ella, una reputación de franca 
honradez, se prestaba gustosa, sin otro bene- 
ficio que la molestia de abandonar su casa y 
costearse el pasaje al centro. 

Pedimos evocara un hermano muerto 
hacía algunos años, para conocer su estado 
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Después de dos evocaciones, al día si- 
guiente se presentó ese hermano; sería ton- 
to referir esa comunicación, y todas las sub- 
siguientes. 

Nos manifestó su vida en el espacio, su 
estado feliz, y especialmente nos alentaba a 
continuar en la doctrina espiritista, única 
verdadera que salvaría al mundo. 

La comunicación era completamente fal- 
sa, no tengo ningún hermano muerto, todos 
gozan de buena salud. 

Nuestro propósito no era solamente es- 
to; preveíamos más o menos lo que podía 
acontecer; queriamos comprobar si nuestra 
imagen mental, poderosamente proyectada, 
podía impresionar su mentalidad. 

Mientras hablaba, con toda la encrgía de 
nuestra mente, repetiamos: Ls falso, eres 
un hipócrita. No es verdad, tú no eres un 
hermano mío, ninguno de ellos ha muerto. 
¿Cómo te prestas a estas farsas?... 

ln todos los centros hemos repetido la 
misma experiencia con el mismo resultado. 
Algunas veces, por nuestro hermano muer- 
to hablaba el Guía del Médium; un espiritu 
elevado, quien confirmaba la comunicación, 
nos aconsejaba seguir todas las indicacio- 
nes recibidas, etc. etc. 

En el Cielo y el Infierno, según el Es- 


en la vida espiritual. piritismo; los espíritus afirman no solamen- 
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te que leen nuestros pensamientos, sino que 
registran nuestras impresiones más sutiles. 
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11 señor Sanson antiguo miembro de la 
Sociedad Espiritista de París, murió el 2 de 
abril de 1862, después de un año, de crue- 
les sufrimientos, comprendiendo próximo su 
fin, escribió una carta al presidente de la 
Sociedad, rogándole evocase su espíritu, lo 
más pronto posible después de su muerte. 

ln efecto, fué evocado en el mismo cuar- 
to mortuorio junto a su cadáver. 

Citamos sólo algunos párrafos de esta 
comunicación, por cierto muy digna de ser 
leída. 

Pregunta. — “¿Qué aspecto os presen- 
ta la sesión? ¿ls para vuestra vista lo mis- 
mo que os parecía en vuestra vida ?” 

Kespuesta. — “Mucho más claro. Por- 
que pucdo lecr en el pensamiento de todos, 
y soy muy feliz con la agradable impresión 
que me deja la buena voluntad de todos los 
espíritus reunidos. 

“Deseo que el mismo sentido pueda dar- 
se a las cosas, no sólo en París, por la uni- 
dad de los grupos, sino también en toda 
Francia, donde los grupos se dividen y ri- 
valizan, seducidos por espíritus enredado- 
res que se complacen en el desorden; mien- 
tras que el espiritismo debe ser el olvido 
completo del Yo, 
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Pregunta. — “Decís que leeis en nues- 
tros pensamientos: ¿Podríais hacernos com- 
prender cómo se opera esta transmisión del 
pensamiento ?” 

Respuesta. — “Esto no es fácil. Para 
deciros y explicaros este prodigio singular 
de la vista de los espíritus, seria menester 
abriros un arsenal de agentes nuevos y sa- 
bríals tanto como nosotros, lo que no puede 
ser; vuestras facultades están limitadas por 
la materia! Paciencia! Sed buenos y llega- 
réis a ello; en la actualidad sólo tenéis lo 
que Dios os concede, pero con la esperanza 
de progresar continuamente, más tarde se- 
réis como nosotros. 

“*Procurad, pues, morir bien para saber 
mucho. 

“La curiosidad, que es el estimulante 
del hombre pensador, os conduce tranquila- 
mente hasta la muerte, reservándoos la sa- 
tisfacción - de todas vuestras curiosidades, 
pasadas, presentes y futuras. 

“Mientras tanto, os diré para responder 
del modo que pueda a vuestra pregunta que 
el aire que os rodea, impalpable como nos- 
otros, lleva el carácter de vuestros pensa- 
mientos; el soplo que exhala, es por decirlo 
así, las páginas escritas de vuestros pensa- 
mientos, los que se lecn y comentan por los 
espíritus sin cesar. 
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“Ellos son los mensajeros de una tele- 
grafía divina que nada deja desapercibido.” 

Si es cierto, entonces, en ninguna sesión 
asistida por mí se ha comunicado un espí- 
ritu verdadero; o la facultad sostenida por 
el señor Sansón, no existe en los centros de 
Bucnos Aires. 

No negamos la facultad de los espíritus 
de leer los pensamientos entre sí. Si han de 
comunicarse, que el registro de los pensa- 
mientos formas, con la misma perfectibili- 
dad de las palabras expresadas. 

La simulación no puede existir en el es- 
pacio. 1:1 hipócrita no tiene cabida, sus más 
recónditos pensamientos están reflejados en 
todo su ser, como el cuerpo humano se re- 
produce en un límpido espejo. 

Los espíritus elevados que viven una vi- 
da mental, sin las pasiones del deseo, es muy 
probable que los pensamientos humanos,en 
su forma de carácter, o deseos sea para ellos 
perfectamente conocido, como puede, tam- 
bién que el señor Sansón hubiese tenido la 
facultad expresada, 

Lo que llama muy especialmente nuestra 
atención es la manera uniforme en varias 
partes del liliro, de rehusar una respuesta, 
que pudiese comprometer su ignorancia. 

lín el párrafo primero del capítulo LI, 
del Libro de los Espíritus empieza con esta 
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declaración categórica, que se repite cente- 
nares de veces en el curso de la obra. 
“¿Es dado al hombre conocer el princi- 
pio de las cosas?” CA 
“No. Dios no permite que le sea reve- 
lado todo en la tierra.” - 


. Hemos dicho que rechazamos esta afir- 
mación. Dios no puede rehusar a sus hijos 
el conocimiento, salvo de aceptar la herejía 
bíblica que el hombre, conociendo el bien y 
el mal, sería igual a Dios. 

El progreso espiritual del hombre es la 
prueba irrefutable de esta afirmación. 

odo lo que la mente formule tiene el 
poder de resolverlo, fáltale sólo colocarse en 
condición de comprenderlo. 

Somos nosotros los que debemos evolu- 
cionar hasta la adquisición del problema; y 
no éste descender a nosotros, como a niños 
que se les rehusa un arma, porque podrían 
cometer un delito involuntario. 

Las verdades espirituales están abiertas 
a todo el mundo; bienaventurada la mente 
que pueda formularlos, cuando más abstrac- 
tos mejor. 

Es el privilegio de la inteligencia. Hay 
problemas que son en si insolubles dentro 
de la mente, por su misma naturaleza; pero 
no rehusados llegar a nosotros. ¿Habria, 
acaso, algo más bello para el alma humana 
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que pudiese dentro la mente concebir la di- 
vinidad ? 

Otro de los más graves errores del espi- 
ritismo, que nos ha hecho dudar de la vera- 
cidad de las comunicaciones, hasta el extre- 
mo de considerarlo una burla cruel, sino -se 
tratase de algo venerable. 

"Podos los espíritus en sufrimiento, .in- 


distintamente todos, piden oraciones, para 


que Dios se apiade de ellos, aliviando sus su- 
frimientos. 

¡La misma doctrina de siempre! 

¡“Podos los cultos han admitido, que des- 
pués de la muerte se es feliz o desgraciado, 
según su conducta en la tierra, y especial- 
mente, del cumplimiento de los ritos de su 
iglesia! 

La Iglesia Cristiana adoptó en todos sus 
detalles el infierno pagano idealizado por 
sus poctas. 

Jl:l castigo no sólo era de acuerdo con la 
falta, sino especializado en el género; los pa- 
decimientos que debian sufrir los culpables. 
"Pal es también el Infierno de Dante. No se 
ha buscado en esas almas iluminadas, la 
condenación de los vicios mediante la idea- 
lidad de un futuro castigo, la iglesia lo ma- 
terializó como cuadro verdadero, agregan- 
do que estos castigos eran permanentemen- 
te eternos. 
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Esta: doctrina monstruosa es rechazada: 
desde. el fondo del alma de cada. ser huma-. 
noj-el espiritismo lo ha condenado enérgica- 
mente, en varias hermosas páginas, Kardec. 
en cambio, aceptó lo que la mayoría de los- 
cultos, especialmente las dos ramas cristias. 
nas: la católica y la ortodoxa, que, despues 
de la muerte, pueden por medio de las ora- 
ciones, que Dios modifique el castigo im- 
puesto. y 

Según el espiritismo esto no es una teo- 
ría; es. un hecho: son los mismos espíritus, 
que indistintamente piden oraciones, para: 
que Dios les alivie el sufrimiento. 

Aceptaríamos perfectamente este senti- 
miento, si dimanase solamente de los cuer- 
pos Astrales, bajo las impresiones de la men- 
te instintiva, los «que al abandonar su cuer-. 
po fisico se necuentran con muy poca dife- 
rencia, bajo las impersiones de la vida te-. 
rrestre, su sufrimiento no lo atribuyen a su 
imperfección, sino a una mano poderosa que 
se lo impone como castigo, pudienio del mis- 
mo modo aliviarlo a su voluntad. 

Pero lo grave es que espíritus elevados, 
de todas las jerarquías morales que han vi-" 
vido en la tierra, recomiendan hacerlo como 
un hecho. verdaderamente Teal. 

Sí recordáis nuestro capítulo sobre la 
“Oración”, muy poco tendríamos que agre- 
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gar aquí, pero se trata de algo lan impor- 
tante, que preferimos, repetir las misntas 
palabras, en obsequio a que representa uno 
de los puntos fundamentales, que nos miar- 
cará un derrotero seguro y un progreso 
mental y moral. 

Hemos dicho que en todos los centros 
espiritistas, donde se ha presentado un espí- 
ritu en sufrimiento, ha pedido oraciones, 
afirmando su eficacia, diciendo que han vis- 
to una luz, un rayo de esperanza, etc., etc. 
Y para colmo de esto que yo llamo una far- 
sa mental, espíritus elevados, Guías del cen- 
tro, vienen a confirmarlo, como verdad con- 
clusa. 

'lomaré al acaso unos párrafos del li- 
bro de Allan Kardec “Ll Cielo y el Infier- 
no”: 

“Pascual Lavic. Se comunicó espontá- 
neamente al médium sin que le hubiese co- 
nocido. 

“Creo en la bondad de Dios que se ser- 
virá tener misericordia de mi pobre espíri- 
tu; he sufrido mucho”... 

Al final de la comunicación dice: “El 
cuerpo que se encontró el 6 de agosto, era el 
de un pobre marinero, era el mío, que pere- 
ció hace mucho tiempo. Rtoyad por mí.” 

lernando Bertin, también se comunicó 
espontáneamente, fué, según se creyó, un 
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mártir que sacrificó su vida por salvar la de 
otros. Empieza: “¡Estoy cn un horroroso 
abismo! Ayudadme. ¡Oh, Dios, mío! ¿Quién 
me sacará de esta sima?... ¿Quién alarga- 
rá una mano caritativa al desgraciado que 
ha sido tragado por el mar?... 

“Las oraciones de mi pobre madre, serán 
oídas...! Mi pobre madre, si pudiera figu- 
rarse a su hijo tan miserable... 

“Me llora mártir, y no desgraciado y 
castigado... ¡Oh, "vosotros que lo sabéis, ¿no 
tendréis piedad de mí? ¿No rogaréis ?” 

Dos meses después se comunicó otras dos 
veces, pero ya evocado en Paris. Al final 
hace esta declaración: 

“¡He sido muy culpable!, lo que más 
pena me causa es que se crea que soy un 
mártir; lejos de esto, en la existencia pre- 
cedente, hice meter en sacos y echar al mar 
muchas víctimas. Orad por mí.” 

La instrucción del espíritu de San Luis, 
termina con estas palabras: 

“Con vuestras oraciones podéis soste- 
nerle, y hacerle marchar con paso más fir- 
me y seguro.” 


Francisco Requier. Un avaro, que en la 
misma comunicación pasa del estado de ava- 
ricia al de arrepentimiento, mediante cier- 
tas preguntas, como si en la vida del 'espa- 
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cio le faltase la oportunidad de recibir con- 
sejos análogos: 

“¡Gracias! Orad para que olvide mis ri- 
quezas terrestres, sin esto, no podría: jamás 
arrepentirme. Adiós y gracias.” 

Francisco Simón Lauret. En el Havrc, 
el 12 de febrero de 1863. ls el espíritu sui- 
cida que se arrojó de una torre: 

;...Oh, Dios mío!... ¡Qué tormento! 
¿Por qué tener deseo de acabar cuando es- 
taba tan cerca del término? ¡Rogad! Para 
que no vea siempre este vacio delante. de 
My 

“Os pido que orcis por mí. 

“Preguntad a uno de estos felices que 
están aquí, sabréis quién era yo...” 

Jl Guía del médium, que es siempre un 
espíritu elevado, de la talla de San Agustín, 
San Luis, ctc., etc. Después de describirle 
la forma cómo se quitó la vida aconseja es- 
tas palabras: 

“Vened piedad de su pobre alma, que 
no es adelantada, pero que tiene sin embar- 
go bastante conocimiento de la vida futura; 
para sufrir y desear una nueva prueba. 

“Rogad a Dios le conceda esta yracia' y 
haréis una obra buena? 

Si estas palabras fueran ciertas habría 
que dudar no sólo de la hondad de Dios, sino 
de su propia existencia. 
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- Salvo el concepto que el amor de nues- 
tro Padre se haya convertido en el de un 
supremo tirano, igual a un monarca terres- 
tre, que para modificar sus leyes a capri- 
cho, busca el incienso de las oraciones de sus 
súbditos. 

No se podía haber formado en cabeza 
humana, dentro del concepto de filosofía 
que se pretende, opinión más horrible de la 
Divinidad. 

La Iglesia Romana, con sus misas y rue- 
gos pagados, no ha ido mucho más lejos... 

Como consecuencia llegamos a dos con- 
clusiones fatales. La una destruye la otra. 
O rehusamos ser parte de Dios, cuya pater- 
nidad amorosa para sus hijos reune la más 
alta expresión concebible de amor y bondad, 
dando a todos nosotros los medios de llegar 
a.El. O las comunicaciones espiritistas son 
invenciones del immédium, de acuerdo con su 
concepto particular de la Iglesia Romana, o 
de lo contrario son apócrifas, con respecto 


al nombre de los espiritus que las han dic- 


tado. 

Aun dando el máximo de la concesión, 
resultaría inadmisible. Del mismo modo. 
habría que suponer que espíritus como San 
Agustín, San Luis, El Espiritu de la Ver- 
dad, y todos los que han intervenido en la 
doctrina espiritista, son unos pobres diablos 
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en el espacio, que han retrocedido en su es- 
tado evolutivo, a la condición de fanáticos 
creyentes terrestres. 

YI dilema es de difícil salida. O los espí- 
ritus tienen un concepto falso de Dios, o las 
comunicaciones son apócrifas. Profundizan- 
do con mayor detenimiento el asunto, llega- 
mos a conclusiones fatales para el espiritis- 
mo. Recordad que hemos dicho que el dolor 
es un estado puramente mental, y no reali- 
dad, es efecto y no causa. 

11 espíritu y la mente espiritual, por el 
que se manifiesta, no conoce otra cosa que 
una permanente felicidad y gozo. 

AN no puede existir el sufrimiento, hay 
la dicha de la plenitud del conocimiento y la 
unión con el padre. 

Es imposible formarse el más leve con- 
cepto; cuando nosotros hablamos de gozo, 
no nos referimos al placer brutal de los sen- 
tidos de un deseo satisfecho. 

121 Dolor no existe para el espíritu, ni 
para la mente espiritual, ni el intelecto, es 
una condición de la mente instintiva, 

Conocemos las causas del dolor físico, 
como efecto de alguna modificación violen- 
ta en la vida corporal; pero también sabe- 
mos que, los más agudos dolores pueden 
anestesiarse por la mente. 


EL DOMINIO DÉ LA MENTE 217 


* Conocemos casos de estoicismo, donde el 
tormento horripilante era sostenido son- 
riente. 

En el orden m ral, el dolor es a 
nosotros mismos; quizás es el verdadero es- 
tímulo al progreso, y base de las experien- 
cias, pero jamás como medio de castigo. 

La muerte de un hijo para una madre, 


sin duda alguna, es un dolor intenso, pero 


éste, lo ha creado ella en su mente recor- 
dando las diversas fases de su vida, su en- 
fermedad, su dolor, sus condiciones, a cada 
detalle recordado es una creación de sufri- 
miento. 

El avaro sufre si ve perdido su dinero; 
el celoso sospechando la infidelidad; el ami- 
go desengañado ante la ingratitud, etc., etc. 

Podremos modificar constantemente las 
causas que engendran el sufrimiento, y ja- 
más podremos salir que la creamos nosotros 
mismos en nuestro estado mental.  * 

Un ejemplo vulgar os dará una idea 
aproximada. 

Suponed que un marido viese a su espo- 
sa que un hombre la abraza efusivamente. 
Su corazón se detendrá por un momento, el 
cerebro sufre un choque, en pocos segun- 
dos, pasará por su mente un número de 
Mess. la ingratitud, el despecho, celas, ira, 
todo sobre la base de sufrimiento agudo. Si 
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"no es un cobarde querrá abalanzarse sobre 
ambos; pero en ese momento, se opera un 
cambio repentino de la ira pasa a la ale- 
gría, no había tal infidelidad; el hombre que 
abrazaba a su esposa era un hermano au- 
sente, que casualmente se encontraron en la 
calle. : 

- ¿Dónde está el sufrimiento? cl admi- 
sible que en la vida del espacio sea distinto 
estando desligado del cuerpo físico? 

Seguramente, 10. Todas las probabilida- 
des son lo contrario. El dolor en la vida es- 
piritual, es puranjente en el estado mental. 

La mente instintiva, guiada por el inte- 
lecto;, en el arrepentimiento, nace cono cau- 
sa el dolor; éste es un estado individual, no 
un castigó. El castigo no existe, porque ello 
involucra la idea de un verdugo que lo apli- 
cá, mientrás que, siendo un estado, es el fru- 
to de nuestra imperfección. 

Quicro recalcar esta frase porque es ab- 
solitamente imposible que sea de otro modo. 

Suponed un criminal cualquiera que mue- 
re. Jíste se encuentra en el espacio, exacta- 
mente con el estado mental que se encontra- 
ba en la tierra; suponed que aun desease 
continuar los actos de su vida física, que, al 
1o poderlos satisfacer, sufre el despecho de 
no poder llevarlos a cabo. 


inn 
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Imaginemos que pase año tras año, su- 
friendo el mismo despecho, la misma impo- 
tencia ante el destino, que su mal no puede 
ir más allá que frecuentar los lugares don- 
de se:practican sus deseos que él “solamente 
puede observar. : 

Si es posible un cambio hacia el progre- 
so de este ser; hay un solo camino: El arre- 
pentimiento. 

Debe modificar su estado mental; dde 
sufrir por el mal que ha hecho, debe desear 
de alguna manera repararlo; en este estado 
el dolor tiene que ser tánto más águdo que 
el'de no poder satisfacer sus deseos; pero es 
el dolor de la esperanza; es el sentimiento 
de la regeneración. EA 

* Suponed que se quisiera orar por cl bien 
de este ser: ¿Cómo se le puede aliviar el do- 
el EA mel . 

" ¿Acaso es esto pósible aun suponiendo 
una divinidad, un Dios caprichoso, como un 
monarca o un tirano? 

- ¿Acaso Dios mismo podría hacerlo? * 

" ¿Comprendeis la imposibilidad material 
del castigo? ' 

El dolor" no és “impuesto, y nadie en el 
universo puede evitarlo, sino nosotros mis- 
mos cambiando nuestra estddo mental: 

Sería la mismá cósa que nósotros, por 
nuestra propia voluntad, descendiéramos ál 
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fondo del océano, y pretendiéramos «dismi- 
nuir la presión del agua, cuando está en 
nuestras manos ascender. 

Para terminar, diremos en conclusión, 
que cada vez que el ser humano pide a Dios 
la suspensión de un castigo es un concepto 
de ingratitud contra la divinidad. 

Si descendemos del libro de Allan Kar- 
dec, cuyas comunicaciones selectas, unido a 
todo su conocimiento filosófico, a los cen- 
tros espiritistas de Buenos Aires, sentimos 
una horrorosa compasión. A medida que 
hemos ido comprobando, en los diversos 
centros, como en reuniones particulares, da- 
das por mediums que invocan los espíritus 
indicados por el concurrente, mediante al- 
guna retribución, dejada a voluntad del cre- 
yente, no en el mismo nivel de explotación 
de las adivinas, es una forma disimulada 
para rehacerse del tiempo, sin comprender 
que es un modus vivendi sin trabajar. 

Los unos solicitan consejos sobre actos 
de la vida que no se atreven a afrontar toda 
la responsabilidad, o por debilidad mental; 
otros, deseosos de saber el por qué de las 
cosas, salen al revés de lo imaginado, o pot- 
que son desafortunados. 

Algunas pobres mujeres que a cualquier 
desavenencia en la familia o contratiempo 


del hogar; corren a pedir un consejo, para 
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soportar con resignación, o rebelarse en con- 
tra... 

odo lo consultan, desde un amor con- 
trariado, hasta la posibilidad de un buen 
negocio; en una palabra poco a poco van re-: 
nunciando a la iniciativa personal, para en- 
tregarse en manos de los espiritus, o los 
médiums, quienes generalmente abusan de 
su candidez. 

Aunque el número de estos centros es 
limitado, y su número reducido, por la gene- 
ral los concurrentes son de muy poca ¡lus- 
tración, pero estudiando el estado mental de 
los concurrentes, sus ideas y conceptos del 
mundo, sus preocupaciones, las mistificacio- 
nes conscientes de los médiums, se puede de- 
clarar sin temor a equivocarse, que el Espi- 
ritismo ha venido a encender la hoguera de 
una rama-de la superstición humana. 

Dejemos también aparte, esos fingidos 
médiums que dan comunicación a base de un 
curanderismo grosero, con fines de lucro. 

Lleguemos a los centros serios, cuyos 
médiums se prestan desinteresadamente, 
donde se reunen como en un acto de culto, 
para recibir los buenos consejos de los es- 
píritus elevados, y a su vez ellos arar y ayu-- 
dar a los espiritus de sufrimiento que pide 
ayuda. h , 
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Un número de personas reunidas, des-: 


pués de orar clevando su pensamiento-»a 
Dios, pidiendo ayuda y consejos de .los bue- 
nos espiritus; en algunos centros. se dan la 


mano formando una cadena circular, espe-, 


rando que los mediums, (generalmente son 
mujeres), un espíritu tome posesión de ellas. 

La característica del fenómeno bajo cual- 
quier aspecto que se le observe, es la de un 
ser hipnotizado; todos los casos que hemos 
c tudiado, confirmando la verdadera incons- 
ciencia del medium, venía a aumentar el 
horror que teníamos del espiritismo. : 

Por ejemplo, una médium es arrojoda al 
suclo; entre retorcijones se levanta, refle- 
jando en su rostro todos los gestos del dolor 
angustioso, con palabras entrecortadas em- 
pieza diciendo: , 

—Me ahogo, no quiero... Nada... No 
hay Dios!!! La sangre... no estoy muerto, 
me vengaré... etc., etc. - 

11 presidente del centro pide al spirit 
que se modere, que está entre personas que 
desean su bien, y que pueden ayudarlo. 

Casi siempre el espíritu rehusa semejan- 
te ayuda: “que él es fuerte para luchar” 
etc., etc... 

A los pocos minutos, después de alguna 
oración, el espíritu contesta, que ha visto 
una luz, que se arrepiente, pide alguna ora- 
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ción y se narcha... La médium vuclve en 
sí no recordando nada. ei 
Otras veces, en vez de ser un espíritu en 
sufrimiento, se presenta alguno, dando con- 
sejos moralizadores, aconseja hacer el bien,: 
arrepentirse, y especialmente seguir la doc- 
trina espiritista como el último ideal de mo- 
ralidad y religión. Algunos espíritus cleva- 
dos han agregado que la felicidad del mun- 
do dependerá cuando todos sean espiritistas: 
En algunos centros, el médium, fingién- 
dose en posesión de un espíritu que habla 
por él, perora un discurso de acuerdo coli 
sus ideas, cualesquiera sean los disparates” 
oratorios, siempre quedan bajo la capa de 
la irresponsabilidad personal. ¡ 
Después de un severo estudio, descar- 
tando las comunicaciones fingidas, hemos. 
llegado a dos conclusiones: 
La .médium, en la mayoría de los casos, 
está parcialmente hipnotizada, bajo la. in- 
fluencia del medio ambiente que la rodea., 
Ningún ser del espacio habla por ella. 
Esta es la causa especial, porque de las 
contradicciones que pasa de un momento a 
otro, ningún espiritu, por pobre y mezquino 
que sea en sus condiciones morales, se pres- 
taría a semejante farsa. 
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Imaginad, si quercis, un borracho del 
bajo fondo, que subiese a una tribuna para 
exponer sus ideas... 

Un experimento que invito hacer a toda 
persona que desea investigar la verdad por 
la verdad. 

Pónganse de acuerdo 10 6 20 personas, 
según el número de las que se reunan; den- 
tro la reserva más absoluta con respecto al: 
médium; una vez en posesión, veréis que el 
espíritu modificará sus conceptos de acuer- 
do con vuestra voluntad. Podéis, en pocos 
minutos, hacer que el espíritu sea feliz, o 
desgraciado; que sea honrado o criminal. 

- La segunda conclusión es aún más grave. 

Si real y positivamente, una entidad del 
espacio, con conciencia propia, se comunica 
con el médium, sea tomando posesión de su 
cuerpo, para expresarse verbalmente, o ya 
sea usando su brazo para escribir. 

- Lo que se comunica, según nuestra opi- 
nión, es el cuerpo astral, es decir, la parte 
más baja del ser con todos los prejuicios 
terrestres, aumentados, por el medio que se 
encuentra, cuya mentalidad debe ser mucho 
más impresionable que la nuestra. 

Las supersticiones terrestres les acom- 
pañan después de la muerte, hay que asistir 


a las reuniones para formarse una idea 
aproximada de estas supersticiones astrales. 
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Pretender buscar en estos medios conse- 
jos espirituales, equivaldría a que acudiéra- 
mos a un centro de vicios, buscando ejem- 
plos de moralidad y cultura. 

Por ótra parte, ¿qué utilidad puede apor- 
tar a nuestro progreso moral las comunica- 
ciones ? 

Fuera de las vulgaridades comunes, de 
no mentir, amar al prójimo, hacer el bien, 
ser un buen espiritista, ayudar a sus her- 
manos, ctc., etc., no conocemos otra cosa. 

Con las comunicaciones se sostiene prin- 
cipalmente que ellas son la prucba tangible, 
que existe la vida, después de la muerte; y 
sobre esta base se le perdona todo el cúmulo 
de errores y daños que hace al mundo. 

Tengo siempre presente una comunica- 
ción, firmada por el Espiritu de Verdad; en 
el Evangelio según el espiritismo; que los 
tiempos habian llegado; que Dios había es- 
perado el adelanto, moral y espiritual de la 
época, para difundir por la tierra las verda- 
des espiritistas, como la panacea acabada, 
que conduciría la humanidad hacia la ver- 
dad espiritual... 

Felizmente, en los 30 años que yo lo co- 
nozco, salvo esos centros pequeños donde se 
explota la ignorancia, cuyo número no pasa 
de 15 a 30 concurrentes, poco ha aumentado, 
pero en su parte ilustrada, lo considero mu- 
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cho menor del que había en aquella época 
en que uno de sus ilustrados presidentes 
sostuvo una discusión pública con un pastor 
protestante de Buenos Aires, sobre las ver- 
dades del espiritismo. 

El espiritismo es en sí, una mezcla de 


aciertos y errores, de falsedades y menti- 


ras, tan estrechamente unidas, que no basta 
la sinceridad del creyente para distinguirlas. 

Si en su parte filosófica ha llenado una 
misión, ha servido de consuelo a muchas al- 
mas; en su parte práctica ha hundido en la 
superstición a millares de personas; ha abier- 
to las puertas para explotar la ignorancia, y 


para ejercer una horrible presión sobre el * 


estado mental, del que sé entrega a las prácti- 
cas espiritistas. 
Observando esas pobres médiums, cuya 


mentalidad está supeditada a la voluntad | 


ajena, igual a la de los sonámbulos del hip- 
notismo. Al hablar detenidamente con los 
concurrentes a las reuniones, midiendo las 
ideas absurdas, que gravitan sobre su men- 


te; y entonces no habría temor en declarar ., 


que el espiritismo es uno de los grandes ma- 
les morales que afligen a la humanidad. Su 
influencia perniciosa se desarrolla sobre la 
mente del que cae en sus garras; si no es 
un milagro:es muy difícil su salida. 
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Mucho nos faltaría que decir, pero el es- 
pacio destinado está llenado con creces. En 
conclusión, aconsejamos a nuestros estu- 
diantes comprobar por sí mismo la verdad. 
Sólo hémos indicado el método, ahora está 
en vosotros comprobarlo. 
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LA ILUSION 


Dentro el campo de las teorias filosófi- 
cas, ninguna merece un análisis tan profun- 
do, porque representa en todos sus aspec- 
tos la conciencia humana en sus manifesta- 
“ciones mentales: la Zlusión. Yin Oriente se 
la define con la palabra Maya. Su traduc- 
ción no es exactamente ilusión o desilusión, 
es más bien una demostración de la facili- 
dad con que la mente acepta las cosas irrea- 
les como realidades completas. 

Swami Vivekananda, en una de sus con- 
ferencias dadas cn Londres el año 1896, de- 
cia: “Casi todos vosotros habéis oído la pa- 
labra Maya, por lo general es usada inco- 
rrectamente a denotar ilusión o desilusión, 
o alguna cosa semejante. Pero la teoría de 
Maya forma uno de los pilares sobre el cual 
descansa la filosofía Vedanta.” 

Los budistas dedicados preferentemente 
a las especulaciones filosóficas, la teoría de 
dMaya ha jugado un papel preponderante en- 
tre sus adeptos. 
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Algunos pensadores han traspasado el 
límite de la misma irrealidad de Maya para 
definirlo todo como pura Ilusión. 

El Universo existe como Ilusión. La ma- 
nifestación aparentemente real es ilusión de 
los sentidos, y nuestra propia existencia es 
sólo una ilusión mental. 

No podemos asegurar que éstas fuesen 
las convicciones íntimas de Buda, lo que co- 
nocemos como filosofía Sankia, es lo trans- 
mitido por sus discípulos que en forma de 
aforismos nos describen los ideas del maes- 
tro. 

Lo que realmente podemos afirmar, es 
que ningún ser nacido de mujer ha vivido 
más en comunión con Dios que Buda. 

En santidad y renunciación es incompa- 
rablemente superior a todos los demás fun- 
dadores religiosos, que venera la familia 
humana. 

Al que lea su biografía le sería difícil 
sustraerse a sentirse impulsado a venerar 
esta alma iluminada como el más grande 
de los que han nacido en este mundo. 

Siendo rey de uno de los ricos Estados 
de la India, casado con una bella mujer, pa- 
dre de un solo hijo, educado en el bullicio de 
la Corte, sin contacto con su pueblo, deseo- 
so de conocer sus aspiraciones y necesida- 
des, a diferencia de otras veces, que en pa- 
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secos triunfales era aclamado, de incógnito, 
trató de verlo de cerca. 

Quedó tan profundamente emocionado 
ante la miseria y el dolor, que nunca había 
visto, exclamando aquellas palabras que ha 
transmitido la historia, palabras que jamás 
habían sido pronunciadas por labios huma- 
nos; ellas, en sí, encierran toda la ética, la 
virtud y el altruismo que puede concebir la 
mente: 

“¿Puedo yo ser feliz sabiendo que otros 
sufren en este mundo?” 

No encontrando la solución y el remedio, 
abandonó su corona, su hogar, su esposa y 
su hijo, y se colocó en la condición del más 
mísero de sus conciudadanos, viviendo la 
vida rigurosa de asceta, sintiendo para cl 
mundo un amor mucho más intenso que pa- 
ra sí mismo. 

Vivió muchos años en este estado, has- 
ta que rodeado de algunos discipulos expo- 
nía sus ideas, problemas profundos de todas 
las escuelas, cuyas ideas podrían definirse 
como el “Panteismo Científico”. 

Los que no están familiarizados con las 
filosofías de Oriente, tendrán alguna difi- 
cultad de abarcar a esas almas. gigantes del 
pensamiento humano. ] 

Los problemas más sutiles de la meta- 
física, son expuestos y presentados. a. la 
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mente, con tal energía de detalles que mu- 
chas mentalidades filosóficas de Occidente 
resultarían escolares de los primeros grados. 

La filosofía Sankia admite, como todas 
las demás escuelas de Oriente, dualistas, no 
dualistas, o pantcistas, la perfectibilidad del 


ser hacia la divinidad. 


La libertad del alma por medio de la 
perfección, pero al llegar al final de su ca- 
rrera, a unirse con el Absoluto, pierde su 
individualidad, igual a una gota de agua 
que se une al océano y forma uno con cl. 

No es con agrado que puede aceptarse 


semejante fin. “Poda nuestra naturaleza se 


rebela en contra. 

Próximamente analizaremos más a fon- 
do la cuestión; por el momento podemos 
afirmar que las almas iluminadas que han 
traspasado cl límite de la percepción de los 
sentidos, los que han llegado a la divinidad 
misma, han declarado que se han unido con 
su Padre, que lo han visto, lo han sentido, 
el máximo del gozo espiritual dentro del éx- 
tasis ha sido el premio de esa unión. 

Pero su individualidad no disminuia, al 
contrario, se sentia vivir la vida eterna, lo 
que antes eran meras teorías, en ese estado, 
se convertian en verdades comprobadas. 

¿Al unirse, diremos así, con el Absoluto, 
de una manera imperfecta, como un solo 


Escaneado con CamScanner 


A e 


232 CELÉSTINO STELLA 


vislumbre, la expansión de su ser aumenta- 
ba, no como la gota de agua que se confun- 
de en el océano, sino como un alma que en 
un momento especial de la existencia, ha 
llegado a ver al Padre, a comprenderlo y 
siente centuplicado su ser. 

"Pomemos como comparación un sol, 
imaginémoslo tan inmenso como sea posible. 
Sus rayos no pueden limitarse a ningún 
punto, donde imaginemos un espacio, allí 
encontraremos el sol; de esos rayos han 
emanado los universos pasados, surgieron 
los presentes, y de ellos vendrán los futu- 
ros. El ser no puede destruirse porque tiene 
una partícula de esta luz, no puede trans- 
formarse, no puede progresar ni retroce- 
der, porque es esencialmente divino, eterno, 
es un fragmento del Absoluto, está fuera de 
todas las acciones de la manifestación. Su 
destino y fin es encontrarse en el mismo 
punto de partida. 

LI por qué se ha separado, el por qué se 
ha hecho imperfecto, el por qué de la vida 
fisica, el por qué necesita estas experien- 
cias. 

Esta respuesta está dentro del Absoluto, 
no ha habido una respuesta aún; sólo pode- 
mos apercibir los efectos, la causa está más 
alla. 
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Si fruto de nuestro esfuerzo, vencemos 
estas ilusiones, purgando poco a poco nues- 
tras imperfecciones y llegamos al final, a 
brillar con el esplendor de partida, oscureci- 
da por nuestras pasiones, muestra percep- 
ción tiene que ser infinita, porque no 
está limitada por los sentidos y entonces el 
por qué del porqué será resuelto, porque nos 
habremos unido con nuestro Padre, y roto 
los lazos de Mava. 

Las filosofías de Oriente difieren en 
cuanto a Dios, algunas escuelas admiten un 
Dios personal, creador y regulador del Uni- 
verso; otras lo niegan. 

Para algunas, Dios es con forma, por- 
que es la única manera que puede adorarlo 
la mente humana, para muchas es sin for- 
ma, sólo perceptible por la unión, o Yoga. 

Pero en cuanto a Maya, todas están de 
acuerdo,” que nosotros no podemas mental- 
mente apercibir sino la irrealidad de las co- 
sas, y nuestros conceptos descansan sobre 
principios no siempre verdaderos. 

Dentro de estos extremos, algunos han 
llegado a declarar todo como un juego de 
Maya, todo es ilusión, incluso nuestra pro- 
pia existencia. 

En Europa, Renato Descartes, el filóso- 
fo y matemático francés, en su célebre obra 
“Discurso sobre el Método”, desarrollando 
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su teoría de la duda, si el Universo es ilu- 
sión, o si todo es pura creación mental, le- 
eó a su cólebre aforismo: Si yo pienso, lue- 
go vo cristo, 

Pero esta existencia está solamente ha- 
sada sobre la conciencia que tengamos del 
mundo exterior. : 

Podrán todas las teorías del mundo ne- 
gar la manifestación, podrán admitir como 
temporal y finita la creación, todo como 
Maya: pero si yo lo analizo, lo observo, no 
estando identificado con la cosa en sí, Yo 
existo, y existiré mientras pueda analizarla 
como aparte de mí mismo. 

Sería como si uno se colocara detrás de 
un vidrio y observara los cambios de un 
paisaje que se transforma por la acción del 
tiempo, mientras él toma parte de lo que: es- 
tá pasando 'a su alrededor, y cada cambio lo 
cree real, permanente, eterno, eso es Maya; 
pero si apesar de estar envuelto en la onda 
de manifestación, debe ser espectador, y ac- 
tuar porque está dentro la red, y juzga, que 
entre las acciones su pensamiento y él mis- 
mo que observa, hay la misma diferencia, 
que existe entre el traje que viste y su cuer- 
po, va sea cual fuere el vestido que adopte. 

Siendo verdad que a medida que progre- 
samos nuestra conciencia aumenta, y a me- 
«dida que desecliamos los errores que nos de- 


e 
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tienen en Maya nuestra comprensión aper- 


"cibe con más perfección la verdad; como su- 


poner, que llegando al final de la carrera, 
cuando el alma del alma, puede expresarse 
en libertad, cuando los misterios (que nos 
han atado a las ilusiones están resueltos, en- 
tonces perder "nuestra individualidad, re- 
fundiéndose nuestro Yo dentro el yo univer- 
sal, en Dios, para brillar dentro del Sol sin 
conciencia... Es imposible. No puede admi- 
tirse ese suicidio del alma precisamente en 
los brazos del Padre, después de haber ven- 
cido en la lucha y gustado las bellezas del 
infinito. : 

Si tal fuese nuestro destino deberíamos 
horrorizárnos. .0 : 

No tenemos el propósito de analizar los 
detalles de cada sistema filosófico, mos lle- 
varía en terrenos escabrosos y al fin no lle- 
garíamos a ninguna conclusión aclaratoria, 
tampoco'nos lo permite el limite del espacio 
que:disponemos y quizás la mayoría de nues- 
tros lectores desconozcan la filosofia San- 
kia. 

Las obras de Vivekananda son las más 
completas que conocemos en Occidente, a 
ellas. invito al lector. 

"lodos los sistemas y religiones de Orien- 


te están expuestos magistralmente por este 


genio; sus obras completas forman: uno: de 
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los monumentos más grandes del pensamien- 
to humano, algunas han sido traducidas al 
castellano, las demás están en inglés y no 
son fáciles de obtener en librerías. 

Confiamos que algunos de nuestros ami- 
gos den al mundo estas verdades espiritua- 
les que abrirán nuevos horizontes a la hu- 
manidad. 

Nuestro objeto es solamente llamar la 
atención del estudiante, sobre el limite má- 
ximo a que han llegado ciertas escuelas de 
Oriente, aceptando todo como Maya, hasta 
nuestra propia existencia con el Absoluto. 

Si fuese cierto habría que renegar de 
nuestra existencia que nos reserva un des- 
tino tan cruel. Sería preferible admitir que 
nuestra existencia surgió, por vez primera 
al escenario de la vida, en la actual manifes- 
tación, que conjuntamente con nuestra muer- 
te, se apague cternamente nuestra indivi- 
dualidad. Entonces habríamos nacido por el 
acaso, respondiendo a leyes biológicas de la 
reproducción, y este mismo acaso se encar- 
garía de anonadarnos, después de habernos 
hecho concebir tan bellos ideales. 

Vivimos dentro de Maya. Todo es ilu- 
sión. Pero nuestra existencia es real, Nues- 
tro yo está más allá de la ilusión de los sen- 
tidos, aunque por nuestras facultades limi- 
tadas la realidad nos escapa. 
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Nuestra mente no puede satisfacer las 
preguntas que nacen desde el fondo de nues- 
tro corazón. 

Los problemas más queridos quedan sin 
respuesta. 

Desde la niñez hasta la vejez, continua- 
mente estamos preguntando, el por qué de 
tales hechos, y cuáles son las consecuencias 
de tales acontecimientos. 

Una pregunta que formulamos bajo to- 
dos los aspectos, que anhelamos con todo 
nuestro corazón, que buscamos en todas 
partes y cuya respuesta modificaría comple- 
tamente nuestra existencia, nuestros concep- 
tos, y nuestra vida. 

¿Viviremos eternamente, o nuestra exis- 
tencia se apagará con la muerte? 

¿Perdurará la conciencia de nuestra exis- 
tencia continuada en las diferentes fases, o 
hay que empezar de nuevo en cada etapa? 

Las religiones, cultos, escuelas y siste- 
mas de filosofías, concuerdan en admitir la 
supervivencia del alma después de la muerte. 

Sin embargo esto no nos basta, desea- 
mos una prueba, una certeza tangible, o vis- 
ta, por así decirlo, con nuestros ojos físicos. 

No nos interesa que los demás lo digan, 
que estén convencidos, que lo afirmen, ne- 
cesitamos que la verdad llegue a nosotros 
por la experiencia personal, de lo contrario 
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serán meras teorías, y la duda surgirá a cada 
paso. 

Una de las hermosas ilusiones de la 
mente es el concepto de que el fin de nues- 
tra vida fisica está muy lejano. 

Gracias a esta bella ilusión, nos estimu- 
la permanentemente al progreso. Ningún li- 
bro, opinión o concepto, podría tampoco 
destruirlo. “Podos los días vemos morir, per- 
sonas queridas de nuestro hogar desapare- 
cen, conocemos perfectamente un límite a la 
vida humana. Conocemos estas tres condi- 
ciones, fatales, gravitando sobre nuestras 
cabezas. La vejez, la enfermedad, y la 
muerte. 


Puede que la muerte se anteponga a la 
vejez, pero nadie en el mundo puede 'evitar 
este inexorable fin. 

No obstante, cuando pensamos en 1mnos- 
otros, sintiéndonos vivir nos imaginamos 


que su fin está muy lejano. ¡¡Bella ilusión! . 


La joya más hermosa de Maya. Ningún 
acontecimiento es más positivo que nues- 
tra muerte. Y sin embargo, nuestras ener- 


glas, nuestros proyectos, trabajos, luchan : 


rehusando aceptarlo como próximo, 
Las verdades absolutas no pueden caber, 


dentro el límite de las concepciones menta. * 
les, porque esta no puede separarse de la. 
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forma y la figura; o-en dialéctica científica: 
Espacio, Forma y Causación. 

Podemos admitir una existencia sin lími- 
te a nuestro fin, pero sería imposible acep- 
tarla sin un principio, una existencia cterna 
en el pasado, nos espanta, y sería inconcebi- 
ble que después de una eternidad nos hallá- 
ramos en este estado. 

Del mismo modo caemos en el absurdo. 
si nos suponemos creados en alguna época. 


La mente no puede resolver este problema. . 


Con la manifestación pasa lo mismo. No 


puede admitirse su creación, y mucho me- * 


nos su destrucción. 
La filosofía Sankia, que parte de la ma- 


nifestación como un pensamiento del Abso-: 


luto, es la más bella figura que se ha expre- 
sado en términos humanos. 


¿Podemos, por medio de nuestros sen- 


, 


tidos, llegar a concebir esta verdad, de la > 


supervivencia de nuestro Ser después de la. 
muerte? 


Sí. Porque si ha podido llegar a uno 


solo de este mundo, debe consecuentemen- : 


te ser una propiedad de toda la raza. 
Por otra parte, aunque todas las religio- 
nes del mundo, todos los sistemas de filose- 


fías, y cada ser humano en particular, ad- : 
mitiese la existencia después de la mucrte,:: 
si el anonadamiento es un hecho, no podrán» > 
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todos juntos darnos la millonésima parte de 
un segundo de vida. 

Como tampoco podrían destruirla sí ella 
existe, si todos los seres pensaran lo con- 
trario. 

Si razonamos dentro la lógica mental, 
de acuerdo con las leyes generales que rigen 
las manifestaciones del Universo, no sola- 
mente admitiremos, nuestra existencia, sino 
que su destrucción sería absolutamente im- 
posible. 

Las leyes que rigen la transformación 
de los cuerpos, son demasiado conocidas, 
para que insistamos sobre ellas. 

Sabemos que nada es permanente en el 
Universo, desde el momento que surge a la 
manifestación, lleva consigo su transforma- 
ción y muerte. 

¡Podo cambia! ¡Todo es mutable! Cono- 
cemos que los cuerpos cuanto más simples 
son, su mutación es más lenta. 

Dentro de nuestro propio organismo te- 
nemos todo cuanto podemos desear para 
analizarlo. 

Nuestro cuerpo, nace a la vida con la 
muerte, nuestras células que forman el 
conjunto de nuestro cuerpo, la vida de ellas 
es de pocas horas, , toda su historia lo cons- 
tituyen esas horas, nace, crece, se reprodu- 
ce y muere, si nuestro organismo no reci- 
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biera estos cambios continuados, perecería 
en muy poco tiempo. ; 

La mente que asiste a todas estas trans- 
formaciones, es más permanente, aunque re- 
gistre las impresiones de toda la vida, su 
fin es seguro porque es mudable. 

Ni aun la inteligencia que forma la aso- 
ciación de ideas es permanente, aunque con 
ella podamos tener conciencia de toda la 
manifestación de la cternidad, del absoluto 
y de todo lo que puede formar el patrimo- 
nio de nuestro yo conciencia; y sin embargo 
esto no es lo permanente, una cosa es la in- 
teligencia, y otra es el ser que la analiza y 
la registra. 

Este ser es el yo. Sin principio ni fin. 
Por cuanto no es un compuesto, es una ex- 
presión emanente del Absoluto. J2l ve la ma- 
nifestación y está fuera de ella. Si queréis 
una palabra que no alcanza a decir aun toda 
la verdad. 

Somos el Absoluto mismo expresado en 
forma humana. 

Cuando hayamos recorrido las etapas de 
la vida, acumulando las experiencias, que 
no sabemos por qué, cuando se haya renun- 
ciado, a muchas de estas redes de Maya, o 
cuando el progreso moral nos eleve, a sen- 
tirnos uno con nuestro Padre, estas verda- 
des dejarán de ser gimmasias mentales, o 
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especulaciones filosóficas, para convertirse 
en realidades, adquisibles para todos, como 
cualquier otro conocimiento. 

Los caminos son varios, el fin es el mis- 
mo. Si el estudiante se interesa, y no se con- 
forma con opiniones ajenas; que quiera to- 
car por*su propia mano. En él está, que lu- 
che con fe y suya será la victoria. 

Cada día su confianza aumentará, las 
nuevas experiencias le servirán de estímulo, 
su horizonte irá ensanchándose, pasando de 
la suposición a la certeza. ¿ 

Los caminos se llaman Yoga; uno de 
ellos, el más corto, el que está más inmedia- 
to, es nuestra mente, a él confiamos nuestro 
trabajo, y tenemos la certeza que para mu- 
chos será un estímulo, para caminar con 
más confianza en el sendero de la vida. 

Si nosotros no empezamos nuestra exis- 
tencia en la actual vida, debemos tener al: 
macenadas en alguna parte muestras expe- 
riencias pasadas... 

Cientificamente sería algo dudoso admi- 
tir que un niño, al nacer, empezara por vez 
primera a despertar su inteligencia sin ser 
una casi nulidad intelectual. 

Las leyes biológicas de la herencia con 
respecto a las conciencias individuales, han 
sido un solemne fracaso. Heredamos las con- 
diciones físicas, la idiotez de un alcoholista, 
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las enfermedades de la sangre de un padre 
enfermo, en muchos casos deformaciones 
cerebrales o excitabilidad nerviosa que nos 
obstaculiza nuestro desarrollo, como tam- 
bién, en otro orden, las pasiones de excesos 
emocionales. Pero las impresiones de nues- 
tro yo conciencia son fruto de las experien- 
cias personales y jamás de la herencia. 

Por lo tanto, siesto es verdad, estas ex- 
periencias pasadas deben estar acumuladas 
en alguna parte de nuestra mente y debe es- 
tar también en nuestros medios la posibili- 
dad de descubrirlas. 

-El método completo se llama Raja Yoga. 
Por medio del dominio de la mente, desper- 
tar lo divino que está dentro de nosotros 
para llegar a este estado de super concicn- 
cla... 

. El conjunto es un método completo que 
va por etapas progresivas, acompañado en 
la vida práctica de un alto ideal de mora- 
lidad. 

El que concentra su mente sobre su 
mente y la retiene así impidiéndole todo otro 
pensamiento, cuando está seguro que res- 
ponde a su voluntad, y entonces si la escudri- 
ña, encontrará muchas impresiones que le 
darán la certeza de sus existencias pasadas. 

Hasta dónde podrá llegar, dependerá so- 
lamente de su esfuerzo. 
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¿ste es uno de los senderos que condu- 
cen a la meta; de los otros hemos hecho al- 
gunas referencias en páginas anteriores. 
Pero ya sea por medio del conocimiento, o 
el más elevado sentimiento religioso o el 
desinterés al fruto del trabajo, para llegar 
allí hay una sola palabra para todos los ca- 
minos: Renunciación. 

El que puede renunciar a todo y ser un 
obrero consciente, sin ser afectado en el 
campo emocional, llegaría a él probablemen- 
te en el estado de conciencia no que vive o 
que ha vivido, sino que está viviendo la vida 
eterna en centenares de diversas existencias, 
como las perlas que corren a través de un 
hilo. 


Rechazamos como fatua pretensión algu- 
nos libros en lus cuales, con el rumboso tí- 
tulo de “Ocultismo”, han descripto viajes 
astrales como quien esctibe un viaje en fe- 
rrocarril recorriendo continentes, visitando 
personas, curando enfetmos sin saberlo el 
paciente, llegando su atidacia hasta visitar 
planetas, ponerse en comunicación con los se- 
res del espacio como un hecho ordinario de 
la vida, etc., etc., etc. 

Por supuesto, que el autor del libro era 
el que había obtenido la experiencia, y quizá 
en el mundo, debido a ciertos maestros... 
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del espacio, pocos estarian en condiciones de 
poscerla. 

Los demás deben conformarse con leerlo 
en el libro... 

Podríamos indicar un método sencillo 
para recibir mentalmente algunas de estas 
impresiones, pero, completamente ineficaces 
para el desarrollo mental, no le aportaría la 
menor convicción de su supervivencia. 

- Vivid algunos en los caminos de la Yoga, 
elevaos a algunos de los ideales de pureza y, : 
como fruto maduro, llegará a vosotros la 
certeza que tanto anhieláis. 

Lo demás es pura ilusión, fantasías de la 
mente, juguete de Maya. 
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LA CONCENTRACION 


La concentración de la mente es el pun- 
to de mayor importancia que trataremos en 
nuestro libro, le dedicaremos todo el espacio 
posible dentro del límite del capítulo, aun- 
que debería ser asunto de un libro entero. 

Sin cancentración no existe dominio 
mental; es el principio, medio y fin de nues- 
tro desenvolvimiento espiritual. 'Podo lo que 
somos y lo que seremos en el futuro depen- 
derá del poder de nuestra concentración. 

¿Qué seria de una mente humana bagan- 
do libremente dentro del campo de las emo- 
ciones y fantasías sin el menor contralor ? 

Jl inverso de la concentración sería la ob- 
sesión en una idea fija sin poder desechar- 
la; es la preocupación perenne ante la mente, 
llegando para muchos la pérdida del contra- 
lor hasta para los actos comunes de la vida 
diaria. 

La concentración es el lado activo, que 
obliga a la mente a desechar el pensamiento 
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o a retener la idea o figura que se quiere, 
mientras que en el lado opuesto se presen- 
tan a la conciencia esas imágenes tortura- 
doras que restan sueño, energías y vitalidad. 

ln el extremo los llevaría a un desequi- 
librio mental o a quedar casí inútil para to- 
da lucha y progreso. 

Las ideas fijas son generalmente conse- 
cuencia de un dolor profundo, «que la mente 
repite, haciendo el asunto de mayor impor- 
tancia del estado presente. 

La mente, que siempre busca la gratifi- 
cación, que incita, que pide imperiosamente 
satisfacer sus descos, ¿por qué, entonces, es 
a la vez tan cruel en producirnos semejante 
dolor ? 


Este estado es sólo condición de la mente 
humana, y su impresionabilidad responde a 
ciertos estados de conciencia. Tal vez con- 
tenga la mejor enseñanza que podamos re- 
cibir. 

Recuérdese que el agua, sin la cual la 
vida sería imposible, puede ahogarnos, 
y el fuego que cocina nuestro alimento pue- 
de quemar nuestra casa, pero ambas son co- 
sas útiles. 


El ser humano debe de usarlas y no ser 
usado por ellas. Podríamos extendernos so- 
bre este asunto, pero estamos haciendo de- 
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mostraciones de hechos y no temas filosó- 
ficos. 

Preferimos el siguiente ejemplo prácti- 
co, pue puede repetirse millares de veces, 
sólo cambiando los nombres y modificando 
algunos detalles. 

Una madre de siete hijos perdió su única 
hija mujer; para ella reunía el máximo de 
los ideales de bondad, carácter, estudio, etc. 

Juntamente con su desaparición vió 
truncadas todas sus aspiraciones que había 
forjado sobre ella. 

La hizo reproducir en un retrato al lá- 
piz, de una fotografía sacada después de 
muerta; al hacerle notar que le representa- 
ría un cuadro permanente de dolor, con- 
testó: 

—Yo quiero sufrir; ella, tan buena, pu- 
do morirse, ¿y yo no puedo sufrir por ella ? 
Déjenme sufrir; este es mi deseo. 

Su dolor era tan intenso, que difíicilmen- 
te puede ser comprendido a no ser por una 
madre en igualdad de caso. 

Movidos por un sentimiento de solida- 
ridad compasivo, tratamos de demostrarle 
que semejante estado no beneficiaba a nin- 
guno y en cambio perjudicaba a todos sus 
otros hijos al ser desatendidos; que si era 
verdad que su hija vivía, como ella lo afir- 
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maba, su misma hija sufriría al conocer tan 
injusto dolor. 

—Ellos se cuidan solos; la que necesita- 
ba de mí es la que perdi—contestaba. 

De nuevo tratamos de atraer su me'- 
cultivando su atención a nuestras palabras, 
por medio de algunos consejos, la forma 
cómo podía poco a poco ir borrando de su 
mente las imágenes que le torturaban noche 
tras noche, impidiéndole dormir. 

Sin habernos comprendido, contestó ho- 
rrorizada: 

—¿YEs decir, que para volver a la tran- 
quilidad de mi espíritu debo, por medio de 
los ejercicios, ir borrando la imagen de mi 
hija? No, agregó, eso seria volverme loca; 
la única felicidad que tengo es que la veo 
siempre delante de mi. 

No pudo resistir mucho tiempo; su debi- 
litamiento nervioso, su desgaste físico la 
postraron de tal manera que, scis meses des- 
pués, su estado mental era desesperante. 

Aconsejada por el médico saliese inme- 
diatamente al campo y, de acuerdo con un 
método científico trazado, se le entregaron 
aves a su cuidado. Cada tres o cuatro dias 
le escribían cartas, informándole del estado 
de los otros hijos y pidiéndole consejos pa 
algunos asuntos de familia. 
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Constantemente ocupada, nunca se la 
dejaba sola, a fin de que recibiera el mayor 
número de impresiones. 

La naturaleza triunfó; recuperó en par- 
te el sueño, su interés por los animales au- 
mentó y también pensó más en su familia. 

Hoy, tres años después, aunque no po- 
demos decir que está completamente resta- 
blecida, podemos asegurar que su estado 
mental se ha salvado. 

En la psicologia experimental, pocos 
asuntos despiertan mayor interés para el fi- 
lósofo que la investigación al origen del na- 
cimiento de las ideas que surgen a nuestra 
conciencia, o cómo obra nuestra maravillosa 
máquina al presentarnos las imágenes, sea 
del mundo interno o externo. 

Cuando queremos analizar estos concep- 
tos, nuestra propia mente no nos puede ser- 
vir de guía. Js demasiada la distancia que 
media entre el actual análisis y su estado 
primitivo. 

Hemos tenido oportunidad de tratar de 
cerca algunas tribus indígenas cuyas costum- 
bres se habían separado muy poco de las de 
sus antepasados, pero enormemente evolu- 
cionados con los primeros albores de la con- 
ciencia individual. 

Al parecer, su mundo intelectual no ex- 
cedía de la satisfacción de sus necesidades 
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diarias y la gratificación de los sentidos en 
el orden emocional. 

Cuando se les preguntaba el por qué de 
las cosas más sencillas, se encogían de hom- 
bros, mirando sorprendidos, con ojos inte- 
rrogadores, sin dar ninguna respuesta. 

Muchas veces hemos intentado penetrar 
dentro del estado mental de algunos de los 
más adelantados, que se prestaban gustosos 
a nuestras preguntas, pero, en realidad, he- 
mos podido sacar muy poco o nada; si al- 
guna vez se veían forzados a contestar, lo 
hacían de una manera tan confusa, que di- 
fícilmente se podía saber si era una opinión 
particular o la consecuencia del ambiente de 
la tribu. 

Si se les mandaba ejecutar cualquier tra- 
bajo en que entraba la selección de los ob- 
jetos por iniciativa, se quedaban horas en- 
teras mirando, sin decidirse por cual esco- 
ger. 

Un niño nuestro de pocos años lo hubie- 
ra resuelto en el acto o hubiese cambiado 
los objetos para saber cuál de ellos era 
mejor. 

La mente, en este estado, puede compa- 
rarse a las aguas tranquilas de un lago; has- 
ta en las pasiones y el deseo permanecen se- 
midormidas. 


RA 
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Por analogía, en el estado más elevado 
de nuestra evolución mental, las percepcio- 
nes sublimes del espíritu son generalmente 
posibles, cuando por el dominio y evolución 
nuestra mente puede permanecer tranquila 
como las aguas de un lago, que es el círculo 
que se ha completado; es la semilla que ha 
crecido, se ha hecho árbol, ha dado fruto y 
vuelve a producir semillas para futuros ár- 
bales. 

El mismo lago nos puede servir de com- 
paración, aunque imperfecta: en el ser pri- 
mitivo las aguas son turbias, apenas se po- 
dría distinguir un objeto a pocos centíme- 
tros debajo de la superficie, mientras que 
en el otro extremo las aguas del lago son lim- 
pias y transparentes, pudiéndose distinguir 
los objetos más diminutos en su mismo 
fondo. 

Una pregunta que permanece sin respues- 
ta eternamente para nuestro estado mental, 
es de qué le sirve al alma toda esta evolu- 
ción si al final de su carrera no ha aumen- 
tado ni ha disminuido su condición divina 
en la que empezó su manifestación de exis- 
tencia... 

No hay solución mental posible; sabe- 
mos que los hechos son así, pero no podemos 
saber el por qué. 
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Las especulaciones filosóficas de las más 
grandes mentalidades que han dedicado to- 
da su vida al estudio de estas investigacio- 
nes, cuando llegan a este punto, declaran 
que el problema es infranqueable. 

Dentro de estos dos limites se mueven y 
se agitan las mentes de la casi totalidad de 
los seres humanos. 

La mente empieza a agitarse al impulso 
de la necesidad de la satisfacción de los sen- 
tidos, y poco a poco va desarrollando las ca- 
racterísticas ya mencionadas. de la mente 
instintiva. 

Una vez satisfechas sus ambiciones, O 
desilusionado, la mente no permanece tran- 
quila, no está conforme, busca algo más, han 
llegado a ella algunas emociones fruto de 
actos de altruismo, de abnegación, ha gus- 
tado la delicadeza de tales sentimientos y 
desearia hacerlos permanentes... 

Los problemas que le son queridos sur- 
gen a su conciencia, anhelan una respuesta. 
La mente pregunta a la mente; es la divina 
paradoja; el caso es sorprendente, pero no 
puede ser de otra manera. 

Al formular esta pregunta: ¿es verdad 
que existe un Dios del cual todos dimana- 
mos? 

¿Será verdad que tenemos un alma que 
no se extingue con la muerte? 
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La mente no puede dar una solución sá- 
tisfactoria; es necesario un estado super ¡or 
a la conciencia ordinaria. 

Sin embargo, concentramos nuestra vo- 
luntad sobre nuestra mente con el ánimo de 
sondar en las impresiones acumuladas la po- 
sibilidad de hallar una solución que pueda 
satisfacer nuestro desco. 

lósta intranquilidad de la mente es la 
condición general del término medio de toda 
la raza, no pudiéndose clasificar uniforme- 
mente; en algunos es la pequeña burbuja so- 
bre un mar tranquilo, y en otros esla: ola 

gigante de una furiosa tempestad. .. 

"Pambién podemos clasificar nuestra men- 
te en tres estados bien caracterizados cada 
uno'de por sí; y a su vez cada uno se comple- 
mentan el uno al otro, imposible clasificarlos 
sin esta correlación. 

Estos tres estados son: atención, medita- 
ción y concentración. 

La atención espontánea está más o menos 
desarrollada en todos los seres vivientes, en 
algunos animales, en la defensa de la lucha 
por la vida, ha adquirido proporciones que 
serían de gran valor para nosotros imitarles, 

J¿l gato, por ejemplo, que parece dormido 
esperando al ratón, sin hacer el menor movi- 
miento en el momento que éste llega con la 
confianza de que no es visto; el tigre y todos 
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los animales de presa usan la misma táctica 
en contra de su víctima. : 

Se refiere de un Yogi que estando a pun- 
to de pisar:una cigieña, que a la orilla de un 
lago concentraba todá su atención sobre un 
pez que esperaba cazar no se apercibió del 
peligro de su vida, hasta cl extremo de de- 
jarse pisar. 

¡Oh, cigiieña! — exclamó el Yogi, — 
cuando yo practique la concentración tú se- 
rás mi maestro. ' 

En el miedo también concentran los ani- 
males su atención, especialmente aquellos que 
son perseguidos, los que por su condición los 
hacen presa para su alimentación, o el hom- 
bre que los persigue para alimentarse, o por 
E 

La liebre, por ejemplo, cuando oye un 
ruido extraño, o teme algún peligro por ese 
lado, se detiene, levanta la cabeza, escudriña 
el horizonte con la mayor atención para huir 
en caso de confirmarse su temor... 

La atención varia desde la observación 
inconsciente, sin ningún fin determinado, 
hasta esa atención concentrada sobre un pun- 
to dado, reuniendo todas nuestras energías 
mentales voluntariamente. 


... e... . . ... o... o... ... e... ... ... 


La incilitción es el segundo paso hacia 
la concentración, podemos cultivar nuestra 
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atención sobre un objeto, verlo más rápida- 
mente con mayores detalles a medida que la 
atención adquiera un grado superior de des- 
arrollo, mientras que la meditación pucde 
existir independiente de la atención. 

La meditación es la condición más bella 
del alma humana; jamás se dirá suficiente- 
mente sobre las ventajas de quienes la prac- 
tican. 

Con la meditación, investigamos a la 
mente, el por qué de los problemas del alma, 
de la vida, de la naturaleza, tratando de re- 
solverlos a nuestra manera. 

El éxito de cualquier asunto de nuestra 
vida diaria, dependerá especialmente sobre 
la mayor o menor meditación que hayamos 
hecho sobre él. 

Hay un obstáculo en li meditación, que 
descamos recordar al estudiante, es uma co- 
rriente que fácilmente, sin darse cuenta se 
precipita en ella. 

Cuando mditamos sobre un asunto, re- 
lacionado con nuestra vida diaria, ya sea en 
el orden económico o sobre cualquier otro 
punto de la mente instintiva, después de ha- 
ber meditado el pro y contra, la ventaja o 
desventaja de su realización debemos de- 
jarlo por un momento. Y al tomarlo de nue- 
vo observar cuidadosamente, si en la recien- 
te meditación han surgido nuevas ideas; si 
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después de varias veces mo encontramos na- 
da nuevo, debemos dar por resuelto el asun- 
to sin preocuparnos más de cl. 

Muchos desgastan su tiempo, no sola- 
mente en cosas inútiles, sino perjudiciales 
para la mente. 

Este caso, en vez de meditación resulta 
preocupación, un desgaste mental inútil. 

La mente acostumbrada a la concentra- 
ción jamás cacrá en esta desviación. Ella 
verá en pocos minutos la conveniencia de 
aceptarlo o rechazarlo.  * 

Jin el caso que se nos infiriera una ofen- 
sa, o daño, si meditásemos frecuentemente 
en contra del agresor, a más de crearnos 
voluntariamente un sufrimiento, ofuscaria- 
mos nuestra mente con las creaciones del 
odio. 

El sentimiento opuesto que sublima al 
ser, es la meditación cuando procura resol- 
ver problemas morales, tratando de ser útil 
a los demás. 

Esta forma de meditación debería, ser 
una práctica de algunos minutos, si no dis- 
ponemos de más tiempo, todos los días de 
nuestra vida, preguntándonos: ¿Qué es lo 
que puedo yo hacer en acción v pensamien- 
to para ser útil a los demás? 

Aunque la respuesta fuese aproximada- 
mente la misma, frecuentemente se encan- 
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trará nuevos medios de ponerla en práctica. 

La concentración es la parte más elevada 
nuestra mente. Los Yogis la comparan con 
un potente foco de luz, cuyos rayos disemi- 
nados son reunidos voluntariamete para di- 
rigirlos hacia el punto deseado, obteniendo 
de ese modo el mayor conocimiento sobre el 
objeto que descan observar. 

Lo que una mente común puede necesi- 
tar un tiempo largo, descontando la posibi- 
lidad de la ineficacia en la observación; con 
la concentración se apercibe en pocos segun- 
dos, de una manera más completa y perfecta. 

Mediante la concentración si persistimios 
con energía, toda nuestra naturaleza puede 
ser cambiada; hemos dicho que todas nues- 
tras impresiones están grabadas en nuestra 
mente, del conjunto de estas impresiones 
formamos nuestro carácter; el conocimien- 
to está basado sobre las experiencias, y és- 
tas sólo tienen valor cuando están acumula- 
das en nuestra mente, Si cualquiera de nos- 
vtros encontrara en su mente un obstáculo, 
un defecto, una tendencia que le impidiera 
caminar hacia sus ideales; mediante la con- 
centración puede destruirlos, puede modifi- 
car en su favor las ondas-pensamientos de 
su mente; no decimos esto como teoría, lo 
afirmamios como una verdad. 
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Persistiendo en estos ejercicios, veremos 
con sorpresa, que nuestra mente se resiste a 
formular un pensamiento de odio; si llega- 
se a surgir desde el fondo, jamás será una 
ola, apenas será úna burbuja, que será rá- 
pidamente destruida. 

“xisten pasiones dentro de nuestra men- 
te que' son la consecuencia de nuestro pasa- 
do, es la característica que expresamos des- 
de la niñez que nos individualiza desde en- 
lonces. 

Una mente que debiera empezar a regis- 
trar las imágenes del mundo externo, sin un 
elemento de parangón, o imágenes ya acu- 
muladas, en la mente conscientemente cla- 
sificadas, equivaldria a ccro; esa mente es- 
cribiria en blanco, sería una sensación de 
sorpresa sin saber el por qué. 

Hemos tratado este asunto en páginas 
anteriores para repetirlo nuevamente. 

ln el orden moral, las impresiones acu- 
muladas, que miramos como un obstáculo 
de acuerdo con nuestros ideales, debenios 
tener presente que en otra época estuvieron 
expresados como la característica de nues- 
tra felicidad, y estemos seguros que nues- 
tros ideales de hoy, serán los defectos del 
futuro. 

Ninguno debe sentirse a menos porque 
encuentre en su mente grandes imperfeccio- 


Escaneado con CamScanner 


a ES 


260 CELESTINO STELLA 


nes, ni porque le faltase la energía para evi- 
tarlas; es ya un paso muy grande, hacia ade- 
lante, conocer que tenemos defectos, que 
nuestros ideales, de ética, son superiores a 
los que podemos poner en práctica. 

En algunas órdenes religiosas en vez de 
afrontar la lucha con valor, triunfando por 
medio de su mente, se valen de prácticas in- 
eficaces, sin resultado alguno. 


Pensando agradar a Dios mortifican 
su cuerpo, como si a la Divinidad le agra- 
dara semejante tontería; castigan el cuer- 
po que es el menos culpable, pretendiendo 
impedir, las ideas que surgen a la mente, y 
en vez de luchar para modificarlas, creen 
que son sugeridas por el diablo. 

El que pretendiera desechar de su men- 
te, las pasiones que le agitan, o lo implorase 
a la divinidad, mortificando su cuerpo, po- 
dría comparársele, a uno que, por no lavar- 
se la cara, prefiriese que sus ojos estén em- 
pañados, confiando que otros le conducirán 
por el camino. 

Con la concentración se adquiere el co- 
nocimiento de sí mismo, el más clevado co- 
nocimiento que se puede desear en la vida, 
porque el que es capaz de conocerse a sí 
mismo, puede conocer a los demás. 

Si ha vivido dentro de dos estados 
de emociones, la vida de los sentidos 
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y las bellezas del alma, no malgastará 
su tiempo, en satisfacciones groseras, las 
usará si las necesita, pero no será usado por 
ellas, su mente estará fija hacia puntos más 
elevados. : 

Ningún estudiante debe desanimarse, si 
encontrara dificultad para la concentración, 
la mente rehusa siempre ser dominada en su 
comienzo, la concentración es sólo posible, 
en un estado de tranquilidad y calma. 

Indicamos un ejercicio, el último de 
nuestro libro, dedicado a calmar las agita- 
ciones de la mente por profundas y violen- 
tas que ellas sean. 


No debe sentirse indigno el que encon- 
trase en su mente, todas las pasiones del 
bruto, la naturaleza fisica reclama su lu- 
gar; la mente instintiva, que durante gene- 
raciones y generaciones nos ha gobernado, 
tampoco quiere ceder terreno. Nuestras pro= 
pias ambiciones, orgullo, vanidad,, gloria, 
etcétera( sobre las que hemos cimentado to- 
da nuestra felicidad, continuamente se pre- 
sentarán a nuestra conciencia. 


Si ellas nos llegasen a dominar, no debe- 
mos desanimarnos, conocemos el defecto y 
sabemos que está en nosotros vencerlas. 

El que ha bebido el agua pura de un ma- 
nantial, si se ve obligado por circunstancias 
a extinguir la sed en las aguas sucias de 
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una laguna, no estará contento de sí mismo, 
recordará frecuentemente las delicias del 
agua pura. Do 


EJERCICIO IV . 


El presente ejercicio es uno de los más 
difíciles para la mente; podría darse por 
muy contento, si le fuese posible al estu- 
diante dominarlo por pocos segundos. 

Sentado, con la cabeza recta, el cuerpo 
erguido sin violencia ni tensión nerviosa, 
preferible los ojos cerrados para evitar en 
lo posible las impresiones externas; concen- 
trar todas las energías posibles sobre la 
mente, tratando de investigar las pasiones 
más dominantes, en oposición a sus ideales, 
buscar si es posible todas las experiencias 
acumuladas del pasado y el fruto que ha sa- 
cado de ellas. 

Ver a la mente como un mar agitado; 
todo nuestro pasado está dormido en el fon- 
do de ese mar, que por nuestra voluntad lo 
traemos nuevamente al plano de la con- 
ciencia. 

Una vez visto la mente en forma de olas 
agitadas; obligarla a permanecer tranquila, 
disminuyendo por medio de nuestra volun- 
tad gradualmente, hasta la semejanza de las 
aguas tranquilas de un lago, borrando toda 
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pensamiento que se presente a la conciencia, 
es decir, como una página en blanco. 

No pensar nada. 

El yo no acepta su no existencia, la 
mente rehusa formular ese pensamiento, 
pero se le puede obligar, a no producir nin- 
gún pensamiento. 

Constatar cl progreso, por medio de un 
reloj. 

Felices aquellos que puedan conseguir 
algo en este ejercicio. 

Animo, estimado estudiante, no desma- 
yar en la empresa, sea cual fuere lo que al- 
cancemos, si deseamos avanzar, ha de ser 
con lucha y esfuerzo. 

Ni hay otra forma; las impresiones son 
nuestras, personales, y del mismo modo, sólo 
nosotros podemos dirigirlas y dominarlas. 

Teorías ya tenemos bastantes, ha llega- 
do la hora de tomar en nuestras manos las 
riendas del destino, y avanzar con paso fir- 
me y seguro, que si dominamos nuestra 
mente, buscando los ideales más elevados, 
la meta está muy cerca de nosotros. 
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LA REALIZACION 


Hemos legado al final de nuestro tra- 
bajo, tal vez nos despidamos para siempre, 
tal vez no — mucho dependerá de vosotros, 
y mucho más dependerá de nuestra condi- 
ción espiritual, de enseñar. 

De pretendidos maestros el mundo está 
lleno, algunos que apenas han realizado en 
los primeros pasos, y en cumplimiento de su 
deber, ciertos actos en su vida moral, creen 
estar en posesión de toda la verdad, y quie- 
ren manifestarla a los demás como cel único 
camino de la perfección. 

Otros por simples lecturas, apreciadas 
bajo su punto de vista, transformando los 
hechos, dentro su fantasía mental, relatan- 
do acontecimientos estupendos sin más auto- 
ridad que su opinión y credulidad. 

Esto ha pasado generalmente con las 
doctrinas orientales, y los poderes mentales 
de los Yogis. Lo maravilloso ha jugado un 
papel descollante, puede que sea de huena 
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fe, o aceptado sin discernimiento, por el 
mero encanto que produce lo que no pode- 
mos realizar, o especulación, o el incienso 
vanidoso de darse la importancia del saber; 
comprendiendo que el público en general 
acepta con más gusto lo maravilloso, a los 
hechos que no puede comprobar. 

Indicamos persistentemente el rechazo 
de toda idea maravillosa, venga de donde 
sea, si no ponen en nuestras manos los me- 
dios de su comprobación. 

Las verdades espirituales son eterna- 
mente las mismas, pueden ser dichas en di- 
ferentes lenguajes, adaptadas a diferentes 
circunstancias, de acuerdo con el ambiente 
del lugar, pero cllas deben ser tan sencillas 
de comprenderlas un niño, si no se entien- 
den es porque no las necesitamos. 

Un macstro que ha realizado sus idea- 
les, los reduce a simples palabras compren- 
sibles para todos; tal como Budha, Jesús, 
lRamakrisna, etc. 

Narendra (Vivekananda) que desde ca- 
si niño investigaba los problemas más difi- 
ciles de la filosofía, le fué aconsejado visi- 
tara a Ramakrisna, un macstro religioso, 
que con la candidez de un niño, y los ejem- 
plos más comunes, explicaba los misterios 
de la divinidad, del alma, y de nuestro des- 
tino, 
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Se presentaba bajo. una nueva fase, des- 


conocida al mundo hasta entonces. Enseña- * 


ba no solamente la tolerancia religiosa, sino 
que declaraba que todas las religiones eran 
verdaderas. 

El, personalmente, había practicado y en- 
contrado al mismo Dios entre los Judíos, 
Mahomectanos, Cristianos, y las principales 
sectas de la India. 

Adorando en cualquiera de estos cultos 
la misma deidad llegaba a su conciencia. 

—¿Conocéis a Dios? Fué la pregunta 
que sin resultado había hecho varias veces 
Vivekananda. 

—Si, hijo mío. — Le respondió Rama- 
krisna. 

—¿Le habéis visto? 

—Si, con la única diferencia, que a El le 
veo con mucha más intensidad de lo que te 
veo a ti en este momento. 

—¿ Y podríAs hacer entonces que yo le 
viese también ? 

: —Si, puedo. — Puso un dedo sobre su 
corazón, algo pasó, que desde entonces re- 
nunció a su hogar y las ventajas de su edu- 
cación moderna, y fué uno de sus discípulos. 

A el debemos las primeras enseñanzas 
autorizadas, de los Yogis en Huropa y 
América, y estas páginas principalmente 
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son inspiradas por las enseñanzas de esta 
alma iluminada. 

Las afirmaciones de una divinidad que 
no podría apercibirse, eran creaciones men- 
tales para Vivekananda, y no realidades, 
una figura mental, y no la verdad misma. 

Un maestro de moral que no hubiese 
practicado sus enseñanzas lo consideraba un 
impostor. 

A esto damos el nombre de Realización. 

El orgullo del saber es una de las cosas 
que debemos investigarnos más a fondo; se 
presenta en todas las etapas de la evolución 
espiritual, y bajo diversos matices, quizás 
sea una de las últimas conquistas del alma, 
tal vez sea el final de nuestra realización. 

Es algo muy halagador que nos tengan 
por personas sabias; que nuestras ideas pue- 
dan servir de enseñanzas y guias para los 
otros. 

El que ha realizado una parte de lo que 
enseña,o el verdaderamente inteligente, que 
ha comprobado múchas de las verdades que 
investiga; no es el pedante que hace alarde 
de su saber, y cuando se expresa, lo hace 
con tal sencillez y ejemplos tan prácticos, 
que fácil se conoce su autoridad. 

'"Pampoco hay que confundir el senti- 
miento del orgullo del saber, con el deseo 
que se siente de manifestar esas verdades 
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que nos han dado tanta felicidad, que desca- 
mos para los nuestros y anhelamos sea pa- 
trimonio de los demás. 

Antes de llegar al punto de renunciar al 
desco de mirar con indiferencia la opinión 
de los otros respecto a nuestro saber, bon- 
dad y virtud; tenemos inuchas cosas que de- 
jar en el camino, que nos impiden avanzar. 

Una pregunta que deberíamos hacernos 
continuamente: ¿Cuáles son nuestros 'idea- 
les? ¿Cuál es la aspiración más grande de 
mi vida? ¡ 

A la respuesta surgida de nuestro fuero 
interno; preguntarnos nuevamente: ¿Qué 
es lo que en verdad he realizado y practi- 
cado? 

De poco sirve leer los mejores libros que 
se han escrito sobre moral, si no la aplica- 
mos en parte a nuestra vida diaria. 

Muy poco aventaja asistir a los cultos; 
las creencias en las divinidades por sinceras 
que ellas sean, si no tratamos de practicar 
sus enseñanzas. 

Es la lucha permanente entre los senti- 
dos y el alma que desea libertarse. 

Dichosos los que la afrontan con valor 
y vencen. Su número es limitado, pero cada 
día va en aumento; es el destino de la raza 
humana, allí llegaremos alguna vez. 
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El comienzo de la evolución espiritual, 
el primer despertar del alma que se impone 
a la mente, la primera de nuestras realiza- 
ciones, es no hacer daño a los demás; aun- 
que busquemos nuestro propio bien, al co- 
locarnos frente a frente con nuestros seme- 
jantes, nos avergonzaríamos de encontrar 
en nuestra mente un deseo de perjudicar a 
otro, en cualquier forma, sea moral o ma- 
terial. 

Conscientemente, hacer el daño, ha des- 
aparecido de la mente, disminuyendo en pro- 
porción esos sentimientos internos, de odio, 
venganza, aversión y todos los similares, 
aún siendo víctimas nosotros. 

El corolario de estos sentimientos, el 
»róximo paso cs el deseo de ser útil a los 
demás. 

La vida que no tuviese por ideal el deseo 
de ser útil no creemos merezca la pena de 
vivirla. 

Este debe ser el sentimiento del deber 
moral; los seres son solidarios unos de otros, 
una vez despertado este sentimiento, no po- 
demos menos que sentir, un gran deseo del. 
bien para toda la humanidad. 

Ciertamente que. nuestro ideal estará 
mucho más allá de lo que podemos poner en 
práctica. Y, por otra parte, nada podemos 
hacer, para. un bien real; no confundamos 
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nuestro deber, con el bien que resulte de 
nuestra acción. Si un niño nos preguntara el 
camino para llegar a su casa, que nosotros 
conocemos, no creo que pretendamos tener un 
mérito por haberlo indicado. 

Sabemos «que la mayoría de nuestros 
hermanos se debaten en la lucha por cami- 
nos que les produce angustias y dolores, lo 
que le puede hacer es mostrarles la ruta por 
la que avanzan los que han pasado por sus 
luchas; ni siquiera se les puede tender la 
mano, la lucha es personal, la experiencia 
es individual, y el canino debe ser recorri- 
do por cada uno en particular. 

Si yo supiera, dijo Vivekananda, que des- 
pués de toda la lucha de mi vida, los años 
empleados en conferencias públicas y priva- 
das, y las enseñanzas individuales, condu- 
ciese una sola alma al camino de la realiza- 
ción, bendeciría mi labor, y lo empezaría 
otras mil veces, siendo recompensado con 
creces, al saber que cada vez llevaría un al- 
ma al Señor. 


Si nos preguntamos en qué, realmente, 
podríamos ser útiles al mundo, la respuesta 
la encontraríamos demasiado pobre. 

Del mismo modo cuando hacemos el mal, 
los verdaderos perjudicados somos nosotros 
mismos, el equivalente es el bien. Somos 
más beneficiados nosotros que ellos. 
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Sin embargo, el más bello don del ser hu- 
mano, reflejando un pequeño destello del 
inmenso amor de nuestro Padre, es cuando 
emplea fuerzas, vida y energías en ser útil 
a los demás, en aliviar el dolor, en cualquier 
forma. 

No importa si no podemos ver la utili- 
dad inmediata o no la comprendamos, ha- 
gamos lo mejor que podamos, cumplamos 
nuestro deber, recordando que el bien será 
solamente bien cuando despertemos la ener- 
gía en otro para que pueda caminar con sus 
propios pies. 


El concepto del bien se modifica de 
acuerdo con nuestro propio progreso. 

Empezando por lo más bajo de la escala, 
aun debatiéndose entre las pasiones grose- 
ras, deseamos que los demás piensen como 
nosotros, un concepto moral en oposición a 
nuestro hábito de vida, lo encontraríamos 
injusto y fuera de lugar. ; 

Un poco más elevado, en otra esfera de 
desenvolvimiento, amaremos a los nuestros, 
aunque deseemos el bien a los demás, pero 
nuestro amor no pasará del circulo de nues- 
tras familias, y muchos por el bien de sus 
hijos no les importa del bienestar, o perjui- 
cios del mundo. 
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Sólo cuando se despierte el sentimiento 
de la compasión; haciendo, nuestro el dolor 
de los otros, entonces empezamos el primer 
paso hacia el verdadero bien. 

Muchas veces nos dejamos arrastrar del 
sentimiento compasivo, no siempre somos 
útiles en dar lo que nos sobra, algunas veces 
contribuimos involuntariamnte en contra de 
los que pensamos hacerles bien. 


Nos hemos hecho llevar del impulso 
compasivo, pensando de aliviar un dolor, o 
mitigar una miseria, cuando en verdad, he- 
mos fomentado el vicio, y le hemos impedi- 
do el desarrollo de sus energías único cami- 
no que le conduciría al bien verdadero. 

Donde fácilmente se extravia este senti- 
miento, es pensando que hacemos bien a los 
hijos cuando en verdad les perjudicamos di- 
rectamente bajo el amor de cierto egoísmo 
paternal, 

E] sentimiento de madre está más allá. 
Si el hijo sufre ella no discute, si recibe un 
bien o un mal, sufre con él, y tratará de ali- 
viarlo. 

La madre que se sobrepusiese al senti- 
miento maternal, confiando que de ese su- 
frimiento surja la experiencia para el bien 
del hijo, que lo elevaría; son flores que ra- 
ramente florecen en este mundo, 
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¡Respetemos con veneración el más her- 
moso sentimiento del corazón humaño, vien- 
do a su través la expresión de la divina Ma- 
ternidad! : 

Bajo cualquier fase de nuestro estado 
mental, en cualquier condición de nuestra 
vida encontraremos un camino de realiza- 
ción, y muclias veces estamos más cerca de 
los que creemos nos preceden con grandes 
ventajas. 

Algunas veces, ciertas verdades están 
más cerca de aquel que ha dominado su 
mente, buscando las impresiones más suti- 
les del mundo exterior, que de aquel que hu- 
biese pasado su vida entera entre los libros. 


Ningún camino puede ser recorrido per- 
sonalmente mejor que con los poderes de la 
mente, cada uno debe desarrollarlos por si 
mismo; podemos decir, es el camino de la 
realización individual. 

Sabemos que existen algunos Yogis en la 
India que han cultivado estos poderes, que 
para muchos parecerían milagros estupen- 
dos; comparados su saber con nuestros sa- 
bios, parecerían niños. 

Esto nos da la confianza segura de nues- 
tro triunfo, porque podemos llegar donde 
ellos están si ponemos los mismos medios. 

No importa que el camino sea largo, no 
debe importarnos lo poco adquirido, sabe- 
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mos que es verdad; si hemos podido vencer 
las impresiones groseras de nuestra mente, 
que nos producian dolor e inquietud, con la 
misma facilidad comprenderemos «que po- 
demos seguir dominándo las fuerzas más 
sutiles, si hemos triunfado en un defecto, 
los demás pueden ser, dominados del mismo 
modo. ¡ 

El que ha essaílilo el primer peldaño 
de uma escalera, no duda que puede subir 
los otros, por el contrario, le pasa como al 
viajero que, desconóciendo el camino de un 
largo viaje, lleva consigo una cantidad de 
objetos, que va desechando por inútiles a 
medida que avanza, como obstáculos más 
bien que accesorios necesarios. 

al es nuestra mente. 

Si estamos descontentos con nuestro es- 
tado actual, si apercibimos un ideal de rea- 
lización que no practicamos pero «que desea- 
mos alcanzar, para éstos defligamos especial- 
mente nuestro trabajo. z .- 

Rehusamos que se nos acepte sin com- 
probación, ninguna de las cosas que afir- 
mainos. ¿ 

De nada le sirve, le sería muy perjudi- 
cial, hemos manifestado, reiteradamente, el 
concepto que tenemos sobre los que creen 
por la mera fe sin comprobación, y lo afir- 
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mamos con más énfasis al tratarse de nos- 
otros. . 

En filosofía hemos vertido algunas opi- 
niones, de acuerdo con algunas almas ilumi- 
nadas que nos-han dado lo mejor que sabían 
o hemos expresado nuestros conceptos de 
acuerdo con la filosofía Vedanta, Advaita 
y Sankia. . 

En Religión hemos indicado el ideal más 
alto que concebíamos como ética aplicada a 
las relaciones de la vida práctica. 

En cuanto a los poderes de la mente, a 
lo que el Ser humano podría alcanzar y lle- 
gar, manifestamos con verdadero senti- 
miento haber indicado las primeras palabras 
de un hermoso e inmenso libro. 

Pero el libro entera está en las manos de 
cada uno, para poder leerlo consistirá en las 
palabras que él pueda combinar, y su com- 
prensión dependerá del esfuerzo personal. 

Nadie en el mundo puede hacer otra 
cosa. 

Sería ilógico pretender lcer en la Men- 
te Universal nuestro pasado, y conocer las 
impresiones acumuladas de toda la raza, si 
aun no hemos podido dominar la simple 
burbuja, de nuestra mente que nos tortura 
en manifestaciones desagradables sobre el 
plano de nuestra propia conciencia. 
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Obremos sobre los elementos que tene- 
mos; toda utopía, nos aleja de la realiza- 
ción. , 

Hay un camino de realización que corre 
paralelo con el dominio de la mente, ambos 
se complementan para avanzar con paso fir- 
me más rápidamente. Es el camino de la 
realización moral, el sentimiento más ele- 
vado del concepto del deber cumplido. 

De muy poco servirían nuestras con- 
quistas si no tuviesen por objeto estas tres 
condiciones: 

1. Conocer nuestras imperfecciones pa- 
ra dominarlas en el orden pasional. 

2. Desarrollar la parte más elevada de 
nuestro espíritu. 

3. Vivir y aplicar en nuestra vida dia- 
ria la influencia de esas decisiones. 

Para los que han llegado a este estado, 
las teorías tienen poco valor. No preguntan 
lo que yo sé, sino lo que he realizado. 

Al aceptar los poderes mentales, por in- 
mensos que sean, no está conforme, necesi- 
ta saber cuáles son los que posee personal- 
mente. 

Esto es realización. 

Obrando de otra manera, sería como 
aquel que, pudiendo cruzar un mar, para 
llegar a un país donde sería sabio, feliz y 
poderoso, conociendo los elementos de flo- 
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tabilidad, teniendo a su disposición todos los 
materiales necesarios para constrdir un bar- 
quichuelo, que le llevaría con más o menos 
trepidaciones al punto deseado, y por temor 
al trabajo se abandona, conformárndose con 
saber que en verdad el país existe y que los 
que tienen energías pueden llegar a la meta. 

Los que han realizado algunas verdades 
espirituales en cl orden religioso.dando to- 
das sus fuerzas mentales, renunciando a lo 
que se opone a sus ideales, amando a la di- 
vinidad con todo su Ser, éstos no tienen re- 
ligión; porque por religión se entiende el 
culto particular de un credo, una forma cir- 
cunscripta al círculo del dogma, la adora- 
ción particular de esa divinidad. 

Mientras que el que ha realizado el inás 
alto ideal religioso ve la divinidad en toda 
la manifestación, la simple hoja de hierba 
de un prado, la ama con el mismo respeto 
que la vida entera de todas las plantas. 

Los cultos, credos, simbolos, iglesias, son 
detalles secundarios. El está mucho más 
allá, mira con simpatía a los que se sirven 
de esa forma externa para alcanzar el ideal 
religioso. No hay mal en esto, si él eiscuen- 
tra que en su secta hay la forma de acer- 
carse a Dios. 

En los cultos particulares, comipara la 
Divinidad con un padre inmensantente rico, 
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cuyos hijos para agradarle, o por amor, imo 
le lleva una fruta, otros una flor, un objeto 
de arte, un mueble, o cualquier otra cosa de 
acuerdo con sus ideas. 

El padre no rechaza a ninguno de ellos, 
le son cosas completamente inútiles, pero el 
sentimiento que les precede, constituye el 
verdadero valor del regalo. , 

Refiere Vivekananda, de uno que había 
dedicado toda su vida a la realización de los 
poderes mentales, fué mordido por una co- 
bra; por la tarde le visitó, para conocer 
su estado. A más de estar completamente 
fuera de peligro le contestó sonriente: “¡Oh, 
no es nada!, es un mensaje de mi amado que 
me envía cariñosamente, para que mire por 
donde camino”. 

Su mente no podía dar cabida al más le- 
ve pensamiento del mal; sólo veía la nani- 
festación divina en todas las cosas. 

Si aun estamos lejos de una realización 
aproximada; si aun necesitamos la forma 
particular de un culto, para que con sus pre- 
ceptos seamos mejor, que sin ellos, tengámos- 
le toda la fe y confianza; lo importante no 
lo constituye la forma exterior, consistirá si 
mediante ese credo nos acerca a nuestro 
ideal de moral, 

Recuérdese «que todo está dentro de 
nuestra mente, hoy vemos las cosas de un 
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modo, mañana lo modificaremos, pensando 
que la verdad es tal cual la concebimos últi- 
mamiente, mientras que en la mayoría de 
los casos, sólo hemos ampliado el concepto 
anterior, y muchas veces, ha sido olserva- 
do bajo otras fases. 

Estudiemos nuestra mente en el estado 
actual, veamos cuál es el ideal de nuestra 
religión, nuestra moral, la familia, las rela- 
ciones con las personas que nos rodean, los 
deberes contraídos, los sentimientos que 
abrigamos hacia todos los seres humanos, 
cuáles hemos puesto en práctica, cuáles vi- 
vimos de verdad sin que nuestra mente pue- 
da aceptar los similares opuestos. 

En ciertos estados de clevación moral, 
la mente rehusa dar cabida a ciertos pensa- 
mientos, sin avergonzarnos de nosotros mis- 
mos; si forzados por las circunstancias nos 
viéramos obligados a practicarlos nos en- 
contrariamos indignos, y una voz interna 
nos reprocharía nuestra inferioridad. 

Del mismo modo algunas veces, conci- 
biendo un ideal de vida superior que nos 
vemos imposibilitados a realizar, porque un 
deber nos liga al cumplimiento de ciertos la- 
zos contraídos, produciría un mal que de- 
seamos evitar. 

Cuando por abnegación hemos sacrifi- 
cado nuestros ideales, por un bien momen- 
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táneo, o visto bajo esa forma, hemos llenado 
el más alto de los deberes, porque llegado el 
momento de avanzar estemos seguros, de no 
haber perdido nuestro tiempo, puede que lo 
que hubiéramos necesitado toda nuestra vi- 
da, lo encontremos en pocas horas. 

Lo importante cs trabajar. Analicemos 
todo pensamiento que surja del interior, del 
fondo de nuestra mente como una impre- 
sión dormida, o que llegue a consecuencia 
de un choque en las relaciones del mundo 
externo. 

Algunas veces creemos que nos hemos 
desprendido de ciertas condiciones, y sin 
embargo están integramente dentro nos- 
otros. 

Muchos creen que no sienten ya el deseo 
de venganza, han hecho, centenares de ve- 
ces, manifestaciones públicas y privadas de 
no abrigar ya ese sentimiento, pero llegado 
el momento que reciben una ofensa, y si la 
creen injusta, o inferida por uno que le de- 
bía favores, respeto o consideración, toda 
nuestra naturaleza se revela en contra, 
nuestros propósitos caen al suclo; y, tal vez, 
alegando un medio de justa defensa, tome- 
mos las represalias, que no es otra cosa que 
una venganza simulada; otras veces, no va- 
mos más allá del deseo de verle sufrir las 
consecuencias de su mala acción. 
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Igualmente pasa con muchas otras pa- 
siones que parecen extinguidas, otras, real- 
mente lo son, muchas están dormidas espe- 
rando la ocasión para manifestarse. 


No descuidemos este punto importante, 
sin el cual nuestro progreso sería falso. 

Lo malo no está en que hallemos los de- 
fectos en nosotros. Yi verdadero mérito 
consiste en que los veamos, sin hacernos la 
ilusión que no los tenemos y luchemos para 
vencerlos. 

No tenemos necesidad de buscar la opi- 
nión de los otros, donde quiera que dirija- 
mos nuestra mirada encontraremos una lec- 
ción para aprender. 

Después del mundo interno que está en 
el fondo de nuestra mente, encontraremos 
en el mundo exterior, reflejado en los de- 
más nuestros propios defectos, a los cuales 
nos pasan desapercibidos. 

Aun descendiendo en la escala podemos 
aprender si queremos la lección de los seres 
inferiores. 

odas las caracteristicas de la mente 
instintiva las encontraremos expresadas allí. 

El mundo entero puede servirnos de 
maestro; sus acciones son más o menos las 
nuestras, pero recordad, que por encima de 
esto, está nuestro yo. El Ser de nuestro Ser, 
que testifica todas nuesras acciones. 
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Su luz quiere llegar a nosotros, pero la 
mente saturada por las impresiones grose- 
ras no puede recibir su influencia; la lúz 
no puede traspasar un vidrio completamente 
opaco, a medida que se limplia, los rayos son 
más nítidos y transparentes. 

La luz es el alma, cl vidrio la mente. La 
opacidad nuestras imperfecciones. 

En nosotros está en que apresuremos las 
manifestaciones del espíritu a través de la 
mente. 

Fl trabajo tiene que ser hecho por nos- 
otros, y nadie puede ocupar nuestro lugar. 


... ... ... 0... ... ... o... o... o... 0... 


Ha legado el momento, querido estu- 
diante, de decirnos adiós. 

Hemos expresado de la manera más 
simple y sencilla lo mejor que sabíamos so- 
bre el tema de mayor trascendencia para la 
realización personal: El domino de la mente. 

Ahora debemos colocarnos frente a fren- 
te con nuestro Destino. De nuestro esfuer- 
zo, de nuestro trabajo, dependerá la reali- 
zación. 

Si conocemos nuestros defectos, si pode- 
mos ver los obstáculos, ¿por qué no enpren- 
demos valientemente la lucha, si tenemos la 
certeza que vamos a triunfar? 

Nada puede dañarnos, nuestro yo está 
más allá del progreso o retroceso. 
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La mente no es otra cosa que un instru- 
mento, el pensamiento es la expresión de la 
conciencia del mundo interno y cxterno, pe- 
ro el YO que lo observa y analiza, debe di- 
rigirlo y gobernarlo. 

La certeza que somos amo y señor de 
nuestra mente debe ser una verdad sin dis- 
cusión. Debe ser como si nos preguntáramos 
si la mano forma parte de nuestro cuerpo, 
y si los dedos pueden ser movidos a volun- 
tad. h 


“Nosotros somos cternos, estamos más 
allá de la manifestación. 


La historia entera de” nuestra vida es 
sólo un pequeño detalle en la eternidad. 

11 plancta que hoy nos sirve de escuela 
habrá terminado su existencia, nuestro sol 
no alumbrará ya más, otros soles, otros 
mundos comenzarán su vida, pero nosotros 
no habremos empezado, ni terminado, per- 
manecemos idénticos dentro la eternidad. 


Somos viajeros dentro del campo de 
Maya. Hemos empezado un viaje largo pa- 
ra la vida de los sentidos que registra par- 
cialmente las impresiones, pero en la reali- 
dad es menos de un segundo en el péndulo 
de la eternidad. 


Caminamos agobiados por una cantidad 
de accesorios que creemos necesarios; aun- 
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, 
que nos cause dolor y pena carecemos del 
valor de desprendernos. 

Es necesario que llegue a la conciencia 
la convicción, que Nuestro Padre es El Ab- 
soluto, y que nosotros tenemos toda la he- 
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A nuestros amigos, estudiantes y lectores 
en general 


Dadas nuestras ocupaciones diarias, disponemos de 
un tiempo limitado para contestar a cada carta en parti- 
cular; las que quedan sin respuesta, han sido leídas con 
verdadero interés, como el mensaje de un amigo ausen- 
te; tal vez más que esto, un compañero en cl. sendero de 
la vida, con el cual deseamos avanzar juntos. 

De vuestras impresiones, progreso y estado, depende- 
rá muestros futuros trabajos. 

No nos despidiremos para siempre; nos apartaría- 
mos de muestro deber, si por no afrontar la lucha o por 
el temor'a la responsabilidad, dejaríamos la obra que 
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fmamos, en su COmienso. 

Nuestro libro “El Dominio de la Mente”, es un bos- 
quejo de un vasto plan. En él no hemos hecho otra cosa 
que arrojar en un terreno preparado, las semillas que ha- 
biamos coscchddo. Confiamos del mismo modo que ellas 
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l germinarán, crecerán y darán fruto. 

| : : Cualquier duda, cualquier dificultad en los ejercicios, 
ly c el éxito alcanzado, será tomado en cuenta como si fue- 
se el nuestro propio. Los ejercicios indicados, han sido 
cuidadosament» sedrecionados, hemos experimentado en 
| cada uno de ellos su beneficio. Conocemos el que puede 
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